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EDITORIAL 


mna  vez  más  abre  sus  páginas  el  Boletín  del  Archivo 
Nacional,  en  su  versión  en  formato  digital  e  impreso, 
^  .con  el  propósito  de  llevar  a  todos  los  interesados  lo  más 

novedoso  en  el  acontecer  archivístico.  En  esta  nueva  entrega 
se  realiza  un  resumen  de  las  investigaciones  y  actividades 
más  relevantes  correspondientes  a  los  últimos  años. 

A  través  de  este  espacio  se  dan  a  conocer  trabajos  que  mar- 
caron pautas  por  la  novedad  e  importancia  de  sus  temas,  entre 
los  que  se  pueden  destacar  las  investigaciones:  «Estudio  del 
polvo  sedimentado  en  depósitos  del  Archivo  Nacional»  y  «Un 
caso  de  conservación  ambiental  en  el  siglo  xix»,  presentadas  en 
el  XIV  Taller  de  Historia  y  Archivología,  y  «Aspectos  técnicos- 
jurídicos  de  la  valoración  documental.  Un  análisis  a  partir  de 
la  legislación  archivística  cubana». 

En  esta  ocasión  se  retoma  la  muestra  de  los  fondos  que 
atesora  la  institución,  en  la  sección  Documentos  para  la  His- 
toria y  la  sección  Bibliografía  amplía  su  espacio;  incluye  la 
reseña  de  los  resultados  obtenidos  en  el  Laboratorio  de  Con- 
servación Preventiva,  del  Archivo  Nacional  de  la  República 
de  Cuba  (ARNAC),  con  la  presentación  de  «Cladosporium:  gé- 
nero fungico  que  deteriora  soportes  documentales  y  afecta  a 
la  salud  del  hombre»  y  los  listados  con  las  nuevas  adquisicio- 
nes de  la  biblioteca  en  los  últimos  tres  años. 

Se  mantiene  en  este  número  Vida  del  Archivo,  divulgando  el 
acontecer  en  el  Archivo  Nacional  y  el  Sistema  Nacional  de  Ar- 
chivo (SNA).  La  celebración  más  importante  en  este  2012  fue  el 
aniversario  110  de  nuestra  revista  científica,  fundada  en  marzo- 
abril  de  1 902,  la  que  ostenta  el  galardón  de  publicación  más  an- 
tigua de  América  Latina  en  materia  de  Historia  y  Archivología. 

Con  el  interés  de  mantener  actualizada  a  la  comunidad  ar- 
chivística y  difundir  el  quehacer  de  investigadores  nacionales 
y  extranjeros,  ponemos  en  sus  manos  esta  nueva  edición; 
donde  el  lector  hallará  trabajos  que,  por  su  carácter  multi- 
disciplinario,  rebasan  las  fronteras  del  almacenamiento,  la 


conservación  y  el  procesamiento  del  patrimonio  documental, 
y  devienen  nuevos  modos  de  contribuir  a  la  gestión  y  divul- 
gación del  conocimiento  de  la  memoria  histórica  de  la  nación 
cubana. 


La  directora 


Investigaciones 


Un  caso  de  conservación  ambiental 
en  el  siglo  xix 

Claudia  Martínez  Herrera* 


acia  principios  del  siglo  xix  en  la  sociedad  cubana  se 
evidenciaba  un  auge  económico  y  demográfico  sin  pre- 

 cedentes.  En  unas  pocas  décadas  la  población  de  la 

Isla  se  sextuplicó,  como  reñejo  de  los  procesos  de  transfor- 
mación socioeconómica  que  se  estaban  dando  desde  cen- 
turias anteriores.  El  despegue  de  la  producción  azucarera 
a  finales  del  xviii  y  la  necesidad  imperante  de  mano  de  obra 
que  trajo  consigo,  incidieron  en  el  desarrollo  demográfico 
cubano;  ello  se  reflejó  en  la  ampliación  progresiva  de  cen- 
tros urbanos  y  rurales. 

La  Habana  se  consolidaba  cada  vez  más  como  la  capital 
de  la  Isla.  La  población  desbordaba  el  límite  impuesto  por 
sus  murallas  y  paulatinamente  se  fueron  ocupando  espa- 
cios periféricos.  El  puerto  de  La  Habana  era  el  de  mayor  im- 
portancia para  el  comercio  legal;  en  torno  a  él  figuraba  toda 
la  vida  de  la  villa.  Cientos  de  viajeros  llegaban  a  sus  costas 
como  parte  de  la  creciente  actividad  mercantil  existente.  La 
demanda  de  alojamiento,  diversión  y  fortuna  propiciaron  el 
desarrollo  de  una  infraestructura  de  servicios  para  satisfa- 
cer las  necesidades  de  esta  población  flotante.  Según  el  de- 
mógrafo cubano  Juan  Pérez  de  la  Riva,  en  su  libro  La  isla  de 
Cuba  en  el  siglo  xix  vista  por  extranjeros,  en  1828  La  Habana 
intramuros  contaba  con  39  980  habitantes  y  teniendo  en 
cuenta  la  guarnición,  55  000  habitantes.^ 

*  Licenciada  en  Historia.  Especialista  del  Departamento  de  Investigaciones  del 
Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba.  E-mail:  claudiamh@arnac.cu 

^  Juan  Pérez  de  la  Riva,  La  isla  de  Cuba  en  el  siglo  xix  vista  por  extranjeros, 
Editorial  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1981,  p.  25. 
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Varias  crónicas  de  comerciantes,  viajeros  y  negociantes 
que  llegaban  a  la  ciudad  remarcaban  la  apariencia  majes- 
tuosa de  las  construcciones,  el  movimiento  constante  de 
vendedores  y  el  lujo  de  los  carruajes;  en  contraste  con  la 
falta  de  higiene  de  sus  calles  y  la  fetidez  de  sus  aromas. 
Estos  hombres  se  quejaban  a  menudo  del  mal  estado  de  la 
salubridad  en  las  posadas  y  caminos.  Era  de  esperar  que  en 
una  urbe  donde  se  reportaron  un  total  de  3761  casas,"  don- 
de era  considerable  la  concurrencia  de  numerosas  personas 
de  diferentes  naciones  y  la  realización  de  grandes  transac- 
ciones de  mercancías  de  todo  tipo;  debía  producirse  a  diario 
un  gran  volumen  de  residuales  sólidos  y  líquidos. 

Aunque  se  conserva  documentación  que  indica  la  exis- 
tencia de  carretoneros  y  fagineros  dedicados  al  traslado  de 
los  desechos  hacia  lugares  alejados  de  los  grupos  poblacio- 
nales,  estos  no  parecían  poder  asumir  toda  la  producción 
de  desechos  de  La  Habana.  Varios  expedientes  indican  que, 
tanto  los  inspectores  municipales,  como  los  propios  veci- 
nos, se  quejaban  a  menudo  de  la  ineficacia  de  este  sistema. 
Veamos  pues,  cuáles  eran  las  condiciones  ambientales  que 
caracterizaban  a  La  Habana  por  aquellos  días. 

Los  desechos  de  los  comercios,  los  mataderos,  las  pes- 
caderías y  las  casas  particulares  eran  arrojados  al  mar  o  la 
calle  directamente.  Podían  amontonarse  con  frecuencia  en 
las  esquinas  más  transitadas  formando  montículos  de  gran 
elevación.  En  días  lluviosos,  las  aguas  quedaban  estanca- 
das con  facilidad,  formando  lodazales  de  gran  peligro  para 
el  tránsito  de  carruajes.  Uno  de  los  expedientes  consultados 
ilustra  con  gran  claridad  esta  situación: 

[...]  son  tantos  los  montones  de  basura  que  hay  en  todas 
sus  calles  y  que  diariamente  aparecen,  el  día  de  lluvia  es 
tanta  la  que  se  arroja,  que  es  cuanto  se  junta  en  todas  las 
casas,  y  la  que  el  agua  no  puede  arrastrar  y  conduce  a  el 
mar  se  queda  estancada  particularmente  en  la  calle  q.  no 

2  De  ellas,  1282  accesorias,  56  cindadelas  y  11 57  cuartos  interiores  de  alquiler. 
Véase  Juan  Pérez  de  la  Riva,  La  isla  de  Cuba  en  el  siglo  xix...,  ob.  cit.,  p.  25. 
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tiene  rápida  corriente  y  por  eso  después  de  un  gran  aguacero 
se  ven  los  grandes  fangales  que  impiden  el  paso.^ 

El  abandono  del  poder  colonial,  la  falta  de  una  adecuada 
infraestructura  vial  y  de  una  ineficiente  gestión  de  los  de- 
sechos, fueron  factores  que  se  conjugaron  para  abrir  paso 
a  grandes  problemas  sanitarios.  El  coste  social  fue  la  proli- 
feración de  vectores  causantes  de  enfermedades  mortales. 
Fuertes  epidemias  de  fiebre  amarilla,  cólera  y  otras,  hicieron 
mella  en  la  población  a  lo  largo  de  todo  el  siglo. 

Pérez  de  la  Riva,"^  en  el  texto  antes  mencionado,  recoge 
las  impresiones  de  uno  de  estos  visitantes  quien  califica  a 
La  Habana  como  «la  ciudad  que  es  el  festival  de  la  muerte»: 

Al  entrar  al  puerto,  uno  se  da  cuenta  de  un  poderoso  motivo 
de  la  enfermedad,  el  insoportable  mal  olor  de  los  almacenes 
y  bacalao  que  se  importan  para  el  sustento  de  los  negros. 
Aparecen  a  la  vista  de  una  multitud  de  calles  estrechas, 
cada  una  de  las  cuales  hace  su  aporte  a  la  asamblea  de 
malos  olores,  por  la  carencia  de  pavimento  y  alcantarilla- 
dos, y  los  surcos  hechos  por  las  ruedas  y  los  caballos,  llenos 
siempre  de  basuras.^ 

Si  bien,  parte  de  los  desechos  sólidos  quedaban  en  las  ca- 
lles; grandes  volúmenes  de  sedimentos  eran  arrastrados  fá- 
cilmente por  la  corriente  hacia  la  bahía  o,  eran  arrojadas  en 
las  riberas  de  los  principales  desagües  naturales,  despro- 
vistos — en  su  mayoría —  de  corteza  vegetal.  La  vegetación 
de  las  zonas  próximas  a  la  costa,  sobre  todo  los  mangla- 
res, habían  sido  paulatinamente  exterminados  a  costa  de 
su  explotación  desmedida.  Como  resultado,  se  produjo  la 
acumulación  continua  de  desechos  y  el  aumento  sostenido 
del  volumen  de  estos  en  el  fondo  de  la  bahía.  El  arrastre  era 
de  tal  magnitud,  que  desde  1798  a  1844,  la  profundidad  de 
la  bahía  disminuyó  aproximadamente  seis  pies  y  en  la  zona 
frente  a  los  muelles,  más  de  diez. 

^  «Expediente  relativo  a  la  proliferación  de  basureros  en  la  ciudad  de  La  Haba- 
na», 1926,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Gobierno  Superior  Civil,  Legajo  11, 
No.  570. 

^  Juan  Pérez  de  la  Riva,  La  isla  de  Cuba  en  el  siglo  xix...,  ob.  cit.,  p.  50. 
5  id.,  p.  51. 
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La  situación  se  tornó  lo  suficientemente  preocupante  como 
para  llamar  poderosamente  la  atención  del  Real  Consulado  de 
La  Habana.  La  institución  se  interesó  por  las  consecuencias 
nefastas  que  podrían  causar  los  cambios  en  la  profundidad 
del  puerto  principal  de  Cuba,  al  comercio  de  la  Isla.  Las 
acciones  no  se  hicieron  esperar  y  hacia  1822  el  Real  Consu- 
lado, conjuntamente  con  el  Real  Arsenal  de  La  Habana,  llevó 
a  cabo  el  primer  ensayo  de  dragado  de  la  Bahía  de  La  Ha- 
bana. El  experimento  de  dedicar  uno  de  los  pontones^  anti- 
guos del  Arsenal  para  la  extracción  de  sedimentos  no  tuvo  un 
resultado  exitoso.  En  poco  menos  de  un  año  de  trabajo  se 
gastaron  enormes  sumas  de  los  fondos  del  Real  Consulado 
y  apenas  se  avanzó  en  la  recuperación  de  la  profundidad 
de  la  bahía.  Los  gestores  de  este  proyecto  concluyeron  que 
en  esta  empresa  debían  trabajar  al  unísono  varias  institu- 
ciones coloniales  como:  el  A3aintamiento  de  La  Habana  y 
la  Capitanía  General  de  la  Isla.  Con  este  cometido  fueron 
enviados  varios  oficios.  Entre  ellos,  uno  dirigido  a  Dionisio 
Vives,  gobernador  y  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  en 
septiembre  de  1826.  Se  resaltaba  la  importancia  de  encar- 
garse de  este  asunto  lo  más  pronto  posible  debido  a  que  la 
gravedad  del  mismo  llegaba  a  tal  punto  que  «a  la  vuelta  de  25 
o  30  años  mas  llegara  a  cerrarse  la  entrada  a  los  buques 
de  guerra  de  primera  magnitud  e  impedir  a  los  mercantes 
de  travesía,  el  atraque  a  los  muelles  que  con  tanta  estilidad 
saca  el  comercio».^ 

El  grave  impacto  ambiental  que  causaba  el  mal  manejo 
de  los  residuales,  amenazaba  el  buen  funcionamiento  del 
puerto  más  importante  de  la  isla  de  Cuba.  El  propio  gober- 
nador y  capitán  general,  comenzó  a  preocuparse  porque  de 
continuar  esta  situación  por  más  tiempo,  se  haría  imposible 
la  entrada  de  los  barcos  de  cualquier  tipo  de  calado  a  La 

^  Barco  chato  que  sirve  en  los  puertos  para  diversos  usos.  En  este  caso  se  re- 
fiere a  embarcaciones  cuyo  objetivo  era  sacar  la  breza  del  fondo  de  la  bahía. 
Nota  de  la  autora. 

^  «Expediente  relativo  a  la  importancia  del  empedrado  de  las  calles  de  La  Haba- 
na en  la  conservación  y  saneamiento  de  la  bahía»,  1826,  Archivo  Nacional  de 
Cuba,  Fondo  Gobierno  Superior  Civil,  Legajo  1309,  No.  50  853. 
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Habana,  afectando  seriamente  el  comercio  insular.  Como  es  de 
imaginar,  las  implicaciones  económicas  y  sociales,  de  una 
posible  clausura  del  puerto  a  causa  de  su  deterioro,  hubie- 
sen sido  catastróficas  para  toda  la  Isla.  De  esta  manera,  es 
posible  entender  que  el  tema  del  saneamiento  de  la  bahía 
figurara  entre  las  preocupaciones  más  recurrentes  del  Go- 
bierno, aun  cuando  no  se  tenía  una  cultura  sanitario-am- 
bientalista plenamente  desarrollada. 

La  respuesta  inmediata  fiae  la  propuesta  de  ubicar  tres 
pontones  más,  con  los  cuales  ya  sumaban  cuatro,  que  se 
ocuparían  del  dragado  y  la  recogida  de  basuras  en  los  si- 
tios aledaños  a  la  bahía.  Es  importante  aclarar  que,  aunque 
existía  una  legislación  encaminada  a  garantizar  la  vigilan- 
cia policial  de  la  zona  costera  para  evitar  el  vertimiento  de 
desechos,  esta  era  insuficiente.  Ni  la  labor  de  aquellos  pon- 
tones, ni  las  medidas  de  seguridad,  habían  podido  detener 
el  deterioro  de  la  bahía.  Consta  en  algunos  expedientes  que 
la  situación  empeoraba  cada  vez  más  y  al  menos  la  vigilan- 
cia, era  fácilmente  burlada.  Un  ejemplo  claro  lo  ofrece  el 
informe  enviado  al  cabildo  habanero  por  don  José  Naranjo, 
sobreestante  de  Obras  Públicas.  En  su  reporte,  el  funciona- 
rio denunciaba: 

La  suciedad  y  el  desorden  que  existe  en  varios  barrios  de  in- 
tramuros y  extramuros  de  esta  ciudad  [...]  es  infructuoso  que 
a  menos  tanto  en  la  ciudad  como  en  los  barrios  extramuros 
no  se  cumpla  exactamente  con  los  artículos  treinta  y  treinti- 
cuatro  del  bando  gubernativo  que  rige  dentro  de  la  ciudad.^ 

En  este  marco,  Dionisio  Vives  convocó  a  la  creación  de 
una  Junta  especial  que  él  mismo  presidió.  Se  encargaría  esta 
de  efectuar  las  gestiones  necesarias  para  revertir  el  daño 
causado  a  la  bahía.  La  Junta  estuvo  constituida  por  varias 
personalidades  de  la  época  que  representaban  a  las  prin- 
cipales instituciones  interesadas  en  el  tema  como:  Claudio 
Martínez  de  Pinillos,  superintendente  general  de  Hacienda; 

^  «Expediente  relativo  a  la  proliferación  de  basureros  en  la  ciudad  de  La  Haba- 
na», 1826,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Gobierno  Superior  Civil,  Legajo  1, 
No.  570. 
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Juan  Bautista  Topete,  capitán  de  Navio  de  la  Real  Armada  y 
segundo  jefe  de  las  Fuerzas  Navales  del  Apostadero;^  Andrés 
Zayas,  regidor  del  Cabildo;  Narciso  García  de  Mora,  sindico 
procurador  general  del  Ayuntamiento;  conde  de  Fernandi- 
na,  prior  del  Real  Consulado;  José  Pizarro  y  Gardín,  síndico 
del  A3aintamiento  y  Antonio  María  de  la  Torres  y  Cárdenas 
como  secretario  de  actas. 

La  prioridad  de  la  Junta  de  Pontones  era,  en  primer  lu- 
gar, evaluar  el  presupuesto  necesario  para  la  compra  in- 
mediata de  un  pontón  de  vapor,  cuya  construcción  sería 
encargada  a  Europa.  Esta  idea  había  sido  apuntada  desde 
algunos  años  antes  por  el  Real  Consulado,  principal  promo- 
tor del  proyecto.  Se  habían  iniciado  algunas  gestiones  con 
maquinistas  neoyorquinos  y,  al  no  alcanzar  el  éxito  espera- 
do, se  recurrió  a  otros  proveedores.  Las  instrucciones  que 
se  daban  ahora  en  el  seno  de  la  Junta,  eran  precisas: 

Que  el  Real  Consulado  se  encargue  desde  luego,  y  sin  pérdida 
de  tiempo,  de  que  se  construya  en  Inglaterra  y  se  conduzca 
a  La  Habana  el  pontón  de  vapor  con  sus  cuatro  garguiles  y 
lanchas,  todo  habilitado  y  en  los  mismos  términos  y  bajo  las 
propias  dimensiones  del  pontón  de  Málaga.'^ 

Utilizando  esta  nueva  tecnología  del  vapor  se  haría  más 
efectiva  la  limpieza,  sin  renunciar  a  los  pontones  existentes, 
los  cuales  habría  que  restaurar  y  habilitar  en  aras  de  lograr 
una  mayor  efectividad.  Esto  se  conjugó  con  una  serie  de 
disposiciones  encaminadas  a  evitar  que  una  vez  dragada,  la 
bahía  se  mantuviese  limpia.  Precisamente  en  estas  medidas 
es  donde,  quizá,  podamos  hallar  los  aspectos  más  revolu- 
cionarios de  este  proyecto  de  saneamiento  y  conservación. 

Una  de  las  cuestiones  que  más  ocupó  a  los  miembros  de 
la  Junta,  una  vez  solucionado  el  tema  de  los  pontones,  fue 
cómo  evitar  el  arrastre  de  sedimentos  hacia  la  bahía.  Sin 
detener  el  avance  continuo  de  fango,  arena  y  todo  tipo  de 

^  Puerto  en  que  se  reúnen  varios  buques  de  guerra  bajo  un  solo  mando.  Nota 
de  la  autora. 

^°  «Expediente  relativo  a  las  labores  de  saneamiento  y  conservación  de  la  Bahía 
de  La  Habana»,  1828,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Gobierno  Superior 
Civil,  Legajo  1269,  No.  49  870. 
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desechos  sólidos,  los  amplios  recursos  invertidos  en  la  lim- 
pieza habrían  sido  solo  una  medida  paliativa. 

Los  representantes  del  Real  Consulado  en  la  Junta  insis- 
tieron particularmente  en  el  mal  estado  de  los  caminos.  Se 
entendía  que  una  de  las  causas  fundamentales  del  quebran- 
to del  puerto  se  debía  al  método  seguido,  hasta  el  momento, 
en  la  composición  de  las  calles.  El  cascajo'^  que  se  utilizaba 
para  terraplenar  las  vías  de  transito,  sucumbía  rápidamen- 
te al  roce  continuo  de  los  carruajes.  El  efecto  de  las  lluvias 
desprendía  fragmentos  de  suelo  y  con  facilidad  eran  arras- 
trados hacia  el  mar.  Así,  uno  de  los  primeros  acuerdos  que 
figuró  por  escrito  en  las  actas  de  la  Junta,  fue  el  de  detener 
las  labores  de  faginas  de  cascajo.  Al  mismo  tiempo,  se  en- 
cargó al  A3aintamiento  activar  de  inmediato  un  expedien- 
te, abierto  desde  años  anteriores,  relativo  al  empedrado  de 
las  calles.  Si  bien  con  estas  disposiciones  no  se  resolvía 
de  manera  definitiva  el  problema  de  los  caminos,  al  menos 
se  ganaba  un  poco  de  tiempo,  en  tanto  se  analizaban  otros 
aspectos  importantes,  que  de  igual  manera  amenazaban  el 
futuro  comercial  de  la  Isla. 

Poner  coto  al  tema  de  la  conducción  de  las  basuras  tam- 
bién constituyó  prioridad.  Como  ya  se  ha  explicado.  La  Ha- 
bana y  el  resto  de  la  Isla,  carecían  de  un  sistema  concreto  y 
eficiente  de  gestión  de  desechos.  No  obstante,  en  un  Bando 
dictado  el  8  de  junio  de  1814,  en  Santiago  de  Cuba,  el  go- 
bernador de  esa  ciudad  hacía  referencia  a  una  regulación 
de  1810,  relativa  a  la  reglamentación  de  la  gestión  de  los 
desechos.'^  Según  el  gobernador  de  Santiago,  estas  regula- 
ciones fueron  modificadas  y  ampliadas  en  octubre  de  1813, 
sin  lograr  con  ello  que  se  erradicaran  las  indisciplinas  sociales 
concernientes  al  tema  de  las  basuras,  siendo  ello  el  motivo 
de  su  interés  por  renovar  sus  disposiciones  al  respecto.  En 
el  documento  se  establece  que  ningún  desecho  puede  ser 
arrojado  dentro,  o  en  las  inmediaciones  de  los  centros  pobla- 

Fragmentos  de  piedra  y  de  otros  sedimentos  que  se  utilizaban  en  la  composi- 
ción de  las  vías  de  tránsito.  Nota  de  la  autora. 
^2  «Bando  dictado  por  el  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  concerniente  a  la 
gestión  de  los  desechos»,  1814,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Asuntos 
Políticos,  Legajo  255,  No.  49. 
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clónales.  Los  lugares  establecidos  para  llevar  «las  basuras  e 
inmundicias  (no  son)  sino  que  en  la  mar  [...]  o  dejarlas  dentro 
del  monte». Aquí  ha}^  un  elemento  de  interés  y  es  que,  como 
puede  observarse,  se  le  da  prioridad  a  la  limpieza  de  las 
calles,  con  el  propósito  de  evitar  las  enfermedades  que  pue- 
dan causar  la  acumulación  de  basuras  dentro  de  los  límites 
poblados,  pero  no  se  tiene  en  cuenta  el  impacto  negativo 
que  causa  el  vertimiento  de  las  mismas  en  el  deterioro  de  la 
bahía,  lo  cual  se  hace  evidente  unos  años  más  tarde. 

El  incumplimiento  de  este  tipo  de  regulaciones,  unido  a 
las  contradicciones  antes  mencionadas,  da  crédito  a  la  ne- 
cesidad imperante,  al  comienzo  del  Gobierno  de  Vives,  de 
ocuparse  del  tema  de  la  conducción  de  basuras.  Una  de  las 
primeras  actas  de  la  Junta  de  Pontones,  indica  que  fue  este 
tema  de  los  más  tratados  en  sus  reuniones.  A  resultas  de 
los  debates,  se  establecieron  las  normas  para  la  recogida  de 
las  basuras  en  el  mar  y  en  tierra  firme. 

Se  prohibió  a  los  propietarios  de  embarcaciones,  de  cual- 
quier tipo,  arrojar  al  mar  los  desechos  de  las  reparaciones  de 
sus  naves,  a  la  vez  que  se  destinaron  varias  lanchas,  regidas 
por  celadores  de  Policía,  para  la  recogida  diaria  de  las  basu- 
ras de  los  barcos  anclados  en  la  bahía.  Estos  desechos  serían 
depositados  en  un  punto  específico  del  puerto,  siempre  a  so- 
tavento, para  evitar  su  acumulación  en  el  fondo  de  la  bahía. 

En  cuanto  a  la  basura  generada  en  tierra  firme,  se  destinó 
un  tren  completo  de  carretones  para  gestionar  el  sanea- 
miento de  las  calles,  playas  y  casas  particulares.  Un  gran 
cúmulo  de  normas  puntuales  establecía  las  penas  a  cum- 
plir y  las  multas  a  pagar  en  cada  situación  específica  en  que 
se  infligiera  la  legislación.  De  esta  manera,  el  artículo  Q^'^del 
acta  de  la  Junta,  publicada  por  el  Diario  de  la  Habana  el  14 
de  septiembre  de  1827,^"^  establecía:'^ 

[...]  que  se  prohiba  bajo  graves  penas  el  arrojo  de  basuras 
a  las  calles  o  por  las  murallas,  principalmente  al  tiempo 
13  ibíd. 

1^  «Expediente  relativo  a  proyecto  de  conservación  y  restauración  de  la  Bahía 
de  La  Habana»,  1829,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Gobierno  Superior 
Civil,  Legajo  1269,  No.  49  870. 
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de  estar  lloviendo,  como  también  en  las  estancias  y  demás 
puntos  en  contacto  con  la  zanja, procurándose  en  la  lim- 
pieza de  esta  no  quede  en  las  orillas  y  se  acordó  que  se  co- 
municase también  al  ayuntamiento. 

En  esta  medida  se  tienen  en  cuenta  dos  elementos  im- 
portantes y  es  el  hecho  de  estar  encaminada  a  regular  los 
vertimientos  en  las  estancias,  y  en  la  Zanja  Real.  Varios 
documentos  indican  que  era  costumbre  de  la  época,  abonar 
los  terrenos  de  cultivo  de  las  estancias  con  los  desechos  só- 
lidos que  se  recogían  por  las  calles.  Los  carretoneros  que  se 
dedicaban  a  la  recogida  de  basura,  a  menudo  se  desviaban 
de  su  trayectoria  para  dejar  su  mercancía  en  las  estancias. 
Los  propietarios  que  querían  abonar  sus  tierras  de  este 
modo,  debían  solicitar  permiso  a  los  capitanes  pedáneos  y, 
una  vez  autorizados,  pagar  el  servicio  a  los  carretoneros.  Es 
importante  visualizar  esa  costumbre,  teniendo  en  cuenta 
que  la  basura  del  siglo  xix  se  componía,  en  su  mayoría,  por 
elementos  orgánicos  que  podían  fungir  perfectamente  como 
abono.  Más  allá  de  lo  irracional  o  poco  saludable  que  pueda 
parecer  en  el  presente,  sería  interesante  subrayar  el  nuevo 
valor  de  uso  que  adquieren,  desde  entonces,  los  desperdi- 
cios y  la  importancia  que  tiene  el  conocimiento  de  estos  ca- 
sos en  el  estudio  del  origen  de  los  abonos,  tema  relevante 
en  la  actualidad. 

El  otro  aspecto  contenido  en  el  artículo  es  el  cuidado  de 
la  Zanja  Real,  principal  abasto  de  agua  de  la  ciudad  de  La 
Habana.  A  pesar  de  su  importancia,  en  la  Zanja  y  sus  ori- 
llas se  arrojaban  restos  de  ganado,  pescado  o  incluso  perros 
muertos.  Sus  aguas,  además  de  no  satisfacer  la  demanda 
de  la  ciudad,  no  eran  de  calidad.  A  lo  largo  de  todo  su  re- 
corrido, esta  fuente  de  abasto  traía  suspendidos  volúmenes 
considerables  de  sedimentos.  Ello  debió  provocar  complica- 
ciones gastrointestinales  severas  a  la  población  habanera, 
y  sería  interesante  localizar  documentos  que  demuestren 
este  hecho,  sin  embargo,  el  particular  que  más  importaba 
al  Gobierno  en  ese  momento,  era  el  tema  de  minimizar  los 
arrastres  por  la  situación  creada  en  la  bahía. 

Se  refiere  a  la  Zanja  Real.  Nota  de  la  autora. 
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No  solo  la  Zanja  Real  fue  objeto  de  interés  en  este  sen- 
tido. Se  decretó,  incluso,  que  el  Real  Cuerpo  de  Ingenieros 
estudiara  el  curso  de  las  principales  vías  fluviales  que  des- 
embocaban en  la  bahía.  El  objetivo  fundamental  era  evaluar 
la  posibilidad  de  desviar  su  curso  o,  al  menos,  menguar  el 
efecto  de  los  arrastres  mediante  la  creación  de  zanjas  arti- 
ñciales  o  grandes  estanques.  De  esa  forma  los  sedimentos 
quedarían  depositados  en  los  conductos  y  no  llegarían  a  la 
bahía.  Más  específicamente,  se  ordenó  la  construcción  de 
una  zanja,  a  treinta  varas  de  la  costa,  para  impedir  que  el 
drenaje  de  las  aguas  de  las  estancias  arrastrara  tierras  o 
arena  hacia  el  mar.  Por  otra  parte,  se  prohibieron  todo  tipo 
de  excavaciones  en  los  terrenos  cercanos  a  las  costas  del 
puerto  para  frenar  el  movimiento  de  tierras. 

En  el  caso  de  los  conductos  artificiales,  se  decretó  ubicar 
rejas  cuadrangulares  en  el  Boquete  de  la  Pescadería,  frente 
a  la  calle  Empedrado,  principal  desagüe  de  la  ciudad,  así 
como  en  otros  conductos  menores.  El  Boquete  fue  el  único 
punto  donde  se  autorizó  la  extracción  de  arena  por  el  tiem- 
po necesario,  para  que  los  sedimentos  se  depositaran  en  las 
oquedades  formadas  a  partir  de  la  excavación. 

La  Junta  debía  enfrentarse,  entonces,  a  otro  problema: 
la  mayor  parte  de  la  vegetación  costera  había  sido  prácti- 
camente exterminada.  En  función  de  revertir  este  hecho  se 
ofició  a  los  capitanes  pedáneos  de  los  partidos  aledaños  a 
la  zona  costera,  que  procedieran  a  la  pesquisa  de  los  pro- 
pietarios de  estancias,  fincas  y  pequeños  terrenos.  Una  vez 
registrados,  se  les  notificó  la  Real  Orden  de  comenzar  las 
labores  de  reforestación  de  toda  la  superficie  de  las  riberas 
de  la  bahía.  Era  recomendada  por  el  Cabildo  la  siembra  de 
arboledas  que,  además  de  proporcionar  los  servicios  am- 
bientales requeridos,  también  fueran  de  utilidad  para  los 
dueños.  De  esa  forma,  se  propició  la  siembra  de  caña  brava, 
buena  para  la  obtención  de  leña,  los  limoneros  y  árboles 
frutales.  Se  insistía,  además,  en  la  posibilidad  de  cubrir  la 
mayor  parte  de  la  superficie  de  los  suelos  con  Hierba  de 
Bahama  para  contrarrestar  los  niveles  de  erosión  en  que  se 
encontraban. 
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Una  de  las  disposiciones  más  importantes  fue  la  referida 
a  la  prohibición  del  corte  de  mangle.  La  interdicción  se  hizo 
efectiva  a  partir  de  enero  de  1829.  Era  la  primera  vez  que 
se  le  daba  importancia  a  este  ecosistema,  del  cual  tanto  se 
habla  en  la  actualidad  por  los  numerosos  servicios  ambien- 
tales que  presta  al  planeta.  Sería  erróneo  pensar  que  las  ra- 
zones que  llevaron  al  poder  colonial  de  la  Isla,  a  dictar  estas 
medidas  conservacionistas,  hayan  sido  semejantes  a  las  que 
hoy  en  día  garantizan  el  manejo  integrado  de  los  humeda- 
les. Estas  plantas  aún  no  habían  cautivado  el  interés  de  los 
científicos  ya  que,  por  lo  general,  las  regiones  costeras  don- 
de proliferan,  son  áreas  pantanosas  que  se  mantienen  ane- 
gadas o  semi-anegadas  la  mayor  parte  del  año  y  hasta  hace 
muy  poco  tiempo  fueron  consideradas  regiones  insalubres. 

Durante  estos  años  se  mantuvieron  en  la  legislación  dos 
regulaciones  que,  hoy  en  día,  podemos  entender  contradic- 
torias. Por  un  lado,  el  llamado  del  Gobierno  colonial  a  con- 
servar los  manglares  como  atenuante  de  la  situación  de  la 
bahía  y,  por  el  otro,  quedaba  vigente  la  Real  Orden  median- 
te la  cual  se  le  abrían  las  puertas  a  todo  aquel  que  tuviese 
o  adquiriese  terrenos  cenagosos  o  pantanosos,  a  que  pro- 
cedieran a  su  desecación.  De  esa  manera,  se  ganaban  tie- 
rras utilizables  para  la  expansión  de  zonas  urbanas  o  para 
la  agricultura,  a  la  vez  que  se  eliminaban  esos  territorios 
insalubres.  De  hecho,  en  el  marco  de  las  discusiones  de  la 
Junta,  se  presentó  un  proyecto  de  desecación  a  partir  de 
una  memoria  realizada  por  el  ingeniero  Honorato  Bouyon. 
Lo  que  sustentaba  tal  idea,  además  de  la  legislación,  esta- 
ba relacionado  con  los  daños  que  provocaba  el  desagüe  de 
la  Zanja  Real  por  la  zona  del  Real  Arsenal.  El  plan  era  sa- 
car un  nuevo  cauce  por  detrás  de  la  factoría  que  permitiera 
desaguar  los  manglares  de  Jesús  María,  «donde  resultara 
el  beneficio  de  la  desecación  de  terrenos  para  solares  y  la 
conservación  del  fondo  de  dicho  solar». 

«Expediente  relativo  a  proyecto  de  conservación  y  restauración  de  la  Bahía  de 
La  Habana»,  1829,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Gobierno  Superior  Civil, 
Legajo  1269,  No.  49  870. 
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El  proyecto  gozó  de  total  aprobación  por  la  Junta  y  fue 
pasado  al  Real  Consulado,  para  que  este  le  diese  el  visto 
bueno.  Se  discutió  entre  los  representantes  del  Real  Consu- 
lado y  el  Ayuntamiento,  y  una  vez  aprobado,  pasó  a  manos 
del  Cabildo.  Finalmente,  el  proyecto  fue  aceptado  y  quedó 
a  cargo  del  Diputado  de  Obras  Antonio  Tosso.  Se  contó  con 
el  apoyo  económico  del  Intendente  de  Ejército,  quien  ofreció 
una  suma  en  calidad  de  reintegro  para  acelerar  el  comienzo 
de  las  obras. 

Esta  tendencia  a  eliminar  los  pantanos  mediante  dese- 
cación, se  mantuvo  en  nuestro  país  durante  todo  el  siglo 
venidero.  En  los  primeros  años  del  período  republicano, 
algunos  ingenieros  elaboraron  un  ambicioso  proyecto  que 
pretendía  desecar  los  pantanos  de  la  Ciénaga  de  Zapata. 
El  objetivo  era  establecer  centrales  azucareros  y  fábricas 
productoras  de  abonos,  aprovechando  la  turba^^  acumu- 
lada en  los  suelos.  Dicha  iniciativa  no  fructificó  y  otra  vez 
fue  retomada  en  1959  por  el  Gobierno  Revolucionario,  pero 
tampoco  tuvo  un  resultado  exitoso. 

Un  medio  eficaz  muy  utilizado  durante  el  período  colonial 
para  la  desecación  de  pantanos  era  el  vertimiento  de  basu- 
ras. Se  iban  rellenando  las  zonas  anegadas  con  los  desechos 
sólidos  y  con  el  tiempo  se  sellaban  los  conductos  subterrá- 
neos que  permiten  el  intercambio  de  agua  con  el  exterior. 
Un  expediente  de  1822  revela  que  los  terrenos  conocidos  en 
aquellos  años  como  el  manglar,  dentro  de  la  jurisdicción  del 
barrio  extramuros  de  Jesús  María,  en  el  actual  municipio 
capitalino  de  la  Habana  Vieja,  fueron  poblados  gracias  a  la 
descarga  continua  de  desechos  sólidos  provenientes  de  los 
vecinos  del  propio  partido  y  de  los  barrios  de  intramuros. 

Combustible  fósil,  formado  de  residuos  vegetales  acumulados  en  sitios  pan- 
tanosos, de  color  pardo  oscuro,  aspecto  terroso  y  poco  peso,  y  que  al  arder 
produce  humo  denso.  Nota  de  la  autora. 

Claudia  Martínez  Herrera,  «Protección  a  la  naturaleza  y  turismo  en  la  Revo- 
lución cubana  de  1959.  El  caso  de  la  Ciénaga  de  Zapata»,  Revista  SOLCHA, 
p.  14,  Río  de  Janeiro,  2012. 
2°  «Expediente  relativo  a  los  lugares  señalados  para  la  conducción  de  basuras 
en  la  ciudad  de  La  Habana»,  1822,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Gobier- 
no Superior  Civil,  Legajo  870,  No.  29  667. 
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Hoy  sabemos  que  la  circulación  de  agua  es  imprescindible 
en  el  ciclo  vital  de  los  manglares.  Les  permite  el  intercambio 
de  oxígeno  y  sustancias  alimenticias  con  el  exterior  a  través 
de  las  raíces.  Sin  este  intercambio  mueren  paulatinamente. 

Sin  embargo,  algo  que  sí  se  señala  en  la  documentación, 
reiteradamente,  es  la  pérdida  de  los  manglares  como  una  de 
las  causas  contribuyentes  a  cegar  el  puerto  de  La  Habana. 
Esto  puede  constatarse  en  la  correspondencia  que  mantuvo 
el  gobernador  y  capitán  general,  Dionisio  Vives,  con  los  ca- 
pitanes pedáneos  y  propietarios  de  fincas.  En  oficio  dirigido 
a  Vives  en  contestación  a  una  de  estas  correspondencias,  el 
conde  de  Santovenia  recuerda  la  abundancia  de  manglares 
en  las  costas  habaneras: 

[...]  en  mi  juventud  cuasi  toda  la  rivera  estava  cerrada  de 
mangles  que  formaban  ciénaga  pantanosa,  la  que  detenía 
la  tierra  que  rodaba  que  rodaba  a  su  punto  [...]  que  la  falta 
de  arboles  que  ahora  se  tratan  de  sembrar  proviene  del  uso 
que  han  hecho  muchas  personas  de  cortar  mangle 

El  conde  apunta  el  tema  de  la  tala  indiscriminada  de  man- 
gles como  una  de  las  causas  de  su  disminución.  Los  man- 
glares constituían  una  de  fuente  importante  de  combustible. 
Aun  hoy,  sus  raíces  y  tallos  son  conocidos  por  la  calidad  de 
la  leña  que  proporcionan.  Se  utilizaban  como  materia  prima 
en  los  hornos  de  carbón  vegetal  y  sus  hojas  eran  empleadas 
en  las  tenerías  durante  el  proceso  de  curtido  de  pieles.  A 
pesar  de  no  ser  muy  ventajosas  sus  maderas  para  la  cons- 
trucción de  viviendas,  era  otra  forma  de  uso  frecuente,  sobre 
todo  para  las  clases  sociales  de  menos  ingresos. 

No  cabe  duda  entonces  que,  tanto  la  tala  indiscriminada, 
como  la  extensión  paulatina  de  la  práctica  de  desecación 
de  pantanos,  contribuyeron  a  la  disminución  considerable 
de  los  manglares.  Con  ello  se  perdió  una  buena  parte  de  la 
vegetación  costera,  lo  cual  contribuyó  considerablemente  al 
incremento  del  volumen  de  sedimentos  en  las  aguas  que  se 
vertían  en  la  bahía  y,  por  tanto,  se  agravó  el  problema  de  la 
pérdida  de  profundidad. 

«Carta  del  conde  de  Santovenia  al  gobernador  y  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba»,  31  de  agosto  de  1829,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Gobierno  Su- 
perior Civil,  Legajo  1269,  No.  49  878. 
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El  impacto  más  inmediato  de  esta  intensa  labor  de  re- 
cuperación y  conservación  de  la  Bahía  de  la  Habana  aún 
queda  pendiente  en  este  trabajo.  No  obstante,  algunos  ex- 
pedientes, ya  consultados,  revelan  que  durante  el  período 
de  Gobierno  del  capitán  general  Leopoldo  O'Donnell,  pro- 
blemas similares  a  los  analizados  salieron  nuevamente  a 
colación.  Algunas  de  las  disposiciones,  principalmente  las 
relacionadas  con  la  gestión  de  los  desechos,  ya  habían  per- 
dido valor  para  esa  fecha. 

Decenios  más  tarde,  en  1882,  otro  proyecto  de  sanea- 
miento salió  a  la  luz.  Esta  vez  el  interés  provenía  de  un  par- 
ticular, Juan  García  Villarraza,  quien  solicitó  autorización  a 
la  Junta  Superior  de  Sanidad  para  encargarse  por  su  cuen- 
ta del  dragado  de  la  cuenca.  Nuevos  problemas  ocupaban 
en  esa  oportunidad  a  los  gestores  del  proyecto,  por  ejemplo: 
¿Qué  hacer  con  los  desperdicios  una  vez  sacados  del  fondo 
de  la  bahía?;  ¿cómo  deshacerse  de  ellos?;  ¿dónde  verterlos 
cuando  el  crecimiento  poblacional  de  la  ciudad  dejaba  po- 
cos espacios  alejados  de  las  poblaciones?;  ¿podrían  usar- 
se los  desechos  en  descomposición,  sacados  del  mar,  en  el 
abono  de  las  tierras  de  cultivo? 

Estas  y  otras  interrogantes  similares  constituían  ahora 
el  centro  de  los  debates,  sin  embargo,  la  preocupación  con- 
tinuaba siendo  la  misma:  salvaguardar  el  puerto  de  mayor 
relevancia  para  el  comercio  legal  de  la  Isla.  Más  allá  del 
éxito  o  fracaso  de  esos  proyectos,  puede  decirse  que  legaron 
las  bases  de  una  labor  que  hemos  tenido  que  retomar  en  la 
actualidad.  A  pesar  de  los  constantes  dragados  que  se  han 
realizado,  la  situación  se  ha  tornado  un  tanto  irreversible. 
Según  cuentan  algunos  especialistas,  aun  hoy  no  se  ha  po- 
dido recuperar  la  profundidad  con  que  contaba  la  Bahía  de 
La  Habana  a  mediados  del  siglo  xviii. 
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Estudio  del  polvo  sedimentado 
en  depósitos  del  Archivo  Nacional 


IsBEL  Vivar  González* 
Y  Sofía  Flavia  Borrego  Alonso** 

INTRODUCCIÓN 

pesar  de  los  grandes  esfuerzos  llevados  a  cabo  para 
controlar  la  contaminación  del  aire,  sigue  siendo  un 
importante  motivo  de  preocupación  ambiental  en  el 
mundo,  tanto  en  los  países  desarrollados,  como  en  los  de 
mayor  atraso  económico.  Algunos  de  los  principales  conta- 
minantes atmosféricos  son  sustancias  que  se  encuentran 
de  forma  natural  en  la  atmósfera,  con  concentraciones  más 
elevadas  de  lo  normal  (Spedding,  1981). 

En  Cuba,  la  contaminación  del  aire  proviene  de  fuentes 
como  el  transporte  automotor,  las  industrias,  el  uso  de  com- 
bustibles domésticos,  las  prácticas  agrícolas  y  el  hábito  de 
fumar.  Es  importante  señalar  que  no  todas  las  industrias 
cuentan  con  medidas  de  control  para  la  disminución  de  la 
contaminación  atmosférica,  y  que,  en  general,  los  vehícu- 
los automotores  presentan  un  estado  técnico  insatisfactorio 
por  el  largo  tiempo  que  llevan  en  circulación,  y  por  la  falta 
de  mantenimiento,  lo  cual  genera  un  parque  vehicular  alta- 
mente contaminante,  que  aumenta  potencialmente  la  con- 
taminación atmosférica  (Martínez  et.  al,  2004;  Molina,  1998; 
Molina  y  Meneses,  2004). 

Dicha  contaminación  no  solo  representa  un  peligro  real 
para  la  población  y  el  ambiente  (Seinfeld,  1978),  sino  tam- 
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bién  para  el  Patrimonio  Documental  que  se  atesora  en  ar- 
chivos y  bibliotecas  (Theile,  1997).  En  la  tabla  1  se  muestran 
los  niveles  de  concentración  de  diferentes  contaminantes 
químicos  para  considerar  el  aire  limpio  y  el  aire  contamina- 
do, tanto  para  la  salud,  como  en  los  archivos  y  bibliotecas. 
En  todos  los  casos,  los  valores  que  permiten  considerar  un 
ambiente  nocivo  para  los  documentos  están  por  debajo  de 
los  necesarios  para  considerar  el  ambiente  perjudicial  a  la 
salud  de  las  personas;  es  por  eso  que  se  puede  decir  que 
todo  lo  que  afecta  a  las  personas  ya  daña  al  Patrimonio  Do- 
cumental. 


Tabla  1 .  Concentración  de  iones  gaseosos  ambientales  para  el  aire  lim- 
pio y  el  aire  contaminado  para  las  personas  y  los  documentos 


Aire  contaminado  para 

Componente 

Aire  limpio 

Personas 

Archivos 
y  Bibliote- 
cas 

so. 

0,001  -  0,01 
ppm"" 

0,02  -  2  ppm 

0,35  ppb^ 

0,001  -  0,064 
ppm 

0,105  -  0,124 
ppm 

0,94  ppb 

NO 

X 

0,001  -  0,01 
ppm 

0,01  -  0,5  ppm 

2,65  ppb 

Partículas 

10  -  20  mg/m^ 

70  -  700  mg/m3 

75  iLig/m^ 

indica  partes  por  millón, 
indica  partes  por  billón. 


Estos  contaminantes  producen  alteraciones  y  daños  que 
pueden  ser  irreversibles  o  no,  en  los  documentos.  Provo- 
can la  hidrólisis  ácida  de  la  celulosa,  ocasionan  manchas, 
escurrimientos  de  las  tintas,  la  pérdida  de  la  resistencia 
del  papel  y  la  decoloración  de  los  pigmentos  (Vaillant  et. 
al,  2003).  Al  entrar  en  contacto  con  el  material  fotográfico, 
provocan  hidrólisis  de  la  gelatina  y  la  albúmina,  favorecen 
los  procesos  de  oxidación  de  la  plata  y,  consigo,  la  aparición 
del  muy  frecuente  síntoma  de  deterioro  espejo  de  plata  (Vai- 
llant et  al,  2003;  Albright,  1998;  Santander,  1997). 

El  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  (ARNAC) 
atesora  más  de  27  km  lineales  de  documentos  y  no  está 
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exento  de  la  contaminación  ambiental,  sobre  todo  porque 
se  encuentra  ubicado  en  la  Habana  Vieja,  cerca  del  mar,  de  la 
Terminal  de  ferrocarriles,  la  termoeléctrica  «Otto  Parellada» 
(Tallapiedra)  y  la  refinería  «Ñico  López»  en  Regla,  lo  que  im- 
plica que  su  entorno  esté  contaminado.  A  pesar  de  ello,  no 
se  han  realizado  estudios  periódicos  para  determinar  la  pre- 
sencia de  los  contaminantes  gaseosos  y  sus  efectos  sobre 
los  diferentes  soportes  (Frades  y  Salabarrias,  1990;  De  la 
Paz,  2005).  Aunque  es  importante  señalar  que  la  tecnología 
que  se  emplea  para  estos  fines  es  altamente  costosa  (Her- 
nández, 1998),  lo  que  hace  difícil  su  aplicación  en  este  tipo  de 
institución.  Teniendo  en  cuenta  los  aspectos  anteriores,  los 
objetivos  de  este  trabajo  fueron  determinar  la  concentración 
de  polvo  total  en  seis  depósitos  del  Archivo  Nacional  y  la  con- 
centración de  los  iones  cloruro  (Cl  )  presente  en  dicho  polvo. 

MATERIALES  Y  MÉTODOS 

El  estudio  se  realizó  en  un  período  de  tres  meses  (junio- 
septiembre)  de  2009  en  seis  depósitos  distribuidos  en  los 
tres  pisos  y  a  ambas  alas  (norte  y  sur)  del  ARNAC.  Para 
medir  el  polvo  sedimentable  se  utilizaron  placas  Petri  de  10 
cm  de  diámetro,  perfectamente  limpias,  que  se  colocaron 
abiertas  encima  de  los  estantes  en  los  locales  en  estudio, 
así,  el  polvo  se  depositó  en  la  superficie  de  las  placas  de  la 
misma  forma  que  lo  hace  en  los  documentos.  (Corvo  y  col., 
2008).  Para  caracterizar  el  polvo  sedimentable  se  usó  el  mé- 
todo gravimétrico  (SWISSCONTACT,  2001)  y  se  determinó 
la  carga  total  de  polvo  acumulado,  su  higroscopicidad  y  el 
por  ciento  de  sustancias  solubles  en  agua  (Environmental 
Monitoring  and  Support  Laboratory,  1994). 

La  concentración  total  de  iones  cloruro  (Cl  )  en  las  sus- 
tancias solubles  en  agua  se  determinó  por  la  titulación  con 
nitrato  de  plata  (AgN03)  presencia  de  cromato  de  potasio 
(K^CrO^)  como  indicador  del  punto  final,  según  el  método  de 
análisis  químico  del  agua  (Environmental  Monitoring  and 
Support  Laboratoiy,  1994). 
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RESULTADOS  Y  DISCUSIÓN 

El  polvo  ambiental  tiene  una  composición  compleja  y  va- 
riable (Seinfeld,  1978;  Corvo  et  al,  2008)  (Fig.  1).  La  varia- 
ción cualitativa  y  cuantitativa  del  polvo  depende,  entre  otros 
elementos,  de  la  dirección  y  velocidad  de  los  vientos,  de  la 
ubicación  y  el  tamaño  del  local  estudiado  y  de  la  estación  del 
año.  Entre  sus  componentes  figuran:  microorganismos,  sa- 
les solubles  e  insolubles  en  agua,  partículas  de  carbón  y  de 
metales  presentes  como  trazas,  ácidos  grasos  y  otros  com- 
puestos orgánicos  sólidos  o  líquidos  (Vaillant  et.  al,  2003; 
Rodríguez  et.  al,  2007).  Todo  esto  constituye  un  verdadero 
arsenal  químico  con  innumerables  posibilidades  de  provocar 
daños  en  los  documentos,  entre  los  que  se  pueden  mencio- 
nar: suciedad,  abrasiones,  manchas,  amarillamiento  y  que- 
brantes del  papel  (Fernández,  1995;  NDCC,  1998;  Situación 
Ambiental  en  Cuba  2002;  Salgado  y  Cepero,  2004). 


♦ 


Fig.  1.  Apariencia  del  polvo  acumulado  en  los  depósitos  del  ARNAC. 

Los  valores  obtenidos  de  carga  total  de  polvo  sedimentable 
(Tabla  2)  demuestran  que  la  cantidad  de  polvo  que  se  acu- 
mula en  los  depósitos  estudiados  es  baja  (10,6  mg/m^d  como 
valor  promedio)  comparada  con  la  media  de  68  mg/ m^d  obte- 
nida por  De  la  Paz  en  un  estudio  anterior  en  el  ARNAC  (De  la 
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Paz,  2007).  Estos  resultados  son  similares  a  los  reportados 
por  Corvo  en  el  2008,  cuando  determinó  la  carga  del  polvo 
sedimentable  en  el  interior  de  dos  almacenes,  ubicados,  en 
una  estación  urbana  (Playa)  y  en  una  zona  eminentemente 
agrícola  (Quivicán)  (Corvo  et.  al,  2008);  e  inferiores  a  los 
valores  reportados  por  Valdés  en  un  estudio  realizado  en  el 
interior  de  la  Basílica  del  Convento  San  Francisco  de  Asís 


Tabla  2.  Caracterización  del  polvo  sedimentable  en  los  seis  depósitos 
del  ARNAC 


Depósito  Ubicación 

Posición 
geográfica 

Carga  de  polvo 
(mg/mM) 

Carga  de  polvo 
(mg/cm^  SOdías) 

4 

SUR 

4,0 

0,12 

Sótano 

8 

NORTE 

9,3 

0,28 

14 

SUR 

22,8** 

0,68 

Piso 

20 

NORTE 

4,8 

0,14 

24 

SUR 

3,9 

0,12 

2^°  Piso 

28 

NORTE 

13,7 

0,41 

Media 

10,6 

0,29 

Higroscopicidad  media  34,58  % 


**  -  Indica  diferencias  significativas  entre  el  ala  norte  y  la  sur,  según  la  prueba 
de  Student  (p<0,05). 

(Valdés  et.  al.,  2007),  institución  patrimonial  que  se  encuen- 
tra ubicada  en  la  Habana  Vieja,  muy  cerca  de  la  Avenida  del 
Puerto  y  del  Archivo  Nacional.  Este  hecho  puede  estar  dado 
por  la  existencia  de  un  sistema  de  ventilación  natural  en  los 
depósitos  del  edificio,  que  impiden  que  el  aire  se  estanque  y, 
por  tanto,  las  partículas  de  polvo  se  mantengan  más  tiempo 
suspendidas  y  no  sedimenten  con  facilidad. 

La  figura  2  muestra  los  resultados,  obtenidos  en  un  mes, 
de  polvo  sedimentable  en  los  seis  depósitos  estudiados.  En 
la  mayoría  de  los  casos,  los  valores  son  inferiores  a  los  re- 
portados en  la  Norma  Cubana,  de  0.5  mg/cm^  x  30  días 
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(MINSAP,  1979)  y  en  la  Norma  Suiza,  de  0.6  mg/cm^x  30  días 
(OMS,  2004)  y,  en  consecuencia,  se  puede  decir  que  en  estos 
depósitos  no  hay  prácticamente  contaminación  por  polvo. 
En  el  análisis  estadístico  realizado  para  comparar  la  carga 
de  polvo  acumulada  entre  las  dos  posiciones  del  edificio, 
se  obtuvieron  diferencias  significativas  entre  los  locales  del 
primer  piso,  siendo  mayor  en  el  depósito  14  que  es  el  que 
supera  estas  dos  normas.  Este  depósito  es  el  más  expuesto 
a  la  entrada  de  dicho  contaminante,  por  estar  ubicado  en  el 
ala  sur  junto  a  la  Avenida  del  Puerto,  calle  muy  transitada. 


Fig.  2.  Comportamiento  de  los  valores  medios  de  humedad  relativa 
para  los  años  2005  y  2009  en  los  depósitos  del  ARNAC. 

El  polvo  sedimentable  es  un  producto  del  rompimiento  de 
grandes  partículas  en  procesos  de  trituración,  pulverización, 
perforaciones,  derrumbes,  o  ambos;  es  también  consecuencia 
de  operaciones  como  el  transporte  y  la  mezcla  de  materia- 
les, siendo  los  trabajos  de  construcción  fuentes  importantes 
de  generación  de  este  contaminante  (Henao,  1993).  En  los 
depósitos  del  segundo  piso  no  existen  diferencias  signifi- 
cativas, sin  embargo,  hay  un  ligero  incremento  de  la  carga 
de  polvo  en  el  ala  norte,  que  puede  estar  influenciada  por 
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la  obra  constructiva,  aledaña  a  ese  lado  del  edificio,  que  se 
estaba  ejecutando  en  el  momento  que  se  realizó  el  estudio. 

Al  comparar  la  higroscopicidad  media  del  polvo  (34,58  %) 
con  la  obtenida  en  un  estudio  similar,  realizado  por  De  la 
Paz  (2005)  en  el  ARNAC  (5,95  %),  se  aprecia  un  aumento  de 
la  cantidad  de  agua  absorbida.  Esta  diferencia  puede  estar 
dada  porque  los  valores  de  humedad  relativa  en  el  2009  re- 
sultaron mayores  que  los  del  2005  (Fig.  3)  y  por  las  propie- 
dades higroscópicas  del  polvo  (Vaillant  et.  al.,  2003;  Corvo 
et  al,  2008). 


S  Í4 
floriíia  Cubana 
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Fig.  3.  Valores  de  polvo  sedimentable  en  los  depósitos  estudiados. 


Los  iones  cloruro,  provenientes  de  las  sales  marinas, 
desempeñan  un  papel  importante  en  el  deterioro  de  los  do- 
cumentos (León,  1998),  puesto  que  en  presencia  de  agua 
forman  ácido  clorhídrico  y  provocan  la  hidrólisis  ácida  de  la 
celulosa  del  papel  (Carther,  1989;  Erhardt  y  Charles,  2005). 
Además,  la  deposición  de  sales  directamente  sobre  los  do- 
cumentos también  origina  secuelas  desfavorables  desde  el 
punto  de  vista  estético.  En  el  estudio  realizado  se  encontró 
una  tendencia  al  incremento  de  la  concentración  de  Cl"  con 
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la  altura,  que  fue  significativa  según  los  análisis  estadísti- 
cos (Tabla  3).  También  hubo  diferencias  significativas  entre 
el  depósito  del  ala  sur  y  el  del  ala  norte  ubicados  en  el  sóta- 
no, siendo  mayor  en  el  del  ala  sur,  que  es  el  que  se  encuen- 
tra más  próximo  al  mar  y,  por  ende,  más  afectado  por  las 
sales  marinas. 

Tabla  3.  Concentración  de  Cl  presente  en  las  sustancias  solubles  en 
agua  del  polvo 


Depósito  Ubicación 

Posición 
geográñca 

Sustancias 
solubles 
en  agua 
(%) 

Concentración 
de  Cl  (mg/L) 

%  de  Cl 
del  total 
de  sust. 
solubles 
en  agua 

4 

SUR 

38,0 

0,7  ±  0,1  cd 

IJ 

Sótano 

8 

NORTE 

40,8 

0,5  +  0,1  d 

1,3 

14 

SUR 

35,8 

0,9  +  0,1  be 

2,3 

V'  Piso 

20 

NORTE 

34,0 

1,0  +  0,1  b 

2,8 

24 

2^°  Piso 

SUR 

39,4 

1,5  ±  0,1  a 

3,3 

28 

NORTE 

27,2 

1,6  ±  0,1  a 

5,7 

Promedios 

36  +  5 

1,0  ±  0,1 

3  ±  2 

**  -  Indica  diferencias  significativas  entre  el  ala  norte  y  la  sur,  según  la  prueba 
de  Student  (p<0,05). 

a,  b,  be,  cd  y  d  -  Indican  diferencias  significativas  después  de  un  ANOVA-1  y  la 
prueba  de  Duncan  (p<0,05). 


CONCLUSIONES 

Una  de  las  condiciones  necesarias  para  conservar  el  Patri- 
monio Documental  que  se  atesora  en  el  Archivo  Nacional 
de  la  República  de  Cuba,  es  reducir  los  niveles  de  contami- 
nación ambiental  en  sus  depósitos,  pues  aunque  en  la  ma- 
yoría de  los  depósitos  estudiados  no  superan  las  Normas 
Cubana  y  Suiza,  la  velocidad  de  deposición  del  polvo  fue 
12,46  mg/m^d  y  la  higroscopicidad  media  de  dicho  polvo 
resultó  de  34,58  %,  con  un  valor  promedio  de  sustancias 
solubles  en  agua  de  35,86  +  4,89  %. 

Asimismo,  la  concentración  de  iones  cloruro  presente  en 
el  polvo  fue  de  1,17  +  1,00  mg/L  que  representa  el  2,85  + 
1,57  %  de  las  sustancias  solubles  en  agua  del  polvo. 
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Los  hombres  del  pequeño  Estado 
nuestro.  Apuntes  para  una  historia 
del  Grupo  VíUareño,  1895-1905 

Alexis  Placencia  Padrón* 


l^^^uando  el  28  de  enero  de  1909  el  mayor  general  José 
I^^Miguel  Gómez,  haciendo  gala  de  esa  teatralidad  sin 
.^^par  con  que  revistiera  cada  acto  de  su  vida,  juraba 
desde  el  balcón  central  de  Palacio  el  cargo  de  presidente  de 
la  República  de  Cuba,  muchos  creyeron  con  sinceridad  en 
la  llegada  de  una  era  donde  la  patria,  humillada  después 
de  una  segunda  intervención,  comenzaría  a  ser  regida  por 
auténticos  patriotas  que  llevarían  un  programa  de  Gobierno 
de  carácter  popular  y  nacionalista.  Finalmente  las  riendas 
del  país  eran  tomadas  por  las  dirigencias  políticas  del  '95 
y,  más  allá  de  filiaciones  partidistas,  el  pueblo  esperanza- 
do saludó  jubiloso  al  nuevo  Gobierno,  así  como  el  fin  de  la 
segunda  ocupación  norteamericana.  Los  diarios  de  la  época 
no  escatimaron  espacios  en  sus  ediciones  del  día,  grandes 
titulares  presidieron  sus  primeras  planas.  El  diario  El  Triun- 
fo anunciaba  a  toda  página  «La  Restauración  de  la  Repú- 
blica», ilustrada  con  sendas  fotos  del  presidente  — llamado 
a  la  sazón  El  Restaurador —  y  su  vice,  así  como  las  de  los 
miembros  de  su  Gabinete  y  los  presidentes  de  ambas  Cá- 
maras del  Congreso.^ 

Arrolladoramente,  luego  de  encuentros  y  desencuentros, 
propios  de  la  política  de  la  época,  el  Partido  Liberal  había 
derrotado  en  las  urnas  al  recién  estrenado  Partido  Conser- 
vador, llegando  a  imponer  su  candidatura  original,  Gómez- 
Zayas.  Junto  al  primero,  otros  tantos  hombres  del  llamado 
Grupo  Villareño,  aunados  originalmente  en  torno  al  Parti- 
do Republicano  Federal  de  Las  Villas,  irrumpían  en  la  po- 

*  Licenciado  en  Historia. 

1  El  Triunfo,  La  Habana,  28  enero  de  1909. 
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lítica  nacional  y  vendrían  a  ocupar  cargos  de  primer  nivel 
en  el  Gobierno  Liberal.  En  su  primer  gabinete^  saltan  a  la 
vista  antiguos  militantes  del  citado  partido,  como  Nicolás 
Alberdi,  secretario  de  Gobernación  y  hombre  de  acción  del 
círculo  inmediato  del  presidente.  Más  tarde,  en  sucesivos 
reajustes,  iría  llamando  a  antiguos  colaboradores  a  ocupar 
carteras,  Gerardo  Machado  y  Rafael  Martínez  Ortiz  son  sólo 
dos  ejemplos  del  desfile  villareño  por  el  gabinete  miguelista. 
En  el  poder  legislativo,  el  copo  villareño  sería  perfecto,  dos 
correligionarios  del  presidente  Gómez  regirían  ambas  cáma- 
ras, Martín  Morúa  Delgado  en  el  Senado  y  Orestes  Ferrara 
Marino,  en  la  Cámara  de  Representantes.  Por  último,  a  la 
jefatura  de  la  Guardia  Rural  sería  llamado  el  general  José 
de  Jesús  Monteagudo,  quien  no  tardaría  en  alzarse  como 
flamante  jefe  del  Ejército  Nacional. 

Pero,  ¿quiénes  eran  esos  hombres  que  desde  la  mem- 
bresía  de  un  partido  político  de  carácter  local,  en  tan  poco 
tiempo  tomaban  por  asalto  el  poder  político  de  la  nación? 
¿Cuál  fue  el  camino  recorrido  por  ellos?  ¿De  qué  métodos 
y  vías  se  valieron?  A  estas  y  otras  interrogantes  pretende- 
mos dar  respuesta  en  el  presente  trabajo.  Aunque  es  preci- 
so aclarar  que  el  estado  actual  de  nuestra  investigación  sólo 
nos  permite  llevar  el  análisis  del  tema  hasta  la  creación  del 
Partido  Liberal. 

GÉNESIS 

Para  un  acercamiento  al  llamado  Grupo  Villareño,  tendre- 
mos necesariamente  que  remitirnos  a  los  años  de  la  guerra 
de  1895  y,  en  específico,  al  Cuarto  Cuerpo  del  Ejército  Li- 
bertador. Allí,  en  torno  a  la  figura  del  mayor  general  José 
Miguel  Gómez,  se  va  a  gestar  durante  estos  años  la  más 
importante  red  de  clientes  de  la  región  y  de  su  época. 

2  El  Gabinete  inaugural  de  José  Miguel  Gómez  estaba  compuesto  de  la  si- 
guiente forma:  Presidencia,  José  Lorenzo  Castellano;  Estado,  Justo  García 
Vélez;  Justicia,  Luis  Octavio  Diviño;  Hacienda,  Marcelino  Díaz  de  Villegas; 
Gobernación,  Nicolás  Alberdi;  Agricultura  Industria  y  Comercio,  Ortelio 
Foyo;  Sanidad  y  Beneficencia,  Matías  Duque;  Instrucción  Pública,  Ramón 
Meza;  Obras  Públicas,  Benito  Lagueruela. 
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Intentar  un  análisis  de  las  relaciones  de  clientes,  pre- 
vias a  la  última  guerra  por  la  independencia,  resultaría  una 
empresa  harto  difícil,  debido  a  que  se  nos  hace  imposible 
conocer,  hasta  el  momento,  la  manera  en  que  funcionaban 
en  concreto  estos  nexos.  Desde  luego  podríamos  citar,  como 
bien  ha  dicho  el  historiador  Michael  Zeuske,  muchas  razo- 
nes lógicas,  «como  la  remisión  a  la  legitimidad  tradicional 
de  los  jefes  de  1868  o  la  influencia  de  un  cacique  rural,  las 
redes  familiares  o  una  poderosa  familia  de  terratenientes, 
así  como  líderes  importantes  entre  los  afrocubanos».^ 

La  ñgura  del  mayor  general  José  Miguel  Gómez  se  ajusta- 
rá de  manera  cabal  a  las  razones  enunciadas  anteriormente. 
Hijo  de  una  familia  enraizada  en  la  región  espirituana,  se 
dedicó  desde  muy  joven  al  negocio  familiar:  el  ganado.  Esta 
actividad,  debido  a  su  relación  con  la  tierra  y  el  arraigo  a 
determinada  región  donde  se  lleva  a  cabo,  debió  facilitarle 
la  creación  de  su  propia  clientela.  Otro  elemento  a  tener 
en  cuenta,  sería  su  participación  en  la  contienda  anterior 
así  como  en  la  llamada  Guerra  Chiquita,  ello  le  facilitará 
un  acercamiento  a  ñguras  con  alguna  importancia  en  la 
zona,  entre  ellos,  los  hermanos  Pina,  propietarios  rurales  y 
cuñados  de  la  ñgura  del  independentismo  más  importante 
de  la  región,  el  Mayor  General  Serafín  Sánchez  Valdivia.  En 
último  lugar,  pero  no  menos  importante,  estarían  los  rasgos 
distintivos  de  su  carácter  — hombre  de  costumbres  senci- 
llas, gran  carisma  y  sin  notable  ilustración —  que  sin  dudas 
debió  favorecerlo  a  la  hora  de  relacionarse  con  los  sectores 
más  humildes  del  campesinado.  El  propio  ejercicio  de  la 
actividad  económica  familiar  como  «potrerero»"^  — especie  de 
traficante  de  ganado —  debió  propiciar  un  trato  informal  con 
el  campesinado  de  la  zona,  reforzando  aún  más  los  lazos  de 

^  Michael  Zeuske,  «Los  negros  hicimos  la  independencia:  Aspectos  de  la  movi- 
lización afrocubana  en  un  hinterland  cubano.  Cienfuegos  entre  colonia  y  Re- 
pública», en  Fernando  Martínez  Heredia,  Rebeca  J.  Scott,  y  Orlando  F.  García 
Martínez,  Espacios,  silencios  y  los  sentidos  de  la  libertad.  Cuba  entre  1878 
y  1912,  Ediciones  Unión,  La  Habana,  2001,  p.  216. 

^  Jorge  ¡barra  Cuesta,  Cuba:  1898-1921.  Partidos  políticos  y  clases  sociales, 
Editorial  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1992,  pp.  259-260. 
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dependencia,  con  un  marcado  carácter  paternalista.  Ya  en 
plena  guerra,  esta  red  de  clientes  inicial  entraría  en  franco 
desarrollo,  trascendiendo  el  localismo  espirituano  incipien- 
te al  resto  de  la  provincia  y  el  país,  en  sentido  general. 

Una  simple  revisión  del  índice  del  Ejército  Libertador  nos 
brindará,  al  menos,  una  visión  parcial  de  lo  afirmado  ante- 
riormente. Encontramos  en  el  Cuartel  General  de  la  Prime- 
ra División  del  citado  cuerpo,  a  José  Miguel  Gómez,  quien 
para  fines  de  la  guerra  terminará  siendo  su  jefe,  unido  a  los 
coroneles  Enrique  Villuendas,  proveniente  de  La  Habana, 
y  Orestes  Ferrara,  de  nacionalidad  italiana.  En  la  Primera 
Brigada  de  la  propia  división  hallamos  al  también  coronel 
Pablo  Mendieta  Montefur,  quien  concluiría  la  contienda  sir- 
viendo en  el  Regimiento  de  Caballería  Sanctí  Spíritus.  En  el 
Cuartel  General  de  la  Segunda  División  aparece  el  general 
de  división  José  de  Jesús  Monteagudo,  jefe  de  la  misma, 
seguido  del  brigadier  Gerardo  Machado  y  jefe  de  la  Primera 
Brigada  (Brigada  de  Santa  Clara)  de  la  propia  división,  así 
como  al  igualmente  brigadier  Higinio  Esquerra,  jefe  de  la 
Segunda  Brigada  (Brigada  de  Cienfuegos).  Subordinado  al 
brigadier  Esquerra  y  en  su  Cuartel  General,  encontramos  al 
teniente  Martín  Morúa  Delgado.  Por  último,  tenemos  como 
jefe  de  la  Tercera  Brigada  (Brigada  de  Sagua)  al  general  de 
brigada  José  L.  Robau.  En  la  categoría  jefes  y  oficiales  exce- 
dentes, aparecen  el  general  de  división  José  Braulio  Alemán 
y  el  coronel  Carlos  Mendieta  Montefur.^ 

Al  hacer  un  pequeño  balance  de  las  estructuras  de  las 
unidades  y  sus  mandos  en  el  Cuarto  Cuerpo,  advertiremos 
ya  un  esbozo  del  futuro  grupo,  con  miembros  sobre  todo 
de  la  región.  Estos,  más  que  la  pertenencia  a  un  Cuerpo  de 
Ejército  donde  combaten  al  enemigo  codo  a  codo,  comparti- 
rán una  geografía  común,  su  historia  y  su  idiosincrasia.  El 
hecho  de  que  muchos  de  ellos,  antes  de  la  guerra,  fueran 
medianos  o  pequeños  propietarios  rurales,  con  una  cultura 

^  Carlos  Roloff  y  Mialofsky  y  Gerardo  Forrest  (comps.):  índice  alfabético  y  de- 
funciones del  Ejército  Libertador  de  Cuba,  Imprenta  de  Rambla  y  Bouza,  La 
Habana,  1901,  pp.  2,  272,  305,  367,  519,  578,  584,  587,  821,  963. 
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más  bien  básica,  va  a  contribuir  a  la  homogenización  de  sus 
respectivas  visiones  del  mundo.  También,  al  igual  que  en 
el  caso  de  José  Miguel,  estas  características  los  acercarán 
a  las  masas  negras  y  blancas  del  campo  cubano,  que  en 
franca  alianza  constituirán,  como  lo  ha  llamado  Zeuske,  el 
«alma  oculta»  del  Ejército  Libertador  durante  la  guerra  y  de 
los  movimientos  políticos  de  la  futura  República.^ 

Por  otra  parte,  la  llegada  de  combatientes  del  occidente  de 
la  Isla  debió  obedecer,  para  la  primera  mitad  de  la  guerra,  a 
la  cercanía  de  Las  Villas  con  respecto  a  otras  provincias  del 
país,  como  Camagüey  y  Oriente.  Asimismo,  debe  guardar 
relación  con  las  expediciones  que  a  lo  largo  de  la  contienda 
llegan  desde  el  exterior  o,  sencillamente,  a  los  movimientos 
internos  de  la  guerra. 

Caso  aparte  será  lo  narrado  por  Orestes  Ferrara  en  sus 
Memorias,  donde  explica  detalladamente  cómo  para  su  llega- 
da a  Las  Villas  en  1897  encuentra  en  la  región  gran  cantidad 
de  jóvenes  que,  ante  el  empuje  español,  se  han  «replegado» 
a  la  provincia  colindante.  Muchos  de  estos  jóvenes,  según 
su  testimonio,  serían  objeto  de  las  más  severas  críticas  del 
general  en  jefe,  que  los  tildaba  de  desertores  y  les  ordenaba 
regresar  con  sus  unidades.  A  la  postre,  aquellos  no  cum- 
plían con  la  orden  y,  aunque  no  se  presentaban  al  enemigo, 
se  mantenían  vagando  por  la  región,  «huyendo  de  Máximo 
Gómez  y  de  los  españoles».  Muchos  de  ellos,  los  más  «dis- 
tinguidos», «caían»  junto  a  José  Miguel  Gómez,  que  los  re- 
cibía con  los  brazos  abiertos  contrariando  las  ordenanzas 
del  jefe  del  Ejército  Libertador.^  Este  testimonio  nos  ayuda 
a  comprender  algunas  de  las  variantes  de  las  que  se  vale  el 
jefe  villareño  para  engrosar  las  filas  de  su  clientela  durante 
esos  años.  Mediante  métodos  paternalistas,  une  la  vida  de 
dichos  jóvenes  con  la  suya  por  fuertes  lazos  de  gratitud  ha- 
cia su  persona  los  que,  con  el  tiempo,  le  reportarán  grandes 
beneficios.  El  hecho  de  que  insistiera  en  la  selectividad  a 
la  hora  de  otorgarles  su  protección,  habla  por  sí  solo  de  un 
cálculo  premeditado. 

^  Michael  Zeuske,  «Los  negros  hicimos  la  independencia...»,  ob.  cit.,  p.  216. 
^  Orestes  Ferrara  Marino,  Una  mirada  sobre  tres  siglos.  Memorias,  Playor  S.A., 
Madrid,  1975,  pp.  87-88. 
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Durante  el  curso  de  la  guerra  y  a  finales  de  esta,  incidirían 
varios  acontecimientos  en  el  desarrollo  de  la  red  de  clientes 
en  torno  a  José  Miguel  y  en  el  protagonismo  de  este  como 
su  líder  indiscutible.  La  temprana  caída  en  combate  del  ma- 
yor general  Serafín  Sánchez,  el  18  de  noviembre  de  1896,  lo 
convertirá  en  la  principal  figura  del  territorio,  de  hecho,  he- 
redaría parte  de  la  clientela  del  malogrado  general.^  Por  otra 
parte,  el  desarrollo  de  las  operaciones  militares  convertirá 
la  región  espirituana  en  el  principal  teatro  de  la  guerra.  En 
esta  zona,  el  general  en  jefe  Máximo  Gómez  protagonizará  su 
admirable  campaña  militar  conocida  como  La  Reforma.  El 
operar  de  conjunto  con  el  jefe  del  Ejército  Libertador  durante 
la  campaña  le  daría,  sin  dudas,  una  gran  relevancia  al  Cuar- 
to Cuerpo  y  a  José  Miguel  en  particular  quien,  como  hemos 
dicho,  era  el  jefe  de  su  Primera  División.  Posteriormente  ven- 
dría, concluida  la  guerra,  su  designación  inmediata  como  go- 
bernador provincial  de  Santa  Clara,  en  marzo  de  1899.  Con 
esta  designación  temprana,  casi  paralela  al  licénciamiento 
del  Ejército  Libertador,  las  estructuras  de  la  red  de  clientes, 
surgida  al  amparo  del  Cuarto  Cuerpo,  no  tendrán  tiempo  de 
disgregarse  e  irán  con  su  jefe  al  poder  provincial. 

Para  fines  de  la  guerra  y  principio  de  la  intervención  nor- 
teamericana, comenzarán  a  definirse  en  toda  la  región  vi- 
llareña: 

[...]  dos  niveles  de  clientelas:  uno  dentro  de  las  unidades 
militares,  que  más  tarde  formará  los  niveles  local  y  regio- 
nal [...]  y  otro  nivel  formado  por  altos  oficiales  de  mando, 
que  después  constituirá  el  nivel  provincial  de  las  clientelas. 
Básicamente  estos  dos  niveles  se  interrelacionarán  a  través 
de  los  coroneles,  comandantes  y  capitanes  del  Ejército  Li- 
bertador, convertidos  posteriormente  en  caciques  políticos 
locales  y  regionales.^ 

^  A  la  muerte  de  Serafín  Sánchez  quedarán  bajo  las  órdenes  de  José  M.  Gómez, 
además  de  los  citados  Pinas,  los  hermanos  Sánchez  Valdivia  — ^José  Joaquín, 
Raimundo,  Plácido,  Esteban  y  Elias —  quienes  terminarían  la  contienda  sir- 
viendo en  la  Ira  División  del  Cuarto  Cuerpo.  Véase  Roloff  y  Mialofsky,  Carlos  y 
Gerardo  Forrest  (comp.),  índice  alfabético  y  defunciones...,  oh.  cit.,  pp.  878-879. 

^  Michael  Zeuske,  «Los  negros  hicimos  la  independencia...»,  ob.  cit.,  p.  221. 
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Ese  nivel,  formado  por  la  alta  oficialidad  mambisa  cons- 
tituirá, en  parte,  el  núcleo  principal  del  llamado  Grupo  Vi- 
Uareño.  Desde  luego,  la  integración  definitiva  del  mismo,  así 
como  su  cohesión,  van  a  depender  de  una  serie  de  factores 
y  acontecimientos  que  se  irán  dando  con  el  tiempo. 

LA  TOMA  DEL  PODER  PROVINCIAL 

El  proceso  de  evacuación  de  las  tropas  españolas  en  di- 
ciembre de  1898  implicará,  en  el  orden  interno,  el  inicio  de 
una  reorganización  de  todas  las  estructuras  de  poder  en  la 
Isla.  La  guerra  había  concluido  y  aunque,  a  grandes  rasgos, 
el  país  pasaba  de  una  metrópolis  a  otra,  quedando  pos- 
tergada la  independencia,  los  nuevos  inquilinos  del  vetusto 
palacio  de  la  Plaza  de  Armas  no  pudieron  obviar,  a  la  hora 
de  los  nombramientos,  a  las  figuras  emergentes  de  la  recién 
concluida  guerra  de  independencia.  De  manera  que,  ante 
el  vacío  de  poder  dejado  por  las  autoridades  españolas,  los 
norteamericanos  seguirán  una  estrategia  de  nombramien- 
tos donde  van  a  confluir  desde  independentistas  convencidos 
hasta  colonialistas  furibundos.  Bajo  un  supuesto  espíritu 
de  concordia  y  olvido,  los  personeros  de  Washington  evita- 
rán a  toda  costa  un  exceso  de  radicalismo  en  las  estructuras 
del  poder  nacional,  regional  y  locales. 

En  enero  de  1899,  las  autoridades  interventoras  comen- 
zarán a  dar  los  primeros  pasos  para  encauzar  la  vida  del 
país.  Entre  el  1 1  y  el  12  del  propio  mes,  quedará  organizado 
el  primer  Consejo  de  Secretarios  que,  de  inmediato,  entrará 
en  funciones  y  acompañará  en  lo  adelante  al  gobernador 
militar  en  sus  labores  administrativas.^^ 

En  el  caso  concreto  de  Las  Villas,  las  autoridades  cuba- 
nas contarían  con  relativa  libertad  a  la  hora  de  organizar  la 
administración  provincial.  Como  ya  hemos  señalado,  el  6  de 
marzo  sería  designado  por  decreto  el  general  José  Miguel 
Gómez  en  calidad  de  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Santa  Clara."  Este,  desde  la  toma  de  posesión  de  su  cargo, 

1°  Gaceta  de  La  Habana,  tomo  I,  p.  89,  La  Habana,  18  de  enero  de  1899. 
11  Gaceta  de  La  Habana,  tomo  I,  p.  421,  La  Habana,  8  de  marzo  de  1899. 
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desplegará  una  labor  intensa  para  constituir  los  a3runta- 
mientos  en  la  región.  En  las  Memoñas  de  la  organización 
administrativa  de  la  provincia  durante  el  año  1899,  el  gene- 
ral Gómez  dejará  constancia  del  modo  en  que  se  realizaron 
esas  tareas  organizativas,  en  las  cuales,  según  su  testimo- 
nio, pondría  a  consideración  del  pueblo  la  designación  de 
los  alcaldes  y  ellos,  a  la  vez,  a  sus  concejales,  todo  bajo 
su  supervisión  directa.  No  obstante,  ese  proceso  no  estará 
exento  de  dificultades  pues,  como  él  mismo  refiere,  en  algu- 
nos lugares  se  exacerbarían  «pasiones  y  rencores»,  hacien- 
do necesario  dejar  las  designaciones  en  mano  de  personas 
«imparciales  y  de  arraigo». 

Independientemente  a  lo  inmejorable  del  procedimiento 
seguido  por  el  gobernador  civil,  en  medio  de  un  júbilo  popu- 
lar que  no  podía  ser  desoído  ni  siquiera  por  las  autoridades 
foráneas,  José  Miguel  se  mostrará  precavido  y,  a  pesar  de 
su  retórica  radical,  se  moverá  entre  la  voluntad  popular  y  la 
política  seguida  por  la  intervención.  De  esta  forma,  con  una  de 
cal  y  otra  de  arena,  irá  conformando  los  ayuntamientos,  don- 
de se  verán  figuras  de  todas  las  procedencias  de  las  que,  por 
cálculo  o  posibilidades  reales,  no  puede  prescindir  aún. 

Desde  luego,  dentro  de  la  nueva  directiva  de  los  a3ain- 
tamientos  se  encontrarán  antiguos  miembros  del  Ejército 
Libertador,  como  son  los  casos  de  la  Alcaldía  de  Caibarién, 
que  sería  ocupada  por  el  comandante  Próspero  Pérez  Bona- 
chea,  en  Sancti  Spíritus  lo  haría  el  coronel  Santiago  García 
Cañizares  y  en  Trinidad,  el  general  Juan  Bravo,  por  solo 
citar  tres  ejemplos. Más  de  lo  mismo  sería  la  conformación 

^2  Gobierno  Civil  de  Santa  Clara,  Memoria  de  la  organización  administrativa 
de  la  provincia  durante  el  año  1899,  Imprenta  El  Fígaro,  La  Habana,  1899, 
pp.  6  y  7. 

Ante  la  imposibilidad  de  consultar  información  de  los  Archivos  Provinciales, 
por  razones  logísticas,  nos  dimos  a  la  tarea  de  buscar  el  listado  de  alcaldes 
designados  por  las  autoridades  norteamericanas  a  inicios  de  la  primera  in- 
tervención, apoyándonos  fundamentalmente  en  la  investigación  realizada  por 
Mario  Riera,  publicada  en  1955  bajo  el  título  Cuba  Política.  Luego,  con  auxilio 
del  índice  de  Roloff,  confrontamos  estos  nombres  con  la  oficialidad  del  Cuarto 
Cuerpo  y  obtuvimos  la  relación  de  los  alcaldes  procedentes  del  Ejército  Liber- 
tador, de  los  cuales  solo  citamos  algunos  ejemplos,  por  razones  de  espacio. 
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de  los  poderes  al  máximo  nivel  regional  donde,  conveniente- 
mente, designará  a  sus  colaboradores  y  adeptos  durante  la 
guerra,  como  el  coronel  Orestes  Ferrara,  secretario  del  Go- 
bierno Provincial  o  el  teniente  coronel  Enrique  Pina  Marín, 
oficial  segundo  de  dicha  corporación.  Dentro  del  personal 
de  la  Audiencia  estarán  los  coroneles  Enrique  Villuendas, 
Severo  Pina  Marín,  Cosme  de  la  Torriente  y  Federico  Laredo 
Brú.  Por  último,  estaría  la  conformación  de  las  fuerzas  del 
orden,  donde  se  van  a  destacar  el  general  José  de  Jesús 
Monteagudo,  frente  a  la  Guardia  Rural  y  su  jefe  de  Estado 
Mayor  durante  la  guerra,  el  teniente  coronel  Ibrahim  Con- 
suegra, a  la  sazón  secretario  de  esta  fuerza.  La  Policía  Mu- 
nicipal y  Gubernativa  se  conformará  casi  en  su  totalidad 
por  antiguos  miembros  del  Ejército  Libertador. 

Por  supuesto,  el  elemento  civil  de  la  provincia  tendría  su 
participación  en  las  labores  de  Gobierno,  varios  colaborado- 
res de  la  guerra  ocuparán  puestos  en  las  diferentes  juntas 
provinciales,'^  así  como  antiguos  defensores  del  orden  colo- 
nial que  se  acogerán  al  discurso  de  paz  y  concordia  de  las 
autoridades  norteamericanas  y  cubanas. 

Para  entonces,  aunque  formalmente  estaban  concluidas 
las  labores  organizativas  en  la  provincia,  el  accionar  del  gru- 
po miguelista  se  multiplicará  en  aras  de  ejercer  el  control 
absoluto  de  esta.  Si  bien  ya  la  élite  procedente  de  la  guerra 
ha  ido  ocupando  posiciones  cruciales  dentro  de  las  estruc- 
turas del  Gobierno,  el  próximo  paso  será  buscar  vías  que  le 
permitan  ejercer  un  liderazgo  incuestionable  entre  todas  las 
clases  sociales  del  territorio.  Paralelo  a  esto,  harán  hasta 
lo  imposible  por  dificultar  al  máximo  cualquier  intento  de 
agrupación  alternativa,  fuera  del  control  gubernamental. 

Por  estos  tiempos,  a  falta  de  un  partido  político,  se  auxi- 
liarán fundamentalmente  de  la  Asociación  de  Veteranos  de 

Gobierno  Civil  de  Santa  Clara,  Memoria  de  la  organización  administrativa  de 
la  provincia...,  oh.  cit.,  pp.  9,  33  y  34. 

Entre  los  colaboradores  civiles  de  la  guerra  que  luego  aparecen  en  el  círculo 
cercano  a  José  Miguel  Gómez  estarán  Pelayo  García  Santiago,  Pedro  Cué  y 
Rafael  Martínez  Ortiz,  por  solo  citar  3  ejemplos.  Véase  Silvia  Lubián,  El  Club 
Revolucionario  Juan  Bruno  Zayas,  Universidad  Central  Central  «Marta  Abreu» 
de  Las  Villas,  Santa  Clara,  1961,  pp.  17-18  y  20. 
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la  Independencia,  Consejo  Territorial  de  Las  Villas,  institu- 
ción sobre  la  que  descansará  el  aparato  de  propaganda  y  co- 
hesión del  grupo  por  toda  la  geografía  villareña.  No  hay  que 
olvidar  que  el  discurso  legitimador  del  grupo  parte,  precisa- 
mente, de  la  condición  de  libertadores  de  sus  fundadores, 
que  se  reconocerán  a  sí  mismos  como  herederos  directos  de 
la  revolución.  No  es  casualidad  que  el  movimiento  vetera- 
nista  en  Santa  Clara  estuviese  presidido  por  el  segundo  jefe 
del  grupo,  el  general  Monteagudo. 

Pero  la  guerra  entonces  es  cosa  del  pasado  y  si  bien  la  con- 
dición de  libertadores  les  dará,  a  los  ojos  del  pueblo,  cierta 
preponderancia  frente  al  elemento  no  independentista  en  la 
región,  a  la  vez  diñcultará  las  alianzas  de  la  cuales  no  pue- 
den prescindir,  sobre  todo  si  se  aspira  a  la  hegemonía.  No 
perdamos  de  vista  el  hecho  de  que  estudiamos  hombres  ex- 
cesivamente pragmáticos,  que  buscarán  siempre  el  cumpli- 
miento de  sus  objetivos,  aún  a  costa  del  sacriñcio  del  ideal. 
El  ideal  para  ellos  será  un  medio  para  llegar  a  un  ñn. 

Hijo  de  la  necesidad  de  optimizar  el  control  político  sobre 
el  territorio,  nacería  el  Partido  Republicano  Federal  de  Las 
Villas,  el  cual  surgiría  del  movimiento  veteranista  provincial 
y  a  iniciativa  de  su  presidente  que,  en  sesión  solemne  el  9 
de  octubre  de  1899,  propondrá: 

Dirigir  un  manifiesto  a  todos  los  consejos  de  veteranos  de  la 
isla,  proponiéndoles  organizar  el  partido  republicano  con  un 
programa  que  descanse  en  las  bases  de  la  institución  de  ve- 
teranos y  que  se  aprobará  en  una  asamblea  magna  de  repre- 
sentantes del  consejo  de  veteranos  de  toda  la  isla.'^ 

Ya  en  el  acta  fundacional  del  partido,  con  fecha  17  de 
diciembre  del  propio  año,  aparecerán  entre  sus  firmantes 
figuras  insignes  de  la  región,  como  José  B.  Alemán,  José 
de  J.  Monteagudo,  Rafael  Martínez  Ortiz,  José  L.  Robau, 
Manuel  Villalón  Verdaguer  y  otros  que  dejarían  marcadas 
huellas  en  el  transcurso  de  la  República.  Pelayo  García  se- 
ría su  primer  presidente. 

Mario  Averhoff  Puron,  Los  primeros  partidos  políticos,  Instituto  Cubano  del 
Libro,  La  Habana,  1971,  p.  36. 
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El  3 1  de  enero  de  1900  se  haría  público  el  programa  defini- 
tivo de  la  naciente  agrupación  que,  en  esencia,  promueve  la 
constitución  de  organizaciones  análogas  en  otras  provincias. 
Estas,  en  Convención  Nacional,  deberían  discutir  y  aprobar 
el  programa  definitivo  para  el  Gobierno  de  Cuba,  respetando 
el  derecho  de  las  minorías.  Defienden,  además,  la  implanta- 
ción de  un  régimen  descentralizador  que  no  desgarre,  bajo 
ningún  concepto,  «la  unidad  sagrada  de  la  patria». 

Al  hacer  un  balance  de  este  documento,  resaltan  varias 
cuestiones  que  es  necesario  señalar.  Entre  ellas,  la  preten- 
sión villareña  de  constituir  la  vanguardia  de  un  supuesto 
movimiento  republicano  que  promueven  en  otras  regiones 
del  país.  Sobre  todo  en  un  contexto,  del  cual  son  conscien- 
tes, en  el  que  las  organizaciones  políticas  no  tienen  aún 
una  estructura  de  alcance  nacional,  sino  más  bien  local  o 
regional.  En  pocas  palabras,  en  la  época  que  nos  ocupa, 
buscan  más  la  propagación  de  su  doctrina  política  que  la 
conformación  de  un  partido  de  alcance  nacional. 

Parte  integrante  de  la  doctrina  defendida  por  los  villare- 
ños  y  que  justifica  su  carácter  federalista,  sería  precisamen- 
te la  defensa  a  ultranza  de  un  régimen  descentralizador.  En 
esto,  sin  dudas,  se  evidencia  una  inñuencia  del  ejemplo  polí- 
tico norteamericano,  que  si  bien  en  la  realidad  de  aquel  país 
daría  buenos  resultados,  en  el  caso  cubano  no  se  ajustaba  a 
la  realidad  nacional  y  al  momento  histórico.  Los  republicanos 
federalistas  de  Las  Villas,  más  preocupados  por  conformar  y 
controlar  «nuestro  pequeño  estado»,  como  lo  llamara  Ferrara,^^ 
que  la  nación  en  sí,  influirán  con  su  doctrina  de  forma  negativa 
en  la  idea  de  formar  un  Estado  nacional  fuerte  e  independien- 
te, necesidad  impostergable  por  la  condición  de  país  ocupado 
militarmente  por  los  Estados  Unidos.  En  este  sentido,  serían 
más  caudillos  que  políticos  e  incluso,  que  cubanos. 

Uno  de  los  objetivos  inmediatos  que  emprende  el  nuevo 
partido  es  ampliar  su  base  social,  sin  distinciones  de  filiación 

Mario  Averhoff  Puron,  Los  primeros  partidos  políticos,  ob.  cit.  Anexo  III,  p.  80. 
Orestes  Ferrara  Marino,  Mis  relaciones  con  Máximo  Gómez,  Molina  y  Compa- 
ñía, La  Habana,  1942,  p.  216. 
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política  anterior.  De  esa  forma,  ingresan  en  sus  filas  desde 
exsoldados  del  disuelto  Ejército  Libertador  hasta  antiguos 
españolizantes,  miembros  de  la  burguesía  local  defensora 
de  grandes  intereses.  A  finales  de  febrero  de  1900,  la  bur- 
guesía hispano  cubana  de  la  región  cienfueguera,  protec- 
tora en  el  pasado  del  orden  colonial,  se  reuniría  bajo  la 
presidencia  de  Agustín  Goytizolo  para  intercambiar  sobre 
la  marcha  de  los  asuntos  públicos  de  la  Isla.  Luego  de  un 
prolongado  debate,  acordarían  «robustecer  con  su  apoyo 
toda  fuerza  política  conservadora  que  se  organice  en  la  Isla, 
y  secundar  la  obra  de  la  reconstrucción  económica  y  política 
del  País».''^  Ni  cortos  ni  perezosos,  los  integristas  del  pasado, 
precisados  de  asegurar,  en  el  orden  político,  su  poder  eco- 
nómico en  la  región,  caerían  en  la  órbita  de  la  camarilla  del 
gobernador  provincial  que  les  abrirá  los  brazos  sin  remor- 
dimientos ni  tapujos.  Ciertamente,  esto  no  sería  más  que 
la  concreción  formal  de  una  alianza  que  ya  en  la  práctica 
venía  funcionando  desde  el  fin  de  la  guerra,  al  menos  en  lo 
económico.  Un  ejemplo  de  esto  sería  el  caso  del  ya  citado 
Brigadier  Higinio  Esquerra  quien,  en  1899,  trabajaría  como 
colono  en  los  terrenos  del  Central  Constancia,  del  magnate 
Julio  de  Apezteguía.'^ 

Paralelo  a  esto,  se  intensificarían  los  trabajos  de  proselitis- 
mo  entre  el  campesinado  blanco  y  negro  de  toda  la  provincia. 
Apoyados  en  la  oficialidad  independentista  de  menor  rango, 
en  franca  reconversión  a  caciques  locales,  mantendrán  un 
control  mayoritario  sobre  la  población  rural.  Las  relaciones 
jefe-subordinado,  surgidas  al  calor  de  la  guerra,  seguirán  ex- 
plotándose en  un  nuevo  contexto  en  el  que  el  pueblo  en  ge- 
neral cifrará  todas  sus  esperanzas  en  los  prohombres  de  la 
Independencia.  En  breve,  estas  masas  desprovistas  de  todo 
recurso  conformarían  el  electorado  y  sus  votos  serían  deter- 
minantes para  las  ambiciones  políticas  del  partido. 

La  Lucha,  La  Habana,  1ro  de  marzo  de  1900. 

2°  Michael  Zeuske,  «Los  negros  hicimos  la  independencia...»,  ob.  cit.,  p.  226. 

2^  Véase  los  casos  de  Eduardo  Guzmán  y  Martín  Morúa  Delegado  como  ejemplos 
paradigmáticos  tratados  por  Zeuske  en  el  desarrollo  de  las  redes  de  clientes 
en  Las  Villas,  en  Michael,  Zeuske,  ob.  cit.,  pp.  213-216  y  222-225. 
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En  las  ciudades  sucederá  algo  parecido: 

[...]  cuando  el  otro  sector  mayoritario  de  la  oficialidad  mam- 
bisa  y  destacadas  personalidades  civiles  del  independentis- 
mo,  procedentes  de  la  intelectualidad  y  la  pequeña  burgue- 
sía urbana,  articulen  una  clientela  política  integrada  por 
amplios  sectores  de  las  clases  medias  y  del  proletariado,  a 
la  que  beneficiarán  con  los  gajes  del  poder  político. 

Un  ejemplo  insuperable  de  lo  que  acabamos  de  tratar,  es 
el  del  gremio  de  estibadores  de  Cienfuegos,  que  para  1902 
designará  como  abogado  de  dicha  corporación,  al  senador 
José  Antonio  Frías,  por  entonces  aliado  político  de  José 
Miguel  Gómez  y  cacique  político  de  la  ciudad. Más  tarde, 
al  calor  de  las  luchas  políticas,  el  senador  Frías  utiliza- 
rá las  fuerzas  del  citado  gremio  para  conformar  La  Porra 
— pandilla  para  ejercer  violencia  con  fines  políticos — ,  de 
tan  nefasto  desempeño  en  sucesos  como  los  que  dieron  al 
traste  con  la  muerte  del  representante  liberal  Enrique  Vi- 
lluendas,  el  22  de  septiembre  de  1905. 

En  sentido  general,  podríamos  afirmar  que  la  fundación 
del  Partido  Republicano  Federal  de  Las  Villas  marcará  la 
conclusión  de  una  primera  etapa  en  ese  intento,  de  la  nue- 
va élite  provincial,  por  legitimar  un  poder  que  ostenta  por 
decreto  y,  a  la  vez,  de  ejercer  un  liderazgo  indiscutido  en- 
tre los  diferentes  estamentos  sociales  de  la  región.  Con  su 
creación,  la  cúpula  villareña  contará  en  lo  adelante  con  el 
instrumento  aglutinador  definitivo  para  llevar  adelante  sus 
objetivos  políticos. 

No  obstante,  pese  a  lo  inmejorable  de  constituir  fuerza 
política  principal  y  al  mismo  tiempo  Gobierno,  la  situación 
en  los  a3aintamientos  municipales  distaba  aun  de  lo  espe- 
rado. Como  ya  hemos  señalado,  estos  habían  sido  organi- 

22  Jorge  Ibarra  Cuesta,  Cuba:  1898-1921.  Partidos  políticos...,  ob.  cit.,  pp.  191 
y  192. 

22  «Carta  de  Romueldo  Amezquita  a  Tomás  Estrada  Palma»,  3  de  septiembre 
de  1902,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Serie  Correspondencia  y  comunicaciones 
de  Tomás  Estrada  Palma  (propuesta  a  integrar  el  Fondo  Secretaría  de  la  Pre- 
sidencia), Legajo  1,  Expediente  42. 

24  Enrique  Collazo,  Cuba  intervenida,  Imprenta  C.  Martínez  y  Ca.,  La  Habana, 
1910,  p.  33. 
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zados  con  rapidez  ante  la  necesidad  de  encauzar  la  vida  de 
la  provincia  tras  la  retirada  española  y,  por  tanto,  no  fue 
posible  que  todos  estuviesen  en  manos  de  colaboradores  y 
adeptos  del  gobernador  y  su  élite.  Por  otra  parte,  indepen- 
dientemente al  predominio  republicano,  el  Partido  Nacional 
Cubano  contaba  con  seguidores  en  Las  Villas,  algo  que  para 
nada  debieron  perder  de  vista  a  la  hora  de  plantearse  alcan- 
zar para  sí  los  Gobiernos  municipales.  Solo  con  el  control 
mayoritario  de  estas  instituciones  se  materializarían  defi- 
nitivamente los  objetivos  del  grupo.  Urgidos  por  esta  nece- 
sidad, en  medio  de  un  panorama  en  que  su  militancia  se 
apresta  a  participar  en  la  política  nacional,  los  republicanos 
de  Las  Villas  no  optarán  por  llevar  a  cabo  sus  aspiraciones 
mediante  métodos  políticos  convencionales  y  se  verán  pre- 
cisados a  acudir  a  medios  poco  ortodoxos  para  lograr  sus 
objetivos.  Al  respecto,  contarán  con  todos  los  recursos  que 
el  poder  les  ofi:*ece  y  harán,  en  lo  adelante,  un  uso  indiscri- 
minado de  estos.  De  esa  forma,  se  creaban  las  condiciones 
para  dejar  a  un  lado  la  mesura  de  los  primeros  tiempos  y 
pasar,  entonces,  a  la  ofensiva.  En  lo  adelante,  la  violencia 
será  la  vía  y  la  Guardia  Rural  el  instrumento. 

Las  nuevas  tácticas  de  la  agrupación  política  se  harán 
efectivas  en  las  primeras  elecciones  municipales,  celebradas 
el  16  de  junio  de  1900,  donde  se  disputaban  los  cargos  de  al- 
caldes, tesoreros  y  jueces  municipales,  por  el  período  de  un 
año.  Todo  bajo  la  supervisión  directa  de  las  Juntas  de  Es- 
crutinios, órganos  encargados  de  empadronar  los  electores  y 
realizar  el  escrutinio  de  los  votos.  Durante  los  comicios,  pese 
a  que  los  candidatos  del  Partido  Republicano  apenas  tuvie- 
ron oposición  por  parte  de  otro  grupo  político,  la  violencia 
se  desató  en  Las  Villas  de  manera  indiscriminada.  El  2 1  de 
mayo  la  prensa  nacional  denunciaba  ante  la  opinión  pública 
de  todo  el  país  los  desafueros  cometidos  en  la  región: 

Lo  que  disgusta,  lo  que  irrita  al  pueblo  de  Santa  Clara  es  la 
violencia,  la  coacción,  el  predominio  de  determinados  su- 
jetos que  quieren  imponerse  a  titulo  de  patriotas  en  Reme- 
dios, en  Camajuaní  y  en  otros  muchos  puntos.  Lo  que  dis- 


42 


Boletín  del  Archivo  Nacional 


gusta  es  que  se  quiera  convertir  a  Santa  Clara  en  un  feudo, 
en  una  vitrina  de  cierta  oligarquía  militar. 

Así,  bajo  el  signo  de  los  sucios  manejos  de  la  camarilla  en 
torno  a  José  Miguel  Gómez,  los  republicanos  lograron  impo- 
ner sus  candidatos  en  toda  la  provincia.  A  nombres  como  el 
de  Gerardo  Machado  en  Santa  Clara,  les  seguiría  Casimiro 
Naya  en  Camajuaní  y  tantos  otros  hombres  de  acción  que,  a 
lo  largo  y  ancho  del  territorio,  instrumentarán  a  nivel  local 
las  prácticas  de  sus  líderes.  Aseguraban,  de  esa  forma,  la  in- 
mensa mayoría  del  electorado  provincial  que  garantizará,  en 
lo  adelante,  la  participación  de  la  élite  provincial  en  la  políti- 
ca nacional.  En  septiembre  de  1900  se  recogerán  los  prime- 
ros resultados  de  esta  política,  cuando  en  las  elecciones  de 
delegados  a  la  Convención  Constituyente  los  siete  elegidos 
por  Las  Villas  sean  republicanos.^^  El  P°  de  junio  de  1901 
se  realizan  los  segundos  comicios  municipales,  de  los  que 
no  hay  mucho  que  agregar.  La  tendencia  en  Las  Villas,  así 
como  en  el  resto  del  país,  se  basó  fundamentalmente  en  las 
posiciones  ya  adquiridas  en  las  elecciones  anteriores,  a  ello 
contribuyó  el  gran  número  de  fraudes  y  arbitrariedades  co- 
metidas en  los  comicios. 

A  modo  de  resumen,  podríamos  decir  que  la  toma  del 
poder  provincial  en  Las  Villas  se  llevará  a  cabo,  en  una  pri- 
mera etapa,  mediante  el  control  de  instituciones  de  carácter 
estratégico,  como  fueron:  la  Asociación  de  Veteranos  de  la 
Independencia,  el  Gobierno  Provincial  y  las  fuerzas  del  or- 
den, todas  presididas  por  José  Miguel  Gómez  y  José  de  J. 
Monteagudo.  Luego,  en  un  intento  más  abarcador  por  contro- 
lar políticamente  el  territorio,  se  fundará  el  Partido  Republi- 
cano Federal  de  Las  Villas,  que  contará  desde  su  creación 

2^  La  Lucha,  La  Habana,  21  de  mayo  de  1900. 

Como  dato  curioso,  podríamos  decir  que  en  estas  elecciones,  candidatos  sin  otro 
prestigio  político  que  el  de  pertenecer  al  Partido  Republicano  Federal  de  Las  Villas 
(en  lo  adelante  PRFLV),  entre  ellos,  Martín  Morúa  Delgado,  terminarían  imponién- 
dose por  encima  de  figuras  como  la  del  mayor  general  Francisco  Carrillo,  quien  se 
presentó  a  estos  comicios  en  calidad  de  candidato  independiente.  Por  otra  parte, 
según  Mario  Riera,  José  Miguel  Gómez  sería  el  candidato  a  la  Constituyente  más 
votado  en  todo  el  país,  con  22  886  votos.  Véase  Mario  Riera,  Cuba  Política,  Impre- 
sora Modelo  S.  A.,  La  Habana,  1955,  pp.  25,  28  y  29. 
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con  la  fuerza  moral  de  la  Asociación  de  Veteranos,  el  respal- 
do institucional  del  Gobierno  Provincial  y,  por  si  fuera  poco, 
con  la  Guardia  Rural,  que  hará  las  veces  de  brazo  armado 
de  la  organización.  El  disfrute  de  esos  privilegios,  unido  a  la 
premura  de  su  militancia  por  participar  de  la  política  nacio- 
nal, hará  que  aquellos  desechen  las  prácticas  democráticas 
convencionales  y  se  lancen  a  un  espiral  de  violencia,  me- 
diante el  cual  controlarán  casi  en  su  totalidad  los  a3nanta- 
mientos  municipales.  Todo  esto  estará  soportado  sobre  un 
manejo  óptimo  de  las  redes  de  clientes  que  conformarán, 
en  definitiva,  la  base  ^£)cial  del  gobernador  y  su  grupo.  A 
inicios  de  la  Convenciqti  Constituyente,  los  republicanos  de 
Las  Villas  serán  una  fuerza  a  tener  en  cuenta  dentro  del 
nuevo  panorama  político  nacional. 

LOS  JUEGOS  DE  LA  POLÍTICA  NACIONAL 

Con  la  publicación  de  la  Orden  Militar  301  del  25  de  julio 
de  1900,  convocando  a  elecciones  para  conformar  la  Con- 
vención Constituyente,  el  pueblo  cubano  se  aprestará  a  vi- 
vir un  período  que,  indudablemente,  sería  determinante  en 
su  futuro  como  nación.  De  una  manera  directa,  aunque  no 
tan  clara,  los  norteamericanos  hacían  públicas  sus  expec- 
tativas del  futuro  cónclave,  que  contaría  con  31  delegados 
«para  redactar  y  adoptar  una  Constitución  para  el  pueblo  de 
Cuba  y  como  parte  de  ella  proveer  y  acordar  con  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  en  lo  que  respecta  a  las  relaciones 
que  habrán  de  existir  entre  aquel  Gobierno  y  el  Gobierno  de 
Cuba».2^ 

Los  partidos  políticos,  pese  a  que  concentrarán  sus  prin- 
cipales esfuerzos  en  asegurar  sus  puestos  en  la  asamblea, 
no  perderán  de  vista  las  expectativas  del  interventor  y  no 
pocas  de  sus  principales  figuras  mostrarán  su  inquietud 
por  los  futuros  vínculos  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos. 
De  ahí  que,  sin  descuidar  las  elecciones  — a  celebrarse  el 

27  Véase  «Orden  Militar  301,  de  25  de  julio  de  1800»,  en  Emilio  Roig  de  Leuchsen- 
ring,  Historia  de  la  Enmienda  Platt,  Editorial  Ciencias  Sociales,  La  Haba- 
na, 1973,  pp.  381-382. 
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tercer  sábado  de  septiembre —  los  villareños  intentarán 
infructuosamente  aunar  criterios  con  las  demás  agrupa- 
ciones políticas  para,  previo  a  la  Constituyente,  establecer 
una  postura  común  ante  la  pretensión  norteña.  Con  estos 
fines,  el  27  de  agosto  de  1900  llevan  a  cabo  una  reunión  con 
una  pequeña  representación  del  Partido  Republicano  de  La 
Habana  y  el  Partido  Nacional  Cubano,  la  cual  en  definitiva 
no  prosperó,  pues  el  acuerdo  tomado  no  fue  suscrito  por 
todos  los  presentes,  ni  tampoco  se  cumplió.'^ 

A  partir  del  5  de  noviembre  de  1900  comenzaron  las  se- 
siones de  la  Convención  Constituyente,  donde  Las  Villas 
estuvo  representada  por  José  Miguel  Gómez,  José  de  Jesús 
Monteagudo,  José  L.  Robau,  Martín  Morúa  Delgado,  José 
B.  Alemán,  Enrique  Villuendas  y  Pedro  González  Llórente. 
La  actuación  de  estos  será  determinante  en  los  dos  momen- 
tos en  que  estará  dividida  la  propia  asamblea.  El  prime- 
ro será  el  proceso  de  redacción  y  proclamación  del  Código 
Fundamental,  donde  contribuirán  de  forma  determinante 
en  la  implantación  de  un  sistema  de  Gobierno  republicano 
representativo  y  descentralizador,  bases  fundamentales  de 
su  programa  partidista.^^  El  segundo  estará  marcado  por  la 

2^  Los  asistentes  a  esta  importante  reunión  serían  los  nacionales  Emilio  Núñez 
y  Alejandro  Rodríguez,  por  el  Republicano  de  La  Habana  Gualberto  Gómez,  y 
por  el  PRFLV,  Rafael  Tristá  y  Benito  Besada.  En  ella,  Juan  Gualberto  Gómez 
presentó  una  moción  que,  básicamente,  declaraba  que  las  futuras  relaciones 
entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos  no  se  consideraban  materia  constitucional 
y,  por  consiguiente,  esto  no  debía  ser  parte  de  la  Constitución  cubana.  Pro- 
ponía, además,  enviar  un  telegrama  al  presidente  de  los  Estados  Unidos  para 
que  este  aclarase  la  cláusula  de  la  convocatoria  referente  a  ese  tópico.  Final- 
mente, luego  de  la  retirada  de  los  nacionales  que  no  respaldarían  la  iniciativa, 
se  tomó  como  acuerdo  la  moción  presentada  y  se  le  encargó  el  cumplimiento 
al  delegado  villareño  Benito  Besada,  el  cual  no  lo  efectuaría,  razón  por  la  cual 
sería  expulsado  del  partido.  Véase  Rafael  Martínez  Ortiz,  Cuba.  Los  primeros 
años  de  independencia,  Primera  Parte,  Librería  e  Imprenta  La  Moderna  Poe- 
sía, La  Habana,  191 1,  pp.  150  y  15L 

2^  En  el  seno  de  la  Convención  Constituyente,  los  republicanos  villareños  man- 
tuvieron una  participación  bien  activa,  baste  decir  que  de  los  siete  proyectos 
de  base  que  se  presentaron  para  la  redacción  de  la  Constitución  de  1901,  en 
cuatro  de  ellos  estaba  involucrado  un  villareño.  Martín  Morúa  Delgado,  José 
B.  Alemán  y  José  de  J.  Monteagudo  lo  harían  a  título  personal,  mientras 
Enrique  Villuendas  presentaría  el  suyo  junto  a  Emilio  Núñez,  Alfredo  Zayas, 
José  N.  Ferrer  y  Juan  Gualberto  Gómez.  Véase  Memorias  del  Senado  de  la 
República  de  Cuba  1902-1904,  Imprenta  y  Papelería  de  Rambla  y  Ca.,  La  Ha- 
bana, 1918,  pp.  210-293. 
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resistencia  de  la  Convención  ante  la  Enmienda  Platt,  en  la 
cual  los  villareños: 

[...]  se  definieron  en  tres  posiciones:  los  defensores  de  la  so- 
beranía, los  vacilantes  y  los  de  marcado  carácter  conserva- 
dor. En  el  primer  grupo  pueden  ubicarse  Alemán  y  Robau; 
en  el  segundo,  Monteagudo,  José  Miguel  Gómez,  Villuendas 
y  Morúa,  y  en  el  tercero,  Pedro  González  Llórente. 

Entre  la  «resignación  patriótica»  y  el  más  completo  de  los 
desalientos,  el  núcleo  principal  del  grupo  comandado  por  el 
gobernador  de  Santa  Clara,  terminará  cediendo  a  las  presiones 
de  Washington  y  votarán  a  favor  de  la  onerosa  Enmienda.^' 

Proclamada  la  Constitución,  el  país  se  hallaba  listo  para  las 
elecciones  presidenciales  como  paso  previo  a  la  fundación  de 
la  República.  También,  en  el  mismo  proceso,  se  elegiría  a  los 
miembros  del  Congreso,  los  gobernadores  provinciales  y  sus 
respectivos  consejos.  Al  igual  que  en  las  elecciones  munici- 
pales, serían  creadas  las  Juntas  de  Escrutinios  por  ciudada- 
nos elegidos  previamente,  estas  adquirirían  desde  entonces 
una  importancia  extraordinaria.  Los  partidos  que  lograran 
tener  mayoría  (copar)  en  dichas  juntas,  tendrían  garantizado 
el  triunfo,  con  el  simple  procedimiento  de  excluir  de  las  Lis- 
tas de  Electores  a  los  no  simpatizantes  con  sus  candidatos. 

^°  Arelys  O'Farrill  Díaz  y  otros,  Síntesis  histórica  provincial  Villa  Clara,  Editorial 
Historia,  La  Habana,  2010,  p.  148. 

Durante  el  proceso  de  discusión  de  la  Enmienda  Platt  se  realizaron  2  vota- 
ciones para  su  aprobación.  La  primera,  el  28  de  mayo  de  1901,  en  la  cual  el 
voto  villareño  se  comportó  de  la  siguiente  forma:  a  favor  de  la  Enmienda  se 
pronunciaron  José  M.  Gómez,  Monteagudo,  Villuendas,  Morúa,  y  Pedro  Gon- 
zález Llórente;  en  contra  lo  harían  Alemán  y  Robau.  Las  segundas  votaciones 
se  llevaron  a  cabo  el  12  de  junio  y  en  estas  el  voto  se  mantendría  idéntico 
al  anterior,  salvo  el  general  Robau  que  terminaría  no  asistiendo  a  la  sesión. 
Véase  Emilio  Roig  de  Leuchsenring,  Historia  de  la  Enmienda  Platt,  ob.  cit., 
pp.  159  y  162. 

Según  Rafael  Martínez  Ortiz,  los  generales  José  M.  Gómez  y  Monteagudo  se- 
rían, entre  otros,  artífices  de  la  aceptación  de  la  Enmienda  por  su  «inñuencia 
decisiva  en  la  mayor  parte  de  sus  compañeros  de  Las  villas;  su  gran  jerarquía 
en  el  Ejército  Libertador  y  el  haber  sido  de  los  generales  más  activos  en  la 
guerra,  prestaba  gran  autoridad  a  sus  resoluciones».  Véase  Rafael  Martínez 
Ortiz,  Cuba.  Los  primeros  años  de  independencia,  ob.  cit.,  p.  268. 
Por  su  parte  Jorge  Ibarra,  refiriéndose  a  José  Miguel  Gómez,  nos  da  su  visión 
del  caudillo  respecto  al  tema  que  tratamos:  «Para  él,  la  Enmienda  Platt  y  la 
injerencia  norteamericana  en  las  cuestiones  nacionales  estaban  dadas  como 
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Para  la  elección  del  primer  presidente  de  la  República,  des- 
de un  comienzo  el  debate  nacional  giró  en  torno  a  tres  figuras 
prominentes  del  país:  Máximo  Gómez,  Tomás  Estrada  Palma 
y  Bartolomé  Masó.  En  lo  tocante  a  la  cuestión  presidencial, 
debemos  mencionar  que,  pese  a  los  sondeos  realizados  en 
torno  a  la  figura  de  Máximo  Gómez  por  algunas  figuras  del 
partido  villareño,  la  documentación  encontrada  nos  indica 
cómo  su  dirigencia,  desde  bien  temprano,  ya  barajaba  la  po- 
sibilidad de  prestarle  todo  su  apoyo  a  Estrada  Palma. 

El  14  de  agosto  de  1901,  cuando  aún  no  habían  concluido 
las  labores  de  la  Convención  Constituyente,  el  Dr.  José  An- 
tonio Frías  escribe  a  Tomás  Estrada  Palma  para  mostrar  su 
adhesión  a  su  candidatura  y  ponerlo  al  tanto  de  sus  esfiaer- 
zos  en  este  sentido.  De  esa  forma,  le  informa  de  la  reunión 
a  celebrarse  en  Cienfuegos  al  día  siguiente  para  oficializar 
lo  que  ya  era  un  consenso  general  entre  los  republicanos  de 
esa  ciudad.  Más  adelante,  daba  por  seguro  el  triunfo  de  su 
iniciativa:  «En  las  Villas  el  Partido  Republicano  es  el  único 
organizado  y  el  que  domina  en  toda  la  provincia,  así  pues 
la  iniciativa  de  Cienfuegos  será  secundada  por  el  resto  de  la 
región». Por  su  parte,  José  de  J.  Monteagudo  escribe  a  Es- 
trada Palma  el  6  de  septiembre  para  manifestarle  su  «firme 
propósito  de  trabajar  a  favor  de  su  elección»,  apoyándose 
en  los  «numerosos  elementos  de  orden  y  arraigo  que  en  las 
Villas»  lo  secundan,  y  por  cuyos  votos  fue  electo  delegado 
a  la  Convención  Constituyente.  El  segundo  jefe  político  de 


una  relación  de  fuerza  con  respecto  a  la  cual  no  valían  subterfugios,  ni  nin- 
gún otro  tipo  de  recursos,  legales,  diplomáticos  o  políticos,  de  oposición.  A  los 
dictados  de  Washington  se  les  acataba  o  no.  La  Enmienda  era  una  realidad 
inconmovible.  Había  que  obedecerla.  Todo  lo  demás  era  pérdida  de  tiempo. 
Y  en  Cuba,  lo  real  era  lo  inmediato  y  lo  inmediato,  era  la  política  que  tenía 
por  objetivo  primordial  la  caza  de  posiciones».  Véase  Jorge  Ibarra  Cuesta, 
Cuba:  1898-1921.  Partidos  políticos...,  oh.  cit.,  pp.  259-260. 
Véase  la  conversación  sostenida  entre  R.  Martínez  Ortiz  y  el  Generalísimo, 
en  Rafael  Martínez  Ortiz,  Cuba.  Los  primeros  años  de  independencia,  oh.  cit., 
p.  299. 

«Carta  de  José  Antonio  Frías  a  Tomás  Estrada  Palma»,  14  de  agosto  de  1901, 
Archivo  Nacional  de  Cuba,  Serie  Correspondencia  y  comunicaciones  de  To- 
más Estrada  Palma,  Legajo  1,  Expediente  2. 
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Las  Villas,  dejará  entrever  lo  conveniente  del  triunfo  de  los 
candidatos  de  su  partido  para  el  futuro  Gobierno: 

Y  no  tal  solo  creo  conveniente  y  patriótico  llevar  a  la  primer 
Magistratura  de  nuestra  Nacionalidad  a  una  persona  de  los 
excepcionales  méritos  y  circunstancias  que  en  Ud.  concu- 
rren, sino  que,  para  que  su  gestión  resulte  provechosa  y  la 
ardua  tarea  de  organizar  el  nuevo  Estado  le  sea  relativa- 
mente fácil,  pondré  en  juego  cuantos  recursos  me  sugiera 
mi  pobre  inteligencia  para  lograr  que  por  la  región  que  re- 
presento sean  designados  en  mayoría  para  ocupar  los  pues- 
tos para  Representantes  y  Senadores,  personas  adictas  a  la 
política  cuyas  líneas  generales  a  expuesto  Ud.  [...].^^ 

Finalmente,  el  Generalísimo  terminaría  no  aceptando  su 
candidatura,  por  lo  que  quedarían  dos  contrincantes  de  di- 
mensiones nacionales,  Bartolomé  Masó  y  Tomás  Estrada 
Palma.  En  torno  a  estos  dos  candidatos  se  alinearían  las 
principales  entidades  políticas  del  país.  Así,  surgieron  las 
dos  coaliciones  políticas,  identificadas  según  el  candidato 
de  su  preferencia.^^ 

Desde  el  mismo  comienzo  de  la  carrera  hacia  la  presi- 
dencia, la  Coalición  pro  Estrada  Palma  o  Nacional  Repu- 
blicana, como  también  se  le  llamó,  contó  con  el  apoyo  del 
gobernador  militar  Leonard  Wood,  a  pesar  de  ello  y  de  poseer 
una  mayor  organización  y  unidad  política,  no  pudo  lograr  la 
misma  integración  en  todas  provincias  a  fin  de  presentar  al 
Congreso  y  a  los  Gobiernos  Provinciales  candidatos  partida- 
rios de  don  Tomás. 

«Carta  de  José  de  J.  Monteagudo  a  Tomás  Estrada  Palma»,  6  de  septiembre 
de  1901,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Serie  Correspondencia  y  comunicaciones 
de  Tomás  Estrada  Palma,  Legajo  1,  Expediente  3. 

La  Coalición  pro  Estrada  Palma,  o  Nacional  Republicana,  estaría  comandada 
por  Máximo  Gómez  y  la  conformarían,  fundamentalmente,  el  Partido  Nacional 
Cubano  y  el  Partido  Republicano.  La  Coalición  pro  Masó  agruparía  al  Partido 
Republicano  Independiente  de  Juan  Gualberto  Gómez,  Partido  Unión  Demo- 
crática, Republicanos  Libres  de  Las  Villas  — no  confundir  con  los  federalis- 
tas—  los  Nacionales  Liberales  de  Camagüey,  los  Republicanos  Orientales  de 
Demetrio  Castillo  Duany,  el  Partido  Nacionalista  de  La  Habana  y  el  Partido 
Popular  Obrero  de  La  Habana. 

A  modo  de  complemento  de  la  nota  anterior  y  como  prueba  inequívoca  de  la 
organización  alcanzada  por  la  Coalición  pro  Estrada  Palma,  ponemos  a  dis- 
posición de  los  colegas  los  siguientes  datos:  El  Comité  Central  de  Propaganda 
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Entretanto,  en  el  seno  del  partido  villareño,  dos  de  sus 
miembros  más  ilustres,  los  generales  José  B.  Alemán  y  José 
L.  Robau,  rompen  con  los  republicanos  y  se  suman  a  la 
candidatura  presidencial  de  Masó.  La  respuesta  del  Parti- 
do Republicano  no  se  hizo  esperar,  Alemán  sería  eliminado 
de  la  candidatura  senatorial  y  su  lugar  vendría  a  ser  ocupa- 
do por  Martín  Morúa  Delgado.  El  Partido  Nacional,  en  Las 
Villas,  acordó  presentar  al  general  Robau  como  senador,  y 
al  general  Alemán  en  calidad  de  gobernador  provincial. 

El  3  de  octubre  de  1901  el  gobernador  militar,  de  golpe  y 
porrazo,  designaría  una  Junta  Central  de  Escrutinios,  con- 
formada por  Domingo  Méndez  Capote  como  presidente,  En- 
rique Villuendas  sería  el  secretario  y  fungiendo  de  vocales, 
Diego  Tamayo,  Alfredo  Zayas  y  Martín  Morúa  Delgado,  todos 
miembros  de  la  Coalición  Nacional  Republicana  y,  por  lo  tan- 
to, partidarios  de  Estrada  Palma.  Ante  esta  arbitrariedad,  los 
defensores  de  la  candidatura  del  general  Masó  presentarían 
una  queja  ante  el  Gobierno  de  Washington  que  terminó  por 
ser  desoída.  Sin  otro  recurso,  optaron  por  el  retraimiento  po- 
lítico no  sin  antes  lanzar  una  proclama  de  denuncia. 

Una  revisión  de  la  proclama  masoísta,  fechada  el  26  de  di- 
ciembre de  1901,  nos  ayuda  a  reconstruir  el  ambiente  elec- 
toral vivido  en  Las  Villas  por  estos  días,  donde  la  «producción 
artificial  de  electores  llegó  al  extremo  escandaloso  de  que  no 
figurando  en  el  censo  formado  por  el  Gobierno  americano 
más  de  71  462  ciudadanos  cubanos  en  edad  electoral,  pasa- 
sen de  83  000  los  electores  inscriptos»,  es  decir,  12  200  de 
más.  Más  adelante  el  citado  documento  refiere: 


«Por  Estrada  Palma»  tuvo  su  sede  en  Zulueta  No.  28  y  estaba  compuesto 
por  Máximo  Gómez  en  calidad  de  presidente;  los  vicepresidentes  Domingo 
Méndez  Capote,  Alfredo  Zayas,  Diego  Tamayo  y  Carlos  Párraga;  el  secretario 
fue  Francisco  Ma.  González;  los  vicesecretarios  José  Rosado  y  Emilio  Planas; 
y  como  vocales,  Gonzalo  de  Quesada,  Manuel  Sanguily,  Fernando  Figuere- 
do,  Esteban  Borrero,  Juan  Vilaró,  Carlos  Fonts,  Adolfo  Cabello,  José  Dolores 
Poyo,  Eduardo  Ortega,  Benigno  Amaro,  César  García  y  José  Bolívar. 
Véase  «Carta  de  José  Ma.  González  a  Tomás  Estrada  Palma»,  6  de  diciembre 
de  1901,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Serie  Correspondencia  y  comunicaciones 
de  Tomás  Estrada  Palma,  Legajo  1,  Expediente  5. 
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Los  Gobernadores  de  La  Habana,  Matanzas,  y  Santa  Clara 
figuran  en  esa  candidatura  (estradista)  y  recorren  sus  pro- 
vincias respectivas  asistiendo  públicamente  a  actos  políticos 
en  defensa  de  sus  partidarios.  La  fuerza  armada,  al  servicio 
de  este  grupo,  ha  sido  puesta  ostensiblemente.  El  jefe  de  la 
Guardia  Rural  en  Las  Villas  es  activo  defensor  de  Estrada 
Palma,  y  trabaja  su  propia  elección  para  senador. 

El  31  de  diciembre,  según  era  de  esperar,  Estrada  Palma 
vencía  en  la  urnas  de  todo  el  país,  excepto  en  Camagüey, 
donde  los  partidarios  de  Masó,  con  Salvador  Cisneros  a  la 
cabeza,  se  negaron  al  retraimiento  y  asistieron  organizada- 
mente a  los  comicios.  Paralelo  a  esto,  los  republicanos  villa- 
reños  triunfaban  inobjetablemente  en  las  propias  elecciones, 
donde  no  solo  vencería  su  candidato  a  la  presidencia,  sino 
también  José  M.  Gómez  como  gobernador  provincial.  Por  si 
fuera  poco,  de  los  4  senadores  a  elegir  por  Las  Villas,  3  de 
ellos  eran  republicanos,  asimismo,  de  los  14  escaños  en 
disputa  a  la  Cámara  de  Representantes,  alcanzaban  13.^^ 
Ante  esa  realidad,  con  un  copo  casi  perfecto  sobre  el  resto 
de  las  entidades  políticas  que  precariamente  sobreviven  en 
la  región,  la  posición  del  grupo  se  consolidará  más  allá  del 
localismo  provincial  e  irán  a  conformar  el  Congreso,  como 
una  fuerza  a  considerar  en  el  seno  del  mismo. 

Esta  posición  preponderante  será  posible  por  su  supe- 
rioridad cuantitativa  pues,  de  todas  las  agrupaciones  de 
filiación  republicana  en  el  Congreso,  los  villareños  serán 
mayoría.  Frente  a  una  situación  en  la  que  persiste  aun  la 
fragmentación  republicana,  en  desventaja  con  los  nacio- 
nales que  sí  han  logrado  alguna  integración  en  todas  las 
provincias,  quedará  el  camino  abierto  al  establecimiento  de 
negociaciones  entre  los  grupos  republicanos  para  alcanzar 
una  mayoría  en  el  Congreso. 

Una  mirada  a  la  composición  de  las  dos  cámaras  del  pri- 
mer Congreso  de  la  República  nos  dará  una  visión  exacta  de 

2^  «Manifiesto  de  la  Coalición  Masoísta  al  pueblo  de  Cuba,  26  de  diciembre 
de  1901»,  en  Mario  Averhoff  Puron,  Los  pñmeros  partidos  políticos,  ob.  cit., 
Anexo  XII,  p.  107. 

Véase  Mario  Riera,  Cuba  Política,  ob.  cit.,  pp.  62-63. 
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lo  que  tratamos  de  plantear.  La  Cámara  de  Representantes, 
compuesta  por  63  miembros  mostrará  la  siguiente  correla- 
ción de  fuerzas  por  partidos  políticos:  el  Partido  Nacional  con- 
tará con  28  escaños,  mientras  que  las  diferentes  entidades 
republicanas  controlarán  31  y  los  Independientes  4.  Como 
puede  apreciarse,  los  Republicanos  serán  mayoría  y,  dentro 
de  estos,  los  villareños  representarán  más  de  un  tercio  del 
total  con  13  representantes.^^  En  el  Senado,  la  correlación 
favorecerá  a  los  nacionales  que,  de  un  total  de  24  senadores, 
tendrán  11,  los  republicanos  10  y  los  independientes  3.  No 
obstante  esa  situación  en  el  seno  del  republicanismo,  los  vi- 
llareños poseerán  junto  a  los  matanceros  el  mayor  número 
de  senadores,  con  3  respectivamente,  frente  a  los  2  con  que 
contarán  por  igual  La  Habana  y  Pinar  del  Río.  Un  elemento 
que  no  debe  descuidarse  será  la  identificación  de  villareños 
y  matanceros  en  cuanto  a  programa  partidista  lo  que,  pese 
a  la  preservación  de  las  autonomías  respectivas,  dará  a  los 
villareños  un  ascendiente  sobre  los  matanceros  por  encima 
de  cualquier  otra  tendencia  republicana  del  país."^^ 

La  Cámara  de  Representantes  estaría  conformada  por  63  escaños,  cubiertos 
por  miembros  de  las  principales  agrupaciones  de  la  época,  entre  las  que  fi- 
guraban los  Nacionales  (N),  los  Republicanos  (R)  y  los  Independientes  (I).  La 
distribución  por  provincias  sería  la  siguiente:  Pinar  del  Río:  7,  4  (R)  y  3  (N);  La 
Habana:  17,  6  (R)  y  1 1  (N);  Matanzas:  8  (R);  Las  Villas:  14,  13  (R)  y  1  (N);  Ca- 
magüey:  4(N);  Oriente:  13,  9  (N)  y  4  (I).  Por  su  parte,  el  Senado  se  conformaría 
por  24  senadores  — 4  por  cada  provincia —  con  la  siguiente  distribución  por 
partido:  Pinar  del  Río:  2  (R)  y  2  (N);  La  Habana:  2  (R)  y  2  (N);  Matanzas:  3  (R) 
y  1  (I);  Las  Villas:  3  (R)  y  1  (N);  Camagüey:  4  (N);  Oriente:  3  (N)  y  1(1).  Véase 
Mario  Riera,  Cuba  Política,  ob.  cit.,  pp.  56-66. 

Otra  de  las  ventajas  con  que  contará  Las  Villas  respecto  de  otras  provincias  será 
el  número  de  habitantes  de  la  región  (356.536  habitantes),  que  históricamente 
sería  de  los  más  altos  del  país.  Según  la  Constitución  de  1901  «la  Cámara  de 
Representantes  se  compondrá  de  un  Representante  por  cada  25  000  habitantes 
o  fracción  de  más  de  12  500  elegidos».  Por  lo  tanto,  a  los  villareños  le  corres- 
ponderá un  mayor  número  de  representantes  que  a  provincias  de  mayoría  re- 
publicana como  Matanzas  o  Pinar  del  Río.  Véase  «Constitución  de  la  República 
de  Cuba  de  1901»,  en  Hortensia  Pichardo  Viñals,  Documentos  para  la  historia  de 
Cuba,  tomo  2,  Editorial  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1973,  p.  84. 
^°  Según  Martínez  Ortiz,  el  único  grupo  republicano  que  se  acogió  al  programa 
del  Partido  Republicano  Federal  de  Las  Villas  fue,  precisamente,  el  de  Matan- 
zas. Véase  Rafael  Martínez  Ortiz,  Cuba:  Los  primeros  años  de  independencia, 
ob.  cit..  Primera  Parte,  p.  123. 
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Ahora  bien,  partiendo  de  lo  antes  expuesto  y  teniendo  en 
cuenta  que  en  la  principal  plaza  política  del  país,  La  Habana, 
los  republicanos  serán  una  fuerza  de  segundo  orden  frente 
al  predominio  de  los  nacionales  — hecho  evidenciado  en  el 
resultado  de  las  elecciones  donde  de  17  representantes  ga- 
narán solo  6  y  en  el  Senado  dividirán  a  2  por  partido — ,  sin 
temor  a  equivocarnos  podemos  decir  que  los  villareños  se 
encontraban  en  una  posición  ventajosa  entre  las  agrupa- 
ciones republicanas  del  país.  Esta  condición  propiciará  que 
ejerzan  un  liderazgo  que  ni  siquiera  una  figura  fuerte  como 
Domingo  Méndez  Capote  podía  despreciar;  este  quedará, 
junto  a  sus  republicanos  de  La  Habana,  en  una  posición  si 
bien  no  de  subordinación,  sí  de  dependencia."^^ 

La  primacía  numérica  de  los  republicanos  de  Las  Villas  los 
convertirá  en  un  pilar  importante  dentro  del  Congreso,  capaz 
de  cambiar  la  correlación  de  fuerzas  en  el  interior  de  este.  El 
manejo  hábil  de  esta  ventaja,  unido  a  un  control  férreo  del 
electorado  provincial,  que  les  garantizará  la  perdurabilidad 
de  su  preeminencia,  será  la  clave  de  la  política  miguelista 
para  llevar  a  vías  de  hecho  sus  ambiciones  políticas. 

El  período  que  media  entre  la  proclamación  de  la  Repúbli- 
ca y  los  inicios  de  1905  estará  signado  por  un  entendimiento 
entre  los  republicanos  de  Las  Villas  y  el  Gobierno  de  Tomás 
Estrada  Palma.  Como  parte  integrante  del  mismo,  defenderán 
un  status  quo  que  han  contribuido  a  fomentar  en  ese  «intento 
sociopolítico  de  estabilizar  la  élite  separatista  conservadora 
blanca  y  una  parte  de  la  vieja  élite  económica  en  el  poder». 

Con  la  constitución  del  Congreso  de  la  República  quedará  evidenciada  la 
efectividad  de  las  alianzas  que  tratamos.  Un  ejemplo  ilustrativo  de  ello,  será 
la  elección  de  la  Presidencia  de  la  Cámara  de  Representantes,  donde  los  ha- 
baneros respaldarán  a  los  villareños  en  la  elección  de  Pelayo  García  Santiago 
como  su  presidente.  En  el  Senado  ocurrirá  otro  tanto,  cuando  los  villareños 
contribuyan  con  su  voto  a  la  elección  de  Domingo  Méndez  Capote.  De  esa  for- 
ma, ambas  cámaras  del  Congreso  quedaban  en  manos  republicanas.  Véase 
«Diario  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes»,  sesión  extraordinaria 
del  14  de  mayo  de  1902,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Congreso  de  la 
República.  Cámara,  No.  253,  Expediente  57  954;  «Diario  de  Sesiones  del  Se- 
nado», sesión  del  8  de  mayo  de  1902,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Con- 
greso de  la  República.  Senado,  No.  253,  Expediente  58  407. 
Michael  Zeuske,  «Los  negros  hicimos  la  independencia...»,  ob.  cit.,  p.  225. 
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Desde  luego,  estas  relaciones  no  estarán  exentas  de  tensio- 
nes pues,  ante  la  preferencia  del  presidente  por  el  triunvira- 
to Dolz,  Párraga,  Méndez  Capote,  los  villareños  — conscien- 
tes de  sus  fuerzas — ,  no  aceptarán  un  status  subalterno  y 
se  mantendrán  en  un  limbo  que  rozará,  por  momentos,  la 
transgresión. 

El  1904  sería  un  año  decisivo  en  la  reorganización  de 
las  fuerzas  políticas  del  país.  Las  grandes  dificultades  pre- 
sentadas por  los  partidos  políticos  en  los  dos  años  trans- 
curridos, evidenciaba  la  necesidad  de  lograr  darles  a  estos 
verdaderas  estructuras  nacionales.  Ya  desde  el  año  ante- 
rior, fracciones  del  Partido  Nacional  de  Alfredo  Zayas  y  del 
Republicano  Independiente  de  La  Habana  de  Juan  Gualber- 
to  Gómez,  lograrían  un  acercamiento  importante  que  daría 
vida  al  Partido  Nacional  Liberal,  el  24  de  febrero  de  1903. 
Los  republicanos  — a  su  vez — ,  no  se  quedarían  a  la  zaga,  e 
iniciarían  las  gestiones  para  conformar  una  entidad  única 
que  terminaría  por  nombrarse  Partido  Republicano  Conser- 
vador, que  conformarían  los  habaneros  de  Méndez  Capote, 
los  villareños  de  José  Miguel,  los  matanceros  de  Domingo 
Lecuona,  así  como  la  gran  mayoría  de  los  pinareños.  Debe- 
mos plantear  que  estos  dos  ensayos  quedarían  muy  por  de- 
bajo de  las  expectativas  de  sus  promotores,  pues  no  logra- 
ron tener  aceptación  en  todas  las  regiones  del  país,  razón 
por  la  cual  la  fragmentación  política  persistiría. 

El  28  de  febrero  de  1904  se  realizaron  las  elecciones  defi- 
nitivas para  renovar  la  Cámara  de  Representantes  y  en  los 
lugares  en  que  los  partidos  principales  lograron  copar  en 
las  Juntas  de  Escrutinio,  terminaron  triunfando  sus  can- 
didatos. Así  ocurrió  en  Las  Villas  y  en  las  demás  regiones 
del  país  donde  la  justicia  instruyó  causas  ante  las  quejas  de 
atropellos  y  la  limitación,  por  la  fuerza,  del  derecho  de  su- 
fragio de  los  ciudadanos. En  definitiva,  los  resultados  de 

Entre  los  hechos  de  violencia  más  significativos,  acaecidos  en  Las  Villas  du- 
rante estos  comicios,  estará  la  paliza  propinada  por  simpatizantes  de  José 
Miguel  Gómez  al  maestro  Ramón  Valdés  en  Sancti  Spíritus,  así  como  el  asalto 
del  Círculo  Liberal  de  Rodas  por  la  Partida  de  la  Porra  del  Senador  José  An- 
tonio Frías,  donde  sería  asesinado  Luis  F.  Cabrera.  Véase  Mario  Riera,  Cuba 
Política,  ob.  cit.,  p.  71. 
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los  comicios  no  variarían  la  correlación  de  fuerzas  entre  los 
partidos,  ni  en  el  seno  de  los  mismos;  los  republicanos  con- 
tinuarían siendo  mayoría  en  el  Congreso  y,  entre  ellos,  la 
«legión  villareña»,  se  mantendría  a  la  cabeza  pues,  tal  como 
sucedió  en  1902,  los  republicanos  de  La  Habana  serían  de- 
rrotados por  los  nacionales. 

Las  fuerzas  conservadoras  del  país  y,  dentro  de  estas,  los 
villareños,  proseguirían  los  trabajos  para  la  creación  de  un 
partido  político  fuerte.  Como  resultado  de  estos  empeños, 
el  domingo  15  de  mayo  de  1904,  en  mitin  político  realizado 
en  el  poblado  habanero  El  Gabriel,  nacería  el  tristemente 
célebre  Partido  Moderado,  cuyas  bases  serían  anunciadas 
por  Martín  Morúa  Delgado  y  que,  en  esencia,  serían  las  si- 
guientes: inamovilidad  de  los  empleados,  reforma  tributaria, 
moneda  nacional,  banca  nacional,  escuelas  agronómicas, 
reglamentación  del  trabajo,  control  de  la  inmigración  y 
distrito  central  para  la  capital  de  la  República.'^^ 

Con  la  fundación  del  Partido  Moderado  comenzarían  las 
fuerzas  conservadoras  una  labor  intensa  de  organización 
en  toda  la  Isla.  Las  elecciones  presidenciales  estaban  a  las 
puertas  y  no  se  podía  perder  tiempo  si  querían  asegurarse 
las  mismas.  Las  figuras  del  autonomismo,  en  parte  retraídas 
de  la  vida  política  del  país,  corrieron  a  engrosar  las  filas  de  la 
nueva  agrupación  que  los  recibiría  con  los  brazos  abiertos. 
Este  hecho  no  pasaría  inadvertido  para  la  opinión  pública 
ni  mucho  menos  para  la  oposición  liberal,  que  atacaría  con 
todas  sus  fuerzas  a  la  recién  creada  organización. 

Por  estos  días  de  entendimiento  entre  moderados  y  au- 
tonomistas, el  generalísimo  Máximo  Gómez,  ya  alejado  por 


Las  estadísticas  oficiales  del  Gobierno  reportan  658  causas  instruidas  en 
todo  el  país  con  motivo  de  los  comicios  en  cuestión,  de  ellas,  312  correspon- 
den a  la  provincia  de  Santa  Clara,  sobrepasando  incluso  a  la  capital,  donde 
la  cifra  alcanza  206.  Véase  "Mensae  del  presidente  Tomás  Estrada  Palma 
al  inaugurarse  la  5ta  Legislatura",  en  «Diario  de  Sesiones  de  la  Cámara  de 
Representante»,  sesión  del  15  de  abril  de  1904,  Archivo  Nacional  de  Cuba, 
Fondo  Congreso  de  la  República.  Cámara,  No.  253,  Expediente  57  958. 
Jesús  D.  Cabus,  «Orígenes  del  Partido  Liberal»,  Bohemia,  no.  11,  La  Habana, 
18  de  marzo  de  1951. 
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entonces  de  Estrada  Palma,  rompería  su  silencio  y  en  carta 
«Al  pueblo  de  Cuba»  daría  su  visión  respecto  a  la  organiza- 
ción política  en  el  país.  De  esta  forma,  propondría  la  forma- 
ción de  dos  partidos,  el  primero  integrado  por  «los  elemen- 
tos afines,  genuinamente  revolucionarios,  que  en  medio  de 
la  noche  oscura  de  la  colonia  lucharon  y  soñaron  con  el 
ideal  republicano»  y  el  segundo,  el  conservador,  «por  los  ele- 
mentos que,  después  de  nuestra  victoria,  desengañados  y 
convencidos  de  sus  errores,  buscaron  en  las  filas  de  lo  que 
aquí  ha  dado  en  llamarse  moderan tismo,  la  manera  de  ser, 
a  su  modo,  útiles  a  la  República»/^  Sin  más  preámbulo,  en 
un  «intento  de  reagrupar  y  fortalecer  a  las  dirigencias  políti- 
cas nacionales  frente  al  estradismo» ,  Máximo  Gómez  ofrece- 
rá todo  el  respaldo  al  Partido  Liberal  Nacional/^ 

Días  más  tarde,  desde  las  páginas  de  El  Mundo,  José  Mi- 
guel Gómez,  por  entonces  moderado  confeso,  hostigaría  la 
propuesta  de  su  otrora  jefe,  reduciendo  el  asunto  de  los  au- 
tonomistas a  una  simple  cuestión  de  práctica  democrática 
pues,  según  sus  palabras,  «no  se  concibe  igualdad  posible 
donde  se  comienza  por  negarle  a  una  fracción  del  pueblo, 
lo  que  nadie  personalmente  aceptaría  que  le  negasen».  Más 
adelante,  sus  declaraciones  se  centrarán  en  mostrar  su 
propia  visión  del  legado  martiano,  el  cual  encuentra  en  ar- 
monía con  el  actuar  moderado  cuando  afirma: 

El  Partido  Moderado  se  organiza  en  toda  la  nación  [...]  y 
en  sus  ñlas  militan,  como  un  ideal  del  apóstol  Martí  y  una 
prueba  de  nuestra  devoción  a  su  programa  revolucionario, 
ciudadanos  de  todas  las  procedencias,  que  han  comprendi- 
do, por  las  necesidades  del  momento  y  del  porvenir,  que  allí 
donde  haya  más  cordura,  mayor  templanza  y  mayor  aten- 
ción en  el  estudio  de  nuestra  idiosincrasia,  para  con  vistas 
de  ellas  promulgar  leyes  viables  y  de  garantías,  está  el  lugar 
de  los  más  reflexivos  y,  por  consecuencia  del  patriotismo 
mejor  encaminado. 

La  Discusión,  La  Habana,  6  de  diciembre  de  1904. 
4^  Jorge  Ibarra  Cuesta,  Cuba:  1898-1921.  Partidos  políticos...,  ob.  cit.,  p.  252. 
El  Mundo,  La  Habana,  25  de  diciembre  de  1904. 
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En  medio  de  este  ir  y  venir  de  la  opinión  pública  y  ante 
declaraciones  semejantes,  nadie  podría  imaginar  que  el  en- 
tendimiento de  José  Miguel  Gómez  con  el  moderantismo 
estaba  llegando  a  su  fin.  La  sucesión  de  don  Tomás  y  la  in- 
tegración de  las  candidaturas  presidenciales  de  1905,  trae- 
rían la  división  al  naciente  Partido  Moderado. 

En  la  Habana,  Méndez  Capote,  Ricardo  Dolz  y  otros  líde- 
res moderados  barajarían  entre  bambalinas  la  reelección  de 
Estrada  Palma  con  el  propio  Méndez  Capote  como  vicepre- 
sidente. El  jefe  de  los  antiguos  republicanos  de  La  Habana 
trabajaría  intensamente  por  llevar  a  las  filas  del  moderan- 
tismo al  presidente  de  la  República,  quien  no  ofi:"ecería  mu- 
cha resistencia.  Como  es  lógico,  esto  cambiaría  todo  pues, 
si  bien  la  correlación  de  fuerzas  continuaba  desfavorable 
frente  a  los  liberales  nacionales  en  La  Habana,  así  como  en 
el  seno  del  moderantismo  respecto  de  los  villareños,  desde 
la  hora  en  que  Estrada  Palma  ingresa  en  las  filas  del  Parti- 
do Moderado  convierte  a  este  en  partido  de  Gobierno,  con 
todas  las  ventajas  que  ello  traía  aparejado.  En  lo  sucesivo, 
los  seguidores  de  Méndez  Capote,  aun  a  riesgo  de  perder  el 
apoyo  villareño,  comenzarían  a  actuar  con  total  indepen- 
dencia, relegándolos  a  un  segundo  plano.  En  caso  de  ruptu- 
ra, apelarían  curiosamente  a  la  fórmula  usada  por  estos  en 
su  provincia,  alcanzar  mayoría  con  el  empleo  intensivo  de  la 
violencia,  utilizando  a  su  favor  las  ventajas  del  poder. 

El  gobernador  de  Santa  Clara  no  estaría  ajeno  a  las  inten- 
ciones de  sus  colegas  habaneros,  que  trataban  que  trataban 
de  echarlo  a  un  lado  y,  así,  frustrar  una  ambición  alimen- 
tada, tanto  por  él,  como  por  su  partido,  durante  años:  la 
presidencia  de  la  República.  No  obstante  esa  situación,  no 
buscarán  la  ruptura  inmediata,  pues  creen  posible  aún  el 
logro  de  sus  objetivos  mediante  el  empleo  de  su  mejor  recur- 
so, la  mayoría.  Así,  en  las  distintas  conferencias  realizadas 
para  llegar  a  un  acuerdo  sobre  el  programa  y  los  estatutos 
del  Partido  Moderado,  presentan  una  propuesta  inusita- 
da en  lo  referente  a  la  representación  de  las  provincias  en 
la  Asamblea  Nacional,  de  acuerdo  con  el  mismo  número 
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de  representantes  y  senadores  moderados  existentes  en  el 
Congreso.  Ante  la  imposibilidad  de  llegar  a  un  consenso  con 
los  habaneros  en  este  punto,  el  31  de  diciembre  de  1904  se 
reúnen  en  Santa  Clara  para  discutir  el  programa  del  Parti- 
do Moderado.  En  un  intento  desesperado  por  mantener  un 
control  que  se  les  escapa  de  las  manos,  deciden  suspender 
la  discusión  del  documento  presentado,  manteniendo  — en 
tanto —  su  antiguo  programa,  rechazan  los  estatutos  insis- 
tiendo en  su  propuesta  para  la  conformación  de  la  Asamblea 
Nacional  Moderada  y,  por  último,  dejan  claro  que,  en  caso 
de  no  llegarse  a  un  acuerdo  favorable  a  sus  pretensiones, 
recuperarán  su  libertad  de  acción  bajo  las  banderas  del  viejo 
Partido  Republicano  Federal  de  Las  Villas. 

El  9  de  febrero  de  1905  se  reúne  la  Asamblea  Provisio- 
nal del  Partido  Moderado  en  el  salón  del  Senado.  Las  Villas 
envió  una  nutrida  representación  cuya  propuesta,  a  la  pos- 
tre, saldría  derrotada  por  51  votos  contra  9.  Los  asistentes 
de  otras  provincias  consideraron  que  el  proyecto  villareño 
quebrantaba  el  principio  democrático  que  establece  igual- 
dad de  representación  para  los  casos  en  que  se  toma  como 
base,  no  el  número  de  los  habitantes,  sino  la  región  o  la 
provincia. 

Inmediatamente,  el  22  de  febrero  de  aquel  año,  la  Asam- 
blea del  Partido  Republicano  de  Las  Villas  acordaba  la  rup- 
tura definitiva  con  el  Partido  Moderado,  además  de  anun- 
ciar a  la  opinión  pública  nacional  la  retirada  villareña  de  la 
coalición  parlamentaria,  «indicando  a  ésta  que  en  ambas 
Cámaras  proponga  o  apoye  las  leyes  o  resoluciones  que  es- 
tén inspiradas  en  los  principios  de  su  programa». 

Al  mismo  tiempo,  y  como  consecuencia  directa  de  estos 
acontecimientos,  el  importante  grupo  cienfueguero,  lidera- 
do  por  José  Antonio  Frías  que,  hasta  ese  momento,  se  había 
mantenido  fiel  al  republicanismo  villareño,  optó  por  la  inte- 
gración definitiva  de  sus  fuerzas  con  el  Partido  Moderado  y 

Rafael  Martínez  Ortiz,  Los  primeros  años  de  la  independencia,  tomo  II,  Edito- 
rial «Le  Livre  Libre»,  París,  1929,  p.  104. 
Jesús  D.  Cabus,  «Orígenes  del  Partido  Liberal»,  ob.  cit. 
^°  Rafael  Martínez  Ortiz,  Los  primeros  años  de  la  independencia,  tomo  II,  ob.  cit., 
p.  109. 
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fue  a  engrosar  las  filas  de  la  oposición  a  los  miguelistas  que, 
por  primera  vez,  comenzaban  a  perder  su  dominio  absoluto 
sobre  la  provincia. 

Entretanto,  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Representantes 
se  concretaba  la  ruptura,  cuando  en  la  sesión  correspon- 
diente al  10  de  abril  de  1905  el  moderado  Alfredo  Betan- 
court,  ante  la  triste  realidad  de  ver  a  su  partido  privado  de 
la  mayoría,  hacia  un  llamado  al  respeto  y  a  la  concordia 
dentro  de  los  cuerpos  colegisladores,  no  sin  antes  lamen- 
tar patéticamente  la  retirada  de  antiguos  correligionarios. 
Por  su  parte,  los  villareños  se  iniciarían  en  el  camino  del 
boicot  político  con  las  palabras  de  Enrique  Villuendas  que 
atacaría,  sin  ambages,  toda  la  política  que  hasta  la  ruptu- 
ra ayudaron  a  fomentar  junto  al  gobierno.  De  esta  forma, 
en  contradicción  con  las  declaraciones  de  José  M.  Gómez 
al  periódico  El  Mundo,  fustigó  sin  piedad  a  los  moderados 
por  permitir  en  su  seno  a  los  antiguos  autonomistas,  lle- 
gando a  confesar  «un  profundo  temor»  de  que  estos  ante 
retos  y  peligros  futuros  terminaran  conformando  el  partido 
anexionista.  Para  concluir,  dejaría  claro  el  próximo  paso  de 
su  organización  que,  ante  la  penetración  del  capital  norte- 
americano, favorecido  por  el  Gobierno  de  Estrada  Palma,  se 
acogía  a  las  «doctrinas  liberales»  garantes  de  la  independen- 
cia de  Cuba.^^ 

Para  hacer  frente  a  esta  situación,  los  moderados,  cons- 
cientes de  la  fuerza  y  la  disposición  de  los  villareños  y  ante 
la  certeza  de  un  arreglo  de  estos  con  los  liberales,  más  que 
recomendar,  exigirían  al  presidente  de  la  República  que  for- 
mara un  gabinete  capaz  de  enfrentar  lo  que  se  avecinaba  y, 
además,  ganar  las  elecciones.  Nacía,  así,  el  funesto  Gabine- 
te de  Combate. 

Los  liberales  nacionales  y  los  villareños  no  perdieron 
tiempo  y  comenzaron  inmediatamente  las  gestiones  para 
conciliar  intereses.  Las  negociaciones,  sin  estar  exentas  de 
dificultades,  avanzaron  a  pasos  agigantados.  Al  final,  la  pre- 

«Diario  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes»,  sesión  ordinaria  del  10  de 
abril  de  1905,  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo  Congreso  de  la  República. 
Cámara,  No.  253,  Expediente  57  960. 
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mura  del  momento  y  la  actitud  agresiva  del  Gabinete  de 
Combate  facilitarían  el  entendimiento. 

El  25  de  abril  de  1905,  en  el  salón  del  Senado,  nació 
el  Partido  Liberal,  producto  de  un  concierto  político  elec- 
torero entre  los  republicanos  de  Las  Villas,  los  nacionales 
de  Alfredo  Zayas,  los  supervivientes  del  masoísmo  y  grupos 
independientes  de  Oriente.  En  sesión  solemne,  acordaron 
cada  uno  de  los  pasos  para  la  fusión,  que  se  realizaría  me- 
diante comisiones  de  todas  las  fuerzas  que  redactarían  los 
programas  y  estatutos,  además  de  hacer  efectiva  la  fusión 
entre  las  agrupaciones  en  los  territorios  villareño  y  oriental. 
Se  discutió,  también,  la  composición  de  la  futura  Asamblea 
Nacional,  cuya  distribución  por  agrupación  política  sería: 
Partido  Liberal  Nacional,  90  delegados;  Partido  Republi- 
cano Federal  de  Las  Villas,  36  delegados;  representantes 
del  general  Masó  y  liberales  independientes  de  Santiago  de 
Cuba,  16  delegados.  Por  último,  se  anunciaba  el  orden  del 
día  para  la  sesión  inaugural  de  la  Asamblea  donde,  aparte 
de  discutir  el  programa  del  partido,  se  designaría  la  can- 
didatura liberal  para  la  presidencia  y  vicepresidencia  de  la 
República,  en  el  período  de  1906  a  1910.^^ 

Inmediatamente  a  estos  acontecimientos  vendría  la  peno- 
sa enfermedad  del  general  Máximo  Gómez,  que  terminaría 
con  su  valiosa  vida.  El  caudillo  había  propiciado  la  integra- 
ción de  la  nueva  fuerza  política  aunque  tenía  su  propia  can- 
didatura para  sustituir  a  Estrada  Palma;  el  gobernador  de 
La  Habana,  general  Emilio  Núñez  Rodríguez.  En  ausencia 
del  Generalísimo,  José  Miguel  Gómez  saldría  en  periplo  por 
toda  Isla,  ganando  voluntades  en  las  filas  de  los  liberales 
nacionales  de  Zayas.  Para  su  regreso,  el  voto  de  muchos 
de  estos,  más  sus  36  villareños  y  los  16  masoístas  e  inde- 
pendientes, le  dieron  el  control  de  la  asamblea  del  nuevo 
Partido  Liberal.  El  24  de  mayo  de  1905  su  gran  anhelo 
triunfaba:  111  de  148  delegados  proclamaron  la  candida- 
tura Gómez-Zayas. 

^2  Jesús  D.  Cabus,  «Orígenes  del  Partido  Liberal»,  ob.  cit. 
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De  este  modo,  los  miguelistas,  «quienes  venían  a  repre- 
sentar la  derecha  de  las  dirigencias  políticas  nacionales»,  se 
hacían  del  control  del  nuevo  partido,  debilitando  así  a  sus 
aliados  del  Partido  Nacional,  al  sustraerlos  «de  sus  preocu- 
paciones por  poner  en  práctica  una  política  de  principios, 
tendente  a  revitalizar  el  espíritu  independentista  para  lle- 
varlo al  campo  de  la  lucha  por  el  poder  y  las  posiciones  po- 
líticas».^^ Como  ha  quedado  demostrado  en  este  trabajo,  su 
apropiación  forzosa  de  la  dirección  del  liberalismo  — que  a  la 
postre  mantendrán  en  disputa  constante —  obedeció  más  a 
su  estrategia  para  la  toma  del  poder  que  a  una  identificación 
plena  con  las  doctrinas  liberales,  cuestión  que  propiciará, 
en  lo  adelante,  que  el  Partido  del  gallo  y  el  arado  tenga  una 
amplia  base  social  de  marcado  carácter  nacionalista,  y  una 
dirigencia  reaccionaria,  motivo  de  decepciones  y  disturbios 
durante  el  Gobierno  del  general  Gómez. Su  manera  de  en- 
tender la  política  y  los  métodos  que  emplean  para  su  orga- 
nización desde  la  base,  aportarán  a  su  actuar  como  grupo, 
un  alto  contenido  violento,  al  igual  que  a  su  discurso,  que 
con  el  tiempo  permeará  la  política  nacional  durante  toda  la 
etapa  republicana. 


Jorge  Ibarra  Cuesta,  Cuba:  1898-1921.  Partidos  políticos...,  ob.  cit.,  p.  261. 
Respecto  de  la  alianza  entre  villareños  y  nacionales;  Rafael  Martínez  Ortiz 
expresó:  «Los  elementos  liberales  no  formaban  un  todo  homogéneo,  ni  mucho 
menos.  El  núcleo  de  Las  Villas,  tan  poderoso,  estuvo,  hasta  muy  adelantado  el 
período  electoral,  en  unión  de  los  moderados;  comenzaron  justos  la  organiza- 
ción del  partido,  como  que  dicho.  Separándose  por  cuestiones  secundarias, 
sin  importancia  real.  Tan  mínima  resultó  la  causa  de  la  ruptura,  que  la  fórmu- 
la rechazada  la  aceptaron  después,  sin  discusión,  esos  mismos  elementos,  al 
unirse  a  los  nacionales  acaudillados  por  el  Dr.  Zayas.  Fué  un  pretexto,  cogido 
por  los  cabellos,  para  no  seguir  con  quienes  se  decidían  por  la  candidatura  del 
Sr.  Estrada  Palma.  El  deseo  de  los  villareños  era  pura  y  sencillamente  llevar 
a  la  magistratura  suprema  al  General  José  Miguel  Gómez.  Los  hechos  poste- 
riores evidenciaron  que  la  unión  de  los  nuevamente  asociados  era  aparente 
y  circunstancial;  en  el  fondo  palpitaba  un  antagonismo  tan  grande,  que  no 
había  entre  ellos  soldadura  posible  ni  alianza  verdadera».  Véase  Rafael  Mar- 
tínez Ortiz,  Los  primeros  años  de  la  independencia,  tomo  II,  ob.  cit.,  pp.  369 
y  370. 
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Archivistica 


Aspectos  técnicos-jurídicos 

de  la  valoración  documental. 

Un  análisis  a  partir  de  la  legislación 

archivistica  cubana 


YoRLis  Delgado  López*,  Marisol  Mesa  León** 
Y  Martha  Marina  Ferriol  Marchena*** 


¡reservar  y  poner  a  disposición  de  los  investigadores, 
estudiantes  y  población  en  su  conjunto,  los  documen- 
tos elaborados  por  la  administración  pública  de  un 
país,  y  que  a  tenor  de  sus  valores  históricos  e  informativos 
son  evidencia  de  las  actuaciones  más  relevantes  del  órgano 
que  las  generó,  o  de  la  nación  en  sentido  general,  ha  deveni- 
do en  la  misión  más  importante  de  los  archivos  históricos. 

Sin  embargo,  una  de  las  tareas  más  difíciles  para  lograr 
este  fin,  es  determinar  cuál,  de  ese  gran  cúmulo  de  docu- 
mentos, cada  día  mayor  y  más  diverso,  va  a  eliminarse  o 
debe  conservarse  por  considerarse  parte  del  patrimonio  do- 
cumental de  un  país. 

Esta  fase  del  tratamiento  archivístico  es  identificada 
como  valoración  documental  y  se  corresponde  con  la  evalua- 
ción de  los  valores  reconocidos  por  la  doctrina  actual,  y  la 
determinación  — a  partir  de  este  análisis — ,  de  los  listados 


Licenciado  en  Derecho.  Asesor  Jurídico  del  Archivo  Nacional  de  la  República 
de  Cuba. 
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***Master  en  Gestión  Documental  y  Administración  de  Archivos.  Directora  Gene- 
ral del  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba. 
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de  depuración,  conservación  y  establecimiento  de  normas  de 
acceso  a  la  documentación. 

En  virtud  de  su  importancia  e  implicación  en  la  decisión 
de  qué  conservar,  es  criterio  unánime  de  que  esta  fase  cons- 
tituye un  aspecto  a  tratar  en  el  orden  legal,  porque  compor- 
ta una  situación  más  cercana  a  las  ciencias  jurídicas  que 
a  las  archivísticas.  Esta  afirmación  se  fiindamenta  en  la 
necesidad  de  establecer,  desde  la  norma  de  mayor  jerarquía 
vigente  en  cada  país,  la  responsabilidad  de  quién  ejecuta  y 
cómo  proceder  para  no  incurrir  en  pérdidas  irreparables  o 
en  excesos  de  depósito  del  acervo  documental. 

En  esta  propuesta  se  examinan  los  principales  aspectos 
técnico-legales  de  la  valoración  documental,  a  partir  de  un 
análisis  de  derecho  comparado  y  de  la  evaluación  de  sus 
antecedentes  y  regulaciones  actuales  en  el  área  iberoameri- 
cana, con  énfasis  en  la  legislación  archivística  cubana. 

ANÁLISIS  COMPARADO  DE  LAS  REGULACIONES 
JURÍDICAS  SOBRE  VALORACIÓN  DOCUMENTAL 
EN  UNA  MUESTRA  DE  LEGISLACIONES 
ARCHIVÍSTICAS  DE  PAÍSES  DEL  ÁREA 
IBEROAMERICANA 

El  análisis  toma  como  base  la  legislación  archivística  de  sie- 
te países  del  área  iberoamericana,  a  los  que  nos  une  una 
tradición  común  en  la  aplicación  de  los  principios  prácticos 
y  doctrinales  de  la  gestión  documental,  condicionado  por  el 
hecho  de  que  seis  de  ellos  fueron  colonia  de  España. 

Los  países  seleccionados  en  esta  muestra  poseen  dispo- 
siciones jurídicas  específicas  en  materia  de  archivos:  Costa 
Rica,  Estados  Unidos  de  México,^  República  Dominicana,^ 


^  Ley  de  Archivos  del  Distrito  Federal.  Publicada  en  la  Gaceta  Oficial  del  Distrito 
Federal,  el  8  de  octubre  de  2008,  aprobada  el  2  de  octubre  de  2008. 

2  Ley  No.  481/08,  Ley  General  de  Archivos  de  la  República  Dominicana,  apro- 
bada el  11  de  diciembre  de  2008. 
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Estado  Libre  Asociado  de  Puerto  Rico,^  República  del  Perú,^ 
República  Bolivariana  de  Venezuela^  y  España,^  existiendo 
en  las  mismas  regulaciones  que  comprenden  la  valoración 
documental. 

En  cuatro  de  estos  países,  que  representan  57,1  %  de  la 
muestra,  se  regula  la  creación,  composición  y  funciones  de 
un  órgano  colegiado,  con  atribuciones  nacionales,  encarga- 
do de  ejercer  funciones  vinculadas  con  esta  fase  del  trata- 
miento documental.  Bajo  diferentes  denominaciones,  pero 
gran  similitud  en  su  encargo  legal,  aparece  la  Comisión  Na- 
cional de  Selección  y  Eliminación  de  Documentos  en  Costa 
Rica,  la  Comisión  de  Evaluación  y  Acceso  de  Fondos  Docu- 
mentales en  República  Dominicana,  el  Consejo  Técnico  de 
Archivos  en  la  República  del  Perú  y  la  Comisión  Superior 
Calificadora  de  Documentos  en  España.  Independientemen- 
te del  nombre  que  adoptan,  todas  cumplen  una  misma  fun- 
ción: evaluar  y  determinar  los  valores  de  los  documentos 
con  el  propósito  de  decidir  qué  eliminar  y  qué  conservar  de 
forma  permanente. 

En  Costa  Rica  y  España  las  regulaciones  se  extienden  a  la 
creación  de  otras  comisiones  subordinadas,  desde  el  punto 
de  vista  metodológico,  a  la  Comisión  Nacional,  encargadas 
de  auxiliarlas  en  la  valoración  de  los  documentos  y  propo- 
ner los  listados  de  depuración  y  conservación  de  aquellos. 

En  estos  cuatro  países  hay,  además,  gran  coincidencia 
en  las  regulaciones  de  las  atribuciones  de  esos  órganos.  To- 


^  Ley  No.  5,  que  permite  «establecer  un  programa  de  conservación  y  disposición 
de  documentos  públicos»,  aprobada  el  8  diciembre  de  1955  y  enmendada  por 
las  Leyes  No.  77  de  3  de  junio  de  1960  y  No.  63  de  4  de  junio  de  1979. 
Decreto  Ley  No.  19414,  Ley  de  Defensa,  Conservación  e  Incremento  del  Pa- 
trimonio Documental,  aprobado  el  17  de  mayo  de  1872  y  su  Reglamento  por 
Decreto  Supremo  No.  022-75-ED. 

^  Ley  de  Archivos  Nacionales  de  13  de  julio  de  1945  y  la  Ley  Orgánica  de  la 
Administración  Pública  aprobada  el  18  de  septiembre  de  2001. 

^  Real  Decreto  1164/2002  de  8  de  noviembre,  por  el  que  se  regula  la  conser- 
vación del  patrimonio  documental  con  valor  histórico,  el  control  de  la  elimi- 
nación de  otros  documentos  de  la  Administración  General  del  Estado  y  sus 
organismos  públicos  y  la  conservación  de  documentos  administrativos  en  so- 
porte distinto  al  original. 


Boletín  del  Archivo  Nacional 


65 


dos,  por  encargo  legislativo,  aprueban  y  deciden  sobre  la 
depuración  y  conservación  permanente  de  documentos,  los 
plazos  de  permanencia  y  el  acceso  a  la  documentación. 

Por  su  parte,  en  la  legislación  de  la  República  Bolivariana 
de  Venezuela  se  otorga  esta  facultad  al  Archivo  General  de 
la  Nación,  y  en  el  Estado  Libre  Asociado  de  Puerto  Rico,  al 
Administrador  de  Programa,  que  según  la  propia  norma  es 
el  «[...]  funcionario  designado  por  esta  ley  a  administrar  y 
reglamentar  en  su  jurisdicción  el  Programa  de  Administra- 
ción de  Documentos  Públicos  [...]».^ 

En  seis  países  de  la  muestra,  que  representa  85,7  %,  se 
definen  conceptos  legales  que  reconocen  los  valores  de  los 
documentos,  haciendo  énfasis  en  los  valores  histórico-in- 
formativos. 

ANÁLISIS  DE  LOS  ANTECEDENTES 
DE  REGULACIONES  JURÍDICAS  SOBRE 
VALORACIÓN  DOCUMENTAL  EN  LA  LEGISLACIÓN 
ARCHIVÍSTICA  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CUBA 

La  República  de  Cuba  cuenta  con  una  importante  tradi- 
ción legislativa  en  materia  de  archivos,  que  nace  en  la  etapa 
colonial  cubana  y  se  extiende  hasta  hoy.  Con  sus  aciertos 
y  desaciertos,  tales  disposiciones  han  ido  evolucionando, 
regulando,  desde  simples  recomendaciones  al  tratamiento 
de  los  documentos,  hasta  la  creación  y  el  fortalecimiento 
de  un  Sistema  Nacional  de  Archivos,  como  mecanismo  de 
integración  de  los  archivos  del  país  para  proteger,  preservar 
y  difundir  el  patrimonio  documental  de  la  nación. 

El  siguiente  análisis  cronológico  evidencia  el  tratamiento 
legislativo  de  la  valoración  documental  en  las  normas  que 
han  conformado  la  legislación  archivística  en  cada  uno  de 
los  períodos  históricos  cubanos. 

^  Artículo  5,  inciso  i  de  la  Ley  No.  5,  Para  establecer  un  programa  de  conserva- 
ción y  disposición  de  documentos  públicos,  aprobada  el  8  diciembre  de  1955 
y  enmendada  por  las  Leyes  No.  77  de  13  de  junio  de  1960  y  No.  63  de  4  de 
junio  de  1979. 
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Durante  la  época  colonial,  desde  la  conquista  en  1511 
hasta  el  fin  de  la  guerra  hispano-cubana  en  1898,  se  emitie- 
ron por  las  autoridades  españolas  1 1  disposiciones  jurídicas 
en  dicha  materia;  sin  embargo,  ninguna  estuvo  relacionada 
con  esta  fase  del  tratamiento  documental.  Es  significativo 
que  en  cuatro  de  las  mismas,  que  representa  36,37  %  del 
total,  se  establecieron  regulaciones  tácitas,  que  limitaban  el 
acceso  a  los  documentos  sin  previo  análisis  ni  evaluación 
de  su  naturaleza,  prohibiéndose  su  uso  hasta  a  virreyes  y 
gobernadores,  los  que  debían  recibir  la  información  por  cer- 
tificación o  receta  de  manos  del  escribano  de  Gobierno. 

Los  períodos  de  ocupación  militar  en  Cuba  y  el  de  Repú- 
blica neocolonial,  que  comprenden  desde  1898  hasta  1959, 
no  estuvieron  ajenos  a  la  emisión  de  normas  relativas  a  los 
archivos.  En  este  lapso,  ninguna  de  las  16  disposiciones 
sancionadas  reguló  de  forma  específica  lo  relativo  a  las  ac- 
ciones de  valoración  documental;  no  obstante,  el  entorno 
legislativo  en  cuanto  al  acceso  a  los  documentos  vio  un 
importante  progreso,  al  decretarse  — por  primera  vez  en  el 
país — ,  el  derecho  de  todos  los  ciudadanos  a  acceder  a  las 
instalaciones  del  Archivo  Nacional. 

La  Ley  No.  6,  de  7  de  mayo  de  1942,^  y  su  reglamento,^ 
declaran  como  parte  integrante  del  Patrimonio  Nacional  y, 
por  tanto,  de  utilidad  pública,  los  documentos  que  posean 
valor  histórico-informativo,  regulando  de  manera  específica, 
cuáles  serán  tenidos  en  cuenta  para  tal  condición.  Sin  em- 
bargo, esta  disposición  no  llegó  a  precisar  el  procedimiento 
jurídico  para  hacer  la  evaluación  de  los  mismos. 

Estos  antecedentes  posibilitaron  que  durante  el  período 
revolucionario  cubano,  iniciado  con  el  triunfo  de  la  Revolu- 
ción en  1959,  aparecieran  en  el  país  las  primeras  disposicio- 
nes que  regulaban  la  valoración  documental.  De  las  nueve 
emitidas,  tres,  norman  obligaciones  de  las  entidades  para 
evaluar  los  valores  de  los  docuraentos. 

^  Publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de  Cuba,  no.  280,  de  9  de  mayo 
de  1942. 

Puesto  en  vigor  por  el  Decreto  No.  1780  de  17  de  junio  de  1942.  Publicado  en 
la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de  Cuba,  no.  XIII,  de  1ro  de  julio  de  1942. 
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La  Ley  No.  714^0  22  de  enero  de  1960,  regulaba  el 
funcionamiento  orgánico  del  Archivo  Nacional  y  daba  la 
facultad a  su  director,  como  única  autoridad,  para  deter- 
minar sobre  las  acciones  de  destrucción  de  aquellos  docu- 
mentos generados  por  la  Administración  Pública  y  los  órganos 
paraestatales,  siempre  que  considerase  que  carecieran  de 
valores  para  su  conservación. 

Aunque  esa  responsabilidad  recayó  sobre  una  persona  y, 
a  la  luz  de  los  principios  doctrinales  que  se  manejan  hoy, 
pudiese  parecer  una  concepción  bastante  errónea,  es  justo 
reconocer  que  se  normaba  tácitamente  un  mecanismo  para 
evitar  y  controlar  la  eliminación  indiscriminada  de  docu- 
mentos generados  por  los  órganos  estatales  en  la  nación. 

La  propia  Ley,  en  su  artículo  4  — a  semejanza  de  su  prin- 
cipal antecedente  la  Ley  No.  6  de  1942 — ,  declara  integran- 
te del  Patrimonio  Nacional  y,  por  consiguiente,  de  utilidad 
pública,  los  documentos  que  la  propia  norma  relaciona;  sin 
embargo,  en  la  enumeración  deja  un  inciso  con  una  redac- 
ción abierta  y  permite  incluir  cualquier  otro  documento  con- 
siderado de  valor  informativo  para  la  nación,  sin  precisar 
qué  persona  o  autoridad  es  responsable  de  esa  evaluación. 

En  el  año  2001,  el  Consejo  de  Estado  aprobó  el  Decreto- 
Ley  No.  221,  De  los  Archivos  de  la  República  de  Cuba,^^ 
de  8  de  agosto,  que  posteriormente  fue  reglamentado  por 
la  Resolución  No.  73  del  Ministerio  de  Ciencia,  Tecnología  y 
Medio  Ambiente  (CITMA),  el  14  de  julio  de  2004. 

En  esta  disposición  aparecen  definiciones  jurídicas  de 
documentos  en  las  diferentes  etapas  de  su  ciclo  de  vida, 
que  se  sustentan  — precisamente — ,  en  la  evaluación  de  sus 
valores.  Creó,  además,  la  Comisión  Nacional  de  Control  y 
Peritaje  como  órgano  encargado  de  autorizar  la  depuración 
de  documentos,  y  de  controlar  y  acreditar  la  validez  del  tra- 
bajo realizado  por  las  comisiones  de  peritaje  de  los  archi- 
vos del  Sistema  Nacional.  De  esa  regulación,  se  infiere  la 

^°  Publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de  Cuba,  edición  ordinaria, 
no.  17,  de  26  de  enero  de  1960. 

Véase  artículo  32  de  la  Ley  No.  714  de  22  de  enero  de  1960. 
^2  Publicado  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de  Cuba,  edición  ordinaria, 
no.  57,  de  13  de  agosto  de  2001. 
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existencia  de  otros  órganos  similares,  pero  subordinados 
metodológicamente  en  el  Sistema,  sin  que  se  disponga  de 
manera  vinculante. 

El  Reglamento  de  este  Decreto-Ley,  al  instrumentar  las 
funciones  de  dicha  Comisión,  especifica  entre  ellas,  la  re- 
lativa a  la  supervisión  y  el  control  de  la  organización  y  tra- 
bajo de  las  comisiones  centrales  de  control  y  peritaje  que 
se  crearían  en  las  instituciones.  A  los  archivos  centrales, 
en  sus  fijinciones,  se  les  encarga  la  creación  de  aquellas 
con  la  atribución  de  establecer  relaciones  con  el  resto  de 
las  comisiones  de  cada  una  de  las  unidades  estructurales, 
y  con  la  de  nivel  nacional.  Dicha  regulación,  vista  de  forma 
independiente,  resultó  difícil  de  cumplir  en  el  orden  prácti- 
co, debido  a  que  los  nacientes  archivos  centrales  carecían 
de  verdadera  personalidad  jurídica,  y  autoridad  para  crear 
un  órgano  de  tal  naturaleza. 

El  propio  Reglamento  dedica  la  Sección  Segunda  de  su  Ca- 
pítulo IV,  «De  la  Gestión  Documental»,  a  la  valoración.  Esta, 
regula  la  creación  de  las  comisiones  como  una  facultad  de 
los  órganos  de  la  Administración  Central  del  Estado,  lo  que  en 
cierta  medida  se  contrapone  con  lo  analizado  anteriormente. 
Establece,  además,  normas  relativas  a  su  funcionamiento  y 
composición  que  no  escaparon  a  ambigüedades  y  que,  evi- 
dentemente, afectaron  su  aplicación.  Baste  señalar  un  ejem- 
plo, según  lo  dispuesto  por  el  artículo  44  de  esta  norma, 
concernía  al  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  y  a 
las  comisiones  centrales  determinar  los  valores  administra- 
tivos e  históricos  de  los  documentos,  lo  que  evidencia  un 
conñicto  normativo,  pues  esa  función  se  corresponde  con 
las  otorgadas  a  la  Comisión  Nacional  de  Control  y  Peritaje 
en  el  Decreto-Ley  No.  221/2001  y  en  la  cual  solo  participa, 
según  el  propio  reglamento,  un  representante  del  Archivo 
Nacional. 

La  Sección  Tercera  del  capítulo  anteriormente  citado, 
regula  los  aspectos  referentes  a  la  depuración  documental, 
en  la  que,  en  plena  concordancia  con  el  citado  Decreto- 
Ley,  reafirma  que  ese  acto  es  autorizado,  siempre,  por  la 
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Comisión  Nacional.  En  los  artículos  siguientes  se  establece 
que  la  depuración  en  los  archivos  de  oficina  se  realiza  acor- 
de con  los  plazos  establecidos  en  las  listas  de  permanen- 
cia que  se  aprueban  a  tales  efectos,  sin  precisar  quien  las 
aprueba,  aunque  es  presumible  que  sea  la  Comisión  Nacio- 
nal, teniendo  en  cuenta  el  artículo  que  le  precede.  No  obs- 
tante, seguidamente,  se  establece  una  norma  similar  para 
proceder  con  dicho  acto  en  los  archivos  centrales,  especifi- 
cando que  tales  listas  son  aprobadas  y  firmadas  por  el  jefe 
del  organismo,  lo  que  contradice  la  primera  regulación. 

Esas  contradicciones  dieron  posibilidades  a  disímiles  in- 
terpretaciones que  afectaron  la  aplicación  de  las  regulacio- 
nes mencionadas  y  condicionaron  — en  gran  medida — ,  la 
necesidad  de  que  en  el  año  2006,  se  iniciara  un  proceso  de 
revisión  y  actualización  de  la  legislación  vigente  en  materia 
de  archivos  en  el  país. 

ANÁLISIS  DE  LAS  ACTUALES  REGULACIONES 
JURÍDICAS  SOBRE  VALORACIÓN  DOCUMENTAL 
EN  LA  LEGISLACIÓN  ARCHIVÍSTICA 
DE  LA  REPÚBLICA  DE  CUBA 

El  análisis  jurídico  de  las  regulaciones  vigentes  en  la  Repú- 
blica de  Cuba,  en  materia  de  gestión  documental,  y  los  pro- 
cesos inherentes  a  esta  ciencia,  debe  partir  de  la  responsa- 
bilidad asumida  por  el  Estado  cubano  a  partir  del  precepto 
constitucional,^^  que  establece  la  defensa  de  la  identidad  de 
nuestra  cultura,  la  conservación  del  patrimonio  cultural  y 
la  riqueza  artística  e  histórica  de  la  nación. 

En  plena  correspondencia  con  el  precitado  mandato,  el 
Consejo  de  Estado  sancionó  el  10  de  abril  de  2010  el  De- 
creto-Ley No.  265,  Del  Sistema  Nacional  de  Archivos  de  la 
República  de  Cuba^"^  (en  lo  adelante  el  Decreto-Ley),  que 
establece  las  disposiciones  generales  para  la  protección  del 

^2  Artículo  39,  inciso  h)  de  la  Constitución  de  la  República  de  Cuba,  aprobada 
el  24  de  febrero  de  1976.  Publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de 
Cuba,  edición  especial,  no.  2,  de  24  de  febrero  de  1976. 

Publicado  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de  Cuba,  edición  ordinaria, 
no.  18,  de  5  de  mayo  de  2009. 
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Patrimonio  Documental  de  la  Nación  Cubana,  así  como  las 
normas  y  principios  que  rigen  la  gestión  documental  en  el 
territorio  nacional. 

Estas  regulaciones  dan  especial  tratamiento  a  la  valo- 
ración documental,  dedicando,  por  primera  vez  en  la  le- 
gislación patria,  un  capítulo  a  esta  fase  del  tratamiento 
archivístico. 

El  Capítulo  IV,  bajo  la  denominación  «De  la  Valoración  y 
Depuración  de  Documentos»,  establece  los  principios  fun- 
damentales que  toda  persona  jurídica  o  natural  debe  respe- 
tar ante  este  proceso. 

Relativo  a  esta  materia,  la  norma  instituye  la  Comisión 
Nacional  de  Valoración  Documental,  heredera  de  la  Comi- 
sión Nacional  de  Control  y  Peritaje,  que  en  el  2001  se  creó 
por  el  Decreto-Ley  No.  221  como  órgano  autorizado  para 
acreditar  y  controlar  el  trabajo  del  resto  de  las  comisiones 
de  ese  tipo,  estableciendo  de  manera  explícita  su  facultad 
para  aprobar  los  actos  relativos  a  la  depuración  de  docu- 
mentos en  los  archivos  del  Sistema  Nacional.  Esta  defini- 
ción legal  de  atribuciones,  viabiliza  el  trabajo  de  ese  órgano, 
que  adquiere  vital  importancia  en  la  preservación  y  futura 
difusión  del  patrimonio  documental  de  la  nación. 

El  Decreto-Ley  prevé  la  creación  de  este  órgano  a  instan- 
cias del  Ministro  de  Ciencia,  Tecnología  y  Medio  Ambiente, 
que  se  instrumenta  a  partir  de  su  Reglamento, con  el  pro- 
cedimiento jurídico  para  la  elección  y  posterior  designación 
de  sus  miembros;  funciones  de  su  presidente,  vicepresidente 
y  secretario;  y  las  normas  generales  para  su  funcionamiento. 

Sin  embargo,  el  cumplimiento  de  este  mandato  legal  de- 
pende del  trabajo  de  las  Comisiones  Centrales  de  Valora- 
ción Documental,  que  no  escapan  de  las  regulaciones  del 
Decreto-Ley.  La  norma  precisa  la  obligatoriedad  de  todas 
las  instituciones  del  Sistema  Nacional  de  crear  estos  órga- 

órgano  de  la  Administración  Central  del  Estado  al  que  se  encuentra  adscrito 
el  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba,  y  que  por  el  Acuerdo  4012  del 
Comité  Ejecutivo  de  Ministros  de  Cuba  incluye,  entre  sus  funciones,  estable- 
cer la  política  en  materia  de  gestión  documental  en  el  país. 
Aún  en  fase  de  aprobación. 
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nos,  con  la  misión  de  evaluar  y  proponer  los  listados  de 
aquellos  documentos  generados  por  su  organización,  que 
deben  conservarse  de  manera  permanente  y  cuáles  no,  fa- 
cultando — además —  la  creación  de  tantas  comisiones  como 
sean  necesarias  en  cada  sistema  interno  del  organismo  o 
institución,  para  garantizar  una  adecuada  valoración  de  los 
documentos.  En  este  sentido,  todas  las  comisiones  deben 
ajustarse  a  los  conceptos  de  documentos  y  patrimonio  do- 
cumental de  la  nación,  definidos  en  el  Decreto-Ley,  los  que 
tienen  su  fundamento  en  el  reconocimiento  de  los  valores 
primarios^^  y  secundarios^^  de  las  fuentes  documentales. 

La  legislación  vigente  en  Cuba,  concibe  la  valoración  a 
partir  de  la  creación  y  el  funcionamiento  de  un  conjunto 
de  comisiones  colegiadas,  organizadas  en  un  sistema,  que 
evalúan  los  valores  de  los  documentos  generados  en  cada 
una  de  las  esferas  de  la  Administración  Pública  y,  en  corres- 
pondencia con  ello,  proponen  al  órgano  de  mayor  jerarquía 
su  conservación  permanente,  o  depuración,  hasta  llegar  a 
la  Comisión  Nacional,  que  acredita  el  trabajo  anterior  y  que 
acuerda  la  decisión  final. 

Esta  concepción,  desde  la  norma  jurídica  de  mayor  jerar- 
quía en  materia  de  archivos,  garantiza  que: 

—  la  primera  evaluación  de  los  valores,  reconocidos  por 
la  práctica  archivística  internacional,  sea  realizada  por 
un  criterio  colegiado  lo  más  cercano  posible  a  su  su- 
jeto productor,  y  que  posteriormente  sea  reevaluado 
hasta  su  decisión  final; 

-  la  reevaluación  final  sea  realizada  por  un  grupo  de 
especialistas,  cuidadosamente  seleccionados  y  some- 
tidos a  criterios  de  todos  los  representantes  del  Sis- 
tema Nacional  de  Archivos,  que  sean  representativos 
de  las  diversas  áreas  del  conocimiento,  afines  a  la  es- 
pecialidad; 

Véase  la  definición  legal  de  documentos  de  archivo,  prevista  en  el  artículo  2, 
inciso  c)  del  Decreto-Ley  No.  265/2009,  Del  Sistema  Nacional  de  Archivos  de 
la  República  de  Cuba. 

Véase  la  definición  legal  de  documentos  de  valor  histórico  o  permanente  y 
patrimonio  documental  de  la  nación,  prevista  en  el  artículo  2,  incisos  d)  y  g), 
respectivamente.  íd. 
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-  se  fortalezca  la  función  rectora  en  el  orden  metodológi- 
co, otorgada  por  el  Decreto-Ley,^^  al  Archivo  Nacional 
de  la  República  de  Cuba,  quien  jurídicamente  preside 
la  Comisión  Nacional  de  Valoración  Documental, a 
través  de  su  director  general  y  que  está  facultado  para 
proponer,  dirigir,  evaluar  y  controlar  la  política  en  ma- 
teria de  gestión  documental  del  país. 

CONCLUSIONES 

-  El  análisis  comparado  de  las  regulaciones  de  la  va- 
loración documental  en  la  legislación  archivística  de 
los  países  comprendidos  en  la  muestra,  evidencia  que 
existe  similitud  en  relación  con  las  disposiciones  re- 
lativas a  esta  fase,  primando  — en  la  mayoría — ,  nor- 
mas vinculadas  con  la  creación,  la  composición  y  el 
establecimiento  de  funciones  de  un  órgano  con  alcan- 
ce nacional,  encargado  de  las  mismas. 

-  Los  antecedentes  legislativos  en  materia  de  valora- 
ción documental,  en  la  República  de  Cuba,  no  fueron 
lo  suficientemente  precisos  y  explícitos,  lo  que  causó 
dificultades  en  su  aplicación. 

-  La  legislación  archivística  vigente  en  Cuba  ha  superado 
con  creces  las  dificultades  e  imprecisiones  de  sus  an- 
tecedentes, estableciendo  de  manera  tácita  y  concreta 
las  normas  generales  para  la  evaluación  de  los  valores 
de  los  documentos,  acorde  con  la  tendencia  manifiesta 
en  el  área  iberoamericana  y  con  lo  más  avanzado  de  la 
doctrina  en  materia  de  gestión  documental. 
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Decreto-Ley  No.  147  de  21  de  abril  de  1994,  De  la  Reorganización  de  los 
Organismos  de  la  Administración  Central  del  Estado  (OACE).  Publi- 
cado en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de  Cuba,  edición  extraor- 
dinaria, no.  2,  de  21  de  abril  de  1994. 
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Decreto-Ley  No.  221  de  8  de  agosto  de  2001,  De  los  Archivos  de  la  Re- 
pública de  Cuba.  Publicado  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de 
Cuba,  edición  ordinaria,  no.  57,  de  13  de  agosto  de  2001. 

Decreto-Ley  No.  265  de  10  de  abril  de  2009,  Del  Sistema  Nacional  de 
Archivos  de  la  República  de  Cuba.  Publicado  en  la  Gaceta  Oficial 
de  la  República  de  Cuba,  edición  ordinaria,  no.  18,  de  5  de  mayo 
de  2009. 

Decreto  No.  386  de  20  de  diciembre  de  1 904.  Publicado  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial de  la  República  de  Cuba,  no.  148,  de  22  de  diciembre  de  1904. 

Decreto  No.  302  de  23  de  julio  de  1 906.  Publicado  en  la  Gaceta  Oficial  de 
la  República  de  Cuba,  no.  20,  de  24  de  julio  de  1906. 

Decreto  No.  140  de  5  de  febrero  de  1907.  Publicado  en  la  Gaceta  Oficial 
de  la  República,  no.  31,  de  6  de  febrero  de  1907. 

Decreto  No.  900  de  28  de  agosto  de  1907.  Publicado  en  Gaceta  Oficial  de 
la  República  de  Cuba,  rio.  52,  de  29  de  agosto  de  1907. 

Decreto  No.  502  de  12  de  mayo  de  1908.  Publicado  en  la  Gaceta  Oficial 
de  la  República  de  Cuba,  no.  1 14,  de  14  de  junio  de  1908. 

Decreto  No.  127  de  28  de  enero  de  1909.  Publicado  en  la  Gaceta  Oficial 
de  la  República  de  Cuba,  no.  22,  de  27  de  enero  de  1909. 

Decreto  No.  971  de  22  de  octubre  de  1913.  Publicado  en  la  Gaceta  Oficial 
de  la  República  de  Cuba,  no.  101,  de  27  de  octubre  de  1909. 

Decreto  No.  1233  de  19  de  diciembre  de  1 913.  Publicado  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial de  la  República  de  Cuba,  no.  150,  de  23  de  diciembre  de  1913. 

Decreto  No.  1 780  de  17  de  junio  de  1 942,  Reglamento  de  la  Ley  No.  6/ 1 942. 
Publicado  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  de  Cuba,  no.  XIII, 
de  2  de  julio  de  1942. 

Decreto  No.  2960  de  30  de  agosto  de  1 944.  Publicado  en  la  Gaceta  Oficial 
de  la  República  de  Cuba,  no.  XVIII,  de  19  de  septiembre  de  1944. 

Decreto  No.  1915  de  25  de  agosto  de  1959.  Publicado  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial de  la  República  de  Cuba,  de  28  de  agosto  de  1959. 

Resolución  No.  73  de  14  de  julio  de  2004  del  CITMA,  Reglamento  del  De- 
creto-Ley No.  221/2001. 

Legislación  extranjera  consultada 

Ley  No.  7202/ 1 990,  Del  Sistema  Nacional  de  Archivos,  de  Costa  Rica, 
aprobada  el  24  de  octubre  de  1990  y  su  Reglamento  No  24023-C 
aprobado  el  30  de  enero  de  1995.  I 

Ley  de  Archivos  del  Distrito  Federal.  Publicada  en  la  Gaceta  Oficial  del  j 
Distrito  Federal,  el  8  de  octubre  de  2008,  aprobado  el  2  de  octubre  | 
de  2008.  i 

Ley  No.  481/2008,  Ley  General  de  Archivos  de  la  República  Dominicana,  | 
aprobada  el  1 1  de  diciembre  del  2008. 
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Ley  No.  5,  Para  establecer  un  Programa  de  Conservación  y  Disposición 
de  Documentos  Públicos,  del  Estado  Libre  Asociado  de  Puerto  Rico. 
Aprobada  el  8  diciembre  de  1955  y  enmendada  por  las  Leyes  No.  77 
de  13  de  junio  de  1960  y  No.  63  de  4  de  junio  de  1979. 

Decreto  Ley  No.  19414,  Ley  de  Defensa,  Conservación  e  Incremento  del 
Patrimonio  Documental,  de  la  República  del  Perú.  Aprobado  el  17  de 
mayo  de  1872, 

Decreto  Supremo  No.  022-75-ED,  Reglamento  del  Decreto  Ley  No.  19414, 

de  la  República  del  Perú. 
Ley  de  Archivos  Nacionales  de  13  de  julio  de  1945  de  la  República  de 

Venezuela. 

Ley  Orgánica  de  la  Administración  Pública,  aprobada  el  18  de  septiembre 
de  2001  de  la  República  Bolivariana  de  Venezuela. 

Real  Decreto  1164  de  8  de  noviembre  de  2002,  de  España,  por  el  que 
se  regula  la  conservación  del  patrimonio  documental  con  valor  his- 
tórico, el  control  de  la  eliminación  de  otros  documentos  de  la  Ad- 
ministración General  del  Estado  y  sus  organismos  públicos  y  la 
conservación  de  documentos  administrativos  en  soporte  distinto  al 
original.  Publicado  en  el  Boletín  Oficial  del  Estado.  Disponible  en  el 
sitio  web  <http:/ / www.boe.es/diario_boe>. 


Las  instituciones  católicas 
coloniales  a  través  de  los  fondos 
documentales  del  Archivo  Nacional 
de  la  República  de  Cuba 

1  catálogo  en  cuestión,  es  el  resultado  del  quehacer 
investigativo  de  un  grupo  de  especialistas  del  Archi- 
vo Nacional;  quienes  procedieron  durante  10  años  a 
la  búsqueda,  selección  y  descripción  de  información  docu- 
mental acerca  de  las  instituciones  católicas  coloniales,  con 
el  propósito  de  realizar  una  guía  que  sirviera  de  orientación  y 
fuente  principal  de  consulta  sobre  el  tema. 

Se  compiló  dicha  información  con  el  apoyo  de  la  Dirección 
de  Automatización  e  Información  del  ARNAC,  donde  un  equi- 
po de  trabajo  hizo  posible  la  creación  de  este  producto  infor- 
mático, en  el  que  se  expone  una  selección  de  500  registros 
— que  abarcan  el  período  de  1750  a  1850 — ,  y  con  el  cual  se 
pudo  reunir  todo  el  material  existente  — disperso  en  diferen- 
tes fondos — ,  y  lograr  una  vía  rápida  de  acceso  al  mismo. 

Con  esta  presentación  ponemos  a  disposición  de  los  in- 
vestigadores un  repertorio  que  permite  profundizar  en  el 
estudio  de  estos  temas  a  través  de  las  fuentes  que  conserva 
la  institución. 

El  catálogo  ha  viabilizado  los  mecanismos  de  búsqueda  y 
el  acceso  a  la  información  procesada,  a  partir  de  su  estruc- 
turación en:  una  página  de  inicio  donde  se  realiza  un  acer- 
camiento a  la  historia  de  la  Iglesia  en  Cuba  y  al  trabajo  rea- 
lizado por  los  encargados  de  llevar  a  cabo  el  proyecto;  una 
galería  de  imágenes,  una  sección  donde  se  presentan  los 
documentos  y  otra  en  la  que  se  exponen  sus  contenidos. 

El  proyecto  surgió  a  raíz  del  enriquecimiento  de  los  fondos 
documentales,  del  Archivo  Nacional,  con  un  considerable 
volumen  de  documentos  de  contenido  eclesiástico.  Todo  el 
quehacer  de  la  Iglesia  a  través  del  desempeño  de  sus  diver- 


Boletín  del  Archivo  Nacional 


77 


SOS  ministerios  y  funciones,  creó  una  interrelación  de  sus 
instituciones  con  otras  existentes  en  la  sociedad,  cuyos 
vínculos  fueron  quedando  registrados  en  numerosos  docu- 
mentos que  se  conservan  en  archivos  de  obispados,  parro- 
quias, conventos  y  entidades  del  Gobierno  colonial. 

Se  realizó  un  muestreo  intencional  con  14  fondos  proce- 
sados y  se  determinó  que  9  de  ellos  resultan  de  sumo  interés 
para  el  estudio  de  la  Iglesia  en  Cuba,  por  la  información  que 
contienen: 

•  Gobierno  Superior  Civil. 

•  Gobierno  General.  '  ' 

•  Administración  General  de  Rentas  Terrestres. 

•  Reales  Órdenes  y  Cédulas. 

•  Escribanías. 

•  Intendencia  General  de  Ejército  y  Hacienda. 

•  Bienes  del  Estado. 

•  Miscelánea  de  expedientes. 

•  Miscelánea  de  libros. 

Entre  los  principales  contenidos  informativos  se  destaca 
que  las  fuentes  documentarías,  asociadas  con  la  temática  de 
la  evangelización  a  partir  de  la  aplicación  de  sus  preceptos 
pastorales,  ofrecen  contenidos  de  orden  económico.  Aunque 
se  conoce  que  los  documentos  de  mayor  envergadura  eco- 
nómica estaban  relacionados  con  trámites  que  realizaba  la 
Iglesia  con  otras  instituciones  de  la  época,  por  lo  que  se 
preservaron  en  los  archivos  de  dichos  organismos: 

•  Intendencia  General  de  Ejército  y  Hacienda. 

•  Gobierno  General. 

•  Gobierno  Superior  Civil. 

•  Escribanías. 

•  Bienes  del  Estado. 

•  Miscelánea  de  libros. 

El  acercamiento  a  estos  materiales  permite  conocer  datos 
relacionados  con  bienes  de  la  Iglesia  como:  ingenios,  cafe- 
tales, haciendas,  estancias  de  animales,  esclavos,  casas  de 
arrendamiento,  entre  otros. 
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Las  gestiones  que  realizaban  las  instituciones  eclesiásti- 
cas, a  través  de  informes,  oficios  y  correspondencia,  hicieron 
posible  que  en  los  fondos  Gobierno  Superior  Civil  y  Gobierno 
General  se  conservaran  contenidos  de  orden  administrativo, 
principalmente  sobre  elecciones  de  parroquias,  nombramien- 
tos de  presbíteros,  consultas  a  instancias  oficiales,  nóminas 
de  sacerdotes  y  religiosos,  listado  de  iglesias,  colegios,  con- 
ventos y  hospitales,  y  reclamaciones  de  pensiones.  De  igual 
forma,  pueden  consultarse  disposiciones  normativas,  expe- 
dientes que  recogen  abundante  testimonio  sobre  los  procesos 
de  incautación  y  ventas  de  bienes  de  las  órdenes  religiosas. 

Con  el  propósito  de  ilustrar  parte  de  la  información  que 
recoge  el  repertorio,  incluimos  el  contenido  de  la  Adminis- 
tración General  de  Rentas  Terrestres  y  algunas  imágenes 
comprendidas  en  la  muestra  documental. 


Fig.  1 .  Facsímil  del  Expediente  relativo  al  proceso  de  libertad 
de  un  esclavo,  procedente  del  ingenio  Sacra  Familia  de  la  Orden 

de  Belemitas. 
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ADMINISTRACIÓN  GENERAL 
DE  RENTAS  TERRESTRES 

20-01-1844  /  29-11-1844  L  215  E  4 

Expediente  relativo  al  alquiler  de  fincas  pertenecientes  a  di- 
versas órdenes  religiosas.  Contiene  informes  y  oficios. 

04-1-1845  /  22-11-1845  L  218  E  7 

Expediente  relativo  al  alquiler  de  fincas,  diezmos  y  tempo- 
ralidades de  los  jesuítas  y  otras  órdenes  religiosas.  Contie- 
ne listado  de  fincas,  oficios  y  relaciones  de  diezmos. 

08-  01-1847  /  14-11-1847  L  226  E  3 

Certificaciones  referentes  a  impuestos,  subastas  e  imposi- 
ciones de  los  bienes  de  regulares. 

09-  01-1847  /  24-12-1847  L  226  E  4 

Oficios  referentes  a  las  cantidades  recaudadas  por  alqui- 
leres de  casas  que  pertenecieron  a  diversas  órdenes  reli- 
giosas. 

06-03-1847  L  725  E  85 

Oficios  referentes  a  la  relación  de  réditos  de  censos  pertene- 
cientes a  diversas  órdenes  religiosas. 

02-12-1848  L  725  E  88 

Expediente  relativo  a  los  alquileres  de  fincas  rústicas,  pro- 
piedad de  diversos  conventos  de  La  Habana.  Contiene  infor- 
mes y  oficios. 

01-08-1842  /  05-01-1842  L  209  E  10 

Oficios  referentes  a  las  pensiones  de  los  religiosos  exclaus- 
trados Andrés  Píntela  y  Santiago  Valiente. 

08-01-1836  /  29-12-1843  L  725  E  60 

Relación  de  cuentas  de  censos  activos  del  convento  de  San 
Juan  de  Letrán  de  La  Habana,  correspondientes  a  los  años 
de  1842  y  1843. 
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03-  01-1846  /  18-08-1846  L  221  E  8 

Oficios  referentes  al  cobro  de  censos  y  alquileres  de  bienes 
que  pertenecieron  a  diversas  órdenes  religiosas. 

31-12-1844  /  28-07-1846  L  220  E  7 

Oficios  referentes  a  las  deudas  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo y  San  Francisco  de  Bayamo. 

10-09-1842  /  20-10-1842  L  209  E  9 

Oficio  referente  al  pago  de  pensión  por  exclaustración,  al 
fraile  Vicente  de  Juan  María. 

07-  01-1843  /  03-12-1843  L  215  E  1 

Expediente  relativo  al  cobro  por  censos  y  particiones  de 
los  bienes  que  pertenecieron  a  diversas  órdenes  religiosas. 
Contiene  certificaciones,  informes  y  oficios. 

16-05-1843  L  725  E  64 

Expediente  relativo  a  los  créditos  sobre  activos  de  censos  de 
los  conventos  de  San  Francisco,  Nuestra  Señora  de  La  Mer- 
ced y  el  de  Santo  Domingo  de  La  Habana,  correspondiente 
al  año  1843.  Contiene  certificaciones  y  oficios. 

09-01-1847  /  24-12-1847  L  222  E  12 

Expediente  relativo  a  censos  y  alcabalas  que  pertenecieron 
a  diversas  congregaciones  religiosas.  Contiene  informes  y 
oficios. 

04-  06-1842  /  07-06-1842  L  706  E  25 

Oficio  referente  al  pago  de  tributos  de  la  hacienda  Soledad, 
promovido  por  Francisco  Mendizábal  y  dirigido  al  tesorero 
general  de  bienes  de  regulares. 

08-  01-1844  /  23-11-1844  L  214  E  8 

Certificaciones  y  comprobantes  relativos  a  tierras  realen- 
gas, ventas  de  fincas  del  Estado  y  deudas  de  diversas  órde- 
nes religiosas. 
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11-01-1845  /  20-12-1845  L  218  E  6 

Oficios  referentes  a  censos  y  créditos  activos,  ventas  de  fin- 
cas pertenecientes  a  bienes  de  regulares. 

1 1-1 1-1842  /  29-07-1842  L  209  E  8 

Inventario  de  libros  referentes  a  cuentas,  réditos  y  deudas 
de  la  congregación  Hermandad  del  Santísimo  Rosario. 

31-12-1856  L  639  E  10 

Expediente  relativo  al  cobro  de  deudas  de  regulares.  Contie- 
ne oficios  e  informes. 

28-03-1846  /  14-12-1846  L  222  E  7 

Expediente  relativo  a  cobros  de  censos,  alcabalas  y  alqui- 
leres de  casas  que  pertenecieron  a  las  órdenes  religiosas 
exclaustradas.  Contiene  oficios  e  impreso  del  Diario  de  La 
Habana  de  29  de  julio  de  1846. 

05-01-1844  /  24-12-1844  L  214  E  7 

Oficios  referentes  a  varios  censos  de  la  congregación  religio- 
sa de  Dominicos. 


Fig.  2.  Catedral  de  Pinar  del  Río.        Fig.  3.  Catedral  de  Cienfuegos. 


Documentos  para  la  historia 


Hablando  con  Evaristo  Estenoz"^ 

LoRETo  Raúl  Ramos  Cárdenas** 

^^?n  su  edición  correspondiente  al  21  de  abril  de  1910 
ífl^  y  bajo  el  título  de  «La  actualidad  palpitante»,  el  diario 
(^^Élcubano  La  Discusión  publicó  el  texto  de  una  entrevista 
realizada  al  presidente  y  fundador  del  Partido  Independiente 
de  Color,  Evaristo  Estenoz  Corominas.  Debido  a  su  trascen- 
dencia para  una  comprensión  más  cabal  de  la  República 
cubana,  a  inicios  del  siglo  xx,  quisiéramos  compartirlo  con 
los  lectores. 

La  entrevista,  que  por  raras  coincidencias  fue  publicada 
un  día  antes  de  la  apertura  de  una  causa  judicial  en  contra 
del  Partido  en  virtud  del  supuesto  delito  de  Conspiración 
para  la  Rebelión  y  Asociación  Ilícita,  rubricada  por  la  au- 
diencia de  La  Habana,  intenta  esclarecer  aspectos  medu- 
lares de  la  estrategia  y  táctica  del  Partido  Independiente 
de  Color  (PIC)  en  momentos  cruciales  de  su  accionar,  tras 
ser  aprobada  por  el  Senado  una  Enmienda  a  la  Ley  Electo- 
ral — comúnmente  conocida  por  Enmienda  Morúa — ,  que 
prácticamente  invalidaba  jurídicamente  a  la  organización  y, 
a  consecuencia  de  ello,  se  le  cerraba  el  camino  a  participar 

*  Agradecemos  para  la  realización  de  este  trabajo  a  la  gentileza  y  dedicación 
de  los  compañeros  de  la  Sección  Libros  Raros,  de  la  Biblioteca  Central  de  la 
Universidad  de  la  Habana,  lugar  donde  se  conserva  una  parte  importante  de 
la  prensa  escrita  de  los  siglos  xix  y  xx  cubanos  y  que,  pese  al  evidente  estado 
de  deterioro  físico  de  sus  colecciones,  incluyendo  el  diario  La  Discusión,  estas 
pueden  aún  darnos  luz  sobre  algunos  eventos  olvidados  de  nuestra  historia. 

**  Licenciado  en  Filosofía.  Especialista  en  Archivística  del  Departamento  de  Pro- 
cesamiento del  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba. 

^  «Sesión  del  Senado  de  1 1  de  febrero  de  1910»,  Archivo  Nacional  de  Cuba, 
Fondo  Congreso  de  la  República  de  Cuba  1902-1959,  Legajo  943,  Expedien- 
te 42  582. 
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Fig,  1.  Facsímil  del  periódico  La  Discusión  del  21  de  abril  de  1910. 

Fuente:  Fondo  Libros  Raros  de  la  Biblioteca  Central 
de  la  Universidad  de  la  Habana. 

en  las  venideras  elecciones,  por  las  cuales  tanto  habían  tra- 
bajado sus  militantes  a  través  de  una  estructura  de  base, 
extendida  por  casi  toda  la  geografía  nacional  y  que  tuvo  en 
el  periódico  Previsión,  órgano  político  de  la  organización,  a 
su  más  ñrme  vocero  y  abanderado. 

Mas  allá  del  cuestionamiento  a  los  móviles  y  necesidades 
que  llevaron  al  surgimiento  del  Partido  Independiente  de 
Color,  pensamos  que  — aunque  polémica —  esa  idea  pareció 
válida  a  su  creador,  quien  al  igual  que  muchos  de  sus  com- 
patriotas, sufrió  los  rigores  de  la  guerra  y  las  decepciones 
de  la  paz,  y  se  negaba  en  esta  nueva  etapa,  a  no  plegarse 
ante  los  recientes  rejuegos  políticos  en  aquel  primer  «ensa- 
yo» de  República,  que  oñcialmente  comenzó  el  20  de  mayo 
de  1902,  fecha  a  partir  de  la  cual  los  partidos  de  la  nue- 
va burguesía  cubana  — llámese  liberales,  conservadores, 
republicanos  o  nacionalistas —  comenzaron  a  debatirse  en 
dudosas  y  fraudulentas  campañas  de  ambiciones  pseudo- 
patrióticas  por  el  poder,  en  las  que  el  negro  no  podía  tener 
ningún  protagonismo. 

Por  tratarse  del  testimonio  de  un  fundador,  quien  en 
no  pocas  ocasiones  fue  objeto  de  atención  por  parte  de  la 
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prensa,  aún  antes  de  iniciarse  la  República,^  la  publicación 
de  este  material  periodístico  confiere  un  mérito  al  diario  La 
Discusión,  órgano  fundado  el  12  de  junio  de  1889  y  que  sir- 
vió incondicionalmente  a  la  causa  por  la  independencia  a 
partir  de  1894,  bajo  la  tutela  de  quien  por  entonces  ñaese  su 
director,  el  señor  Manuel  María  Coronado,  período  en  el  que 
sus  corresponsales  sirvieron  en  su  mayoría  como  agentes 
de  las  fuerzas  revolucionarias  para  mantener  las  comuni- 
caciones con  las  ciudades  ocupadas  por  tropas  españolas, 
hecho  que  fue  sancionado  por  un  decreto  del  gobernador 
general  de  la  Isla,  general  Valeriano  Weyler,  que  suspendió 
temporalmente  las  funciones  del  periódico.^ 

Ya  en  la  República,  sirviendo  a  los  intereses  del  Parti- 
do Conservador,  este  órgano  periodístico  mantuvo  su  cir- 
culación diaria  bajo  un  formato  de  16  páginas,  a  través  de 
las  cuales  se  mostraban  grandes  titulares  de  noticias,  fo- 
tografías de  sucesos  y  personalidades,  así  como  mordaces 
caricaturas  políticas  y  anuncios  comerciales,  todo  lo  cual 
mantenía  ocupada  constantemente  la  atención  del  público; 
de  ahí  que  con  respecto  a  los  acontecimientos  relacionados 
con  el  Partido  Independiente  de  Color,  este  periódico  cons- 
tituye un  vehículo  indispensable  para  conocer  parte  de  la 
historia  que  rodeó  al  mismo,  no  sin  dejar  de  reconocer  que 
el  reñejo  de  dicha  publicación  sobre  los  independientes  dis- 
taba de  las  posiciones  y  reclamos  de  estos,  lo  que  explica 
de  forma  fehaciente  el  que  también  se  sumara  — como  toda 
la  prensa  del  país —  a  la  campaña  de  descrédito  y  racismo 
que  envolvió  al  partido,  en  especial,  durante  la  sangrienta 
represión  por  parte  del  Ejército  a  la  Protesta  Armada,  esce- 
nificada entre  los  meses  de  mayo  a  julio  de  1912. 

^  Desde  finales  del  mes  de  septiembre  de  1899,  Evaristo  Estenoz  comenzó  a 
ser  referenciado  por  el  Diario  de  la  Marina,  La  Discusión  y  El  Mundo,  entre 
otros  periódicos,  a  raíz  de  su  participación  y  liderazgo  en  una  huelga  de  tra- 
bajadores albañiles,  que  tuvo  lugar  en  la  Habana  durante  el  primer  Gobierno 
interventor  de  los  Estados  Unidos  en  Cuba.  Véase  José  Rivero  Muñiz,  El  mo- 
vimiento obrero  cubano  durante  la  primera  intervención.  Universidad  Central 
«Marta  Abreu»  de  Las  Villas,  1961,  pp  1 1 1-152. 

^  Impresiones  de  la  República  de  Cuba  en  el  siglo  xx.  Historia,  gente,  comercio, 
industria  y  riqueza,  Lloyds  Greater  Britain  Publishing  Co.,  Ltd.,  1913,  p.  173. 
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Fig.  2.  Facsímil  del  periódico  La  Discusión  del  22  de  mayo  de  1912. 

Fuente:  Fondo  Libros  Raros  de  la  Biblioteca  Central 
de  la  Universidad  de  la  Habana. 

A  favor  de  la  publicación,  es  justo  destacar  la  relación 
de  amistad  que  existía  entre  Estenoz  y  el  señor  Coronado/ 
que  permitió  a  este  último  escoger  el  momento  y  lugar  para 
la  realización  de  esta  entrevista  y,  con  ello,  la  posibilidad 
de  contar  con  un  testimonio  en  primera  persona  que  facili- 
tara un  conocimiento  más  acabado  del  líder,  y  los  móviles 
de  su  actuación  política.  Según  podrá  corroborar  el  lector, 
el  periodista  logra  con  insistencia  y  precisión  que  el  presi- 
dente de  los  Independientes  de  Color  se  refiriese  de  forma 
clara  y  amena  a  temáticas  tan  interesantes  como  el  carácter 
del  partido,  sus  aspiraciones  y  los  medios  de  que  disponía 
para  su  organización  interna,  sobre  las  supuestas  pertur- 

«Declaraciones  del  testigo  Manuel  María  Coronado  ante  el  Juzgado  de  Se- 
gunda Instrucción  de  la  Audiencia  de  la  Habana»,  Archivo  Nacional  de  Cuba, 
Causa  No.  321  de  1910,  Fondo  Audiencia  de  La  Habana,  Legajo  228,  No.  1, 
Sexta  pieza. 
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baciones  del  orden  social  que  se  les  imputaba,  así  como  la 
capacidad  de  sus  militantes  para  participar  en  el  Gobierno; 
cuestiones  que  confieren  a  la  entrevista  un  impacto  de  pri- 
mer orden,  y  que  bien  pudiera  considerarse  el  testamento 
político  de  una  personalidad  de  la  historia  de  Cuba,  necesi- 
tada de  mayor  investigación. 

La  Actualidad  Palpitante 

El  Partido  Independiente  de  Color  que  UD  y  sus  amigos  están  organizando 
en  la  República  Ctiene  un  carácter  racista? 

E:  El  Partido  Independiente  de  Color  se  ha  constituido  para  responder 
a  las  necesidades  que  impone  un  mayor  desenvolvimiento  de  progreso  y 
civilización  del  elemento  de  color,  aspiración  que  no  han  podido  satisfacer 
en  los  partidos  políticos  que  hasta  ahora  han  militado:  el  pretender  que  los 
hombres  de  color  sean  necesariamente  liberales  o  conservadores,  es  una 
violencia  a  los  ideales  de  una  clase  que  no  ha  encontrado  bastante  garantía 
a  sus  intereses  de  todos  órdenes  y  para  cuya  mas  eficaz  defensa,  se  reúne 
e  integra  sus  procedimientos  electorales  a  fin  de  intervenir,  con  arreglo  a 
las  fuerzas  que  movilice,  todos  los  organismos  de  gobierno  y  procurar  que 
se  gobierne  bien,  obteniendo  la  mayor  cantidad  de  justicia  dentro  de  los 
moldes  de  la  vida  moderna  y  los  principios  democráticos  establecidos  para 
la  sociedad  cubana. 

cCuales  son  las  aspiraciones  del  Partido  Independiente  de  Color? 

E:  Ejercitar  todos  los  derechos  inherentes  a  los  ciudadanos,  por  nosotros 
mismos  y  con  nuestras  propias  fuerzas,  a  fin  de  demostrar  nuestra  capaci- 
dad para  el  ejercicio  de  la  vida  pública,  sin  que  aspiremos  a  la  gobernación 
exclusiva  del  país  sino  a  la  coparticipación  que  de  derecho  nos  correspon- 
de; no  queremos  que  se  nos  conceda  nada,  sino  queremos  tener  lo  que  sea 
producto  de  la  fuerza  que  desarrollemos;  si  no  desarrollamos  ninguna,  no 
queremos  nada,  si  tenemos  una  fuerza  como  dos,  como  dos,  si  como  vein- 
te, como  veinte;  no  puede  entrar  en  nuestra  mente  aspirar  a  la  totalidad 
porque  solo  somos  una  parte  integrante  de  la  población  cubana  pero  tam- 
poco vivir  políticamente  de  la  merced  de  nadie.  El  partido  de  color  es  una 
organización  que  va  a  hacer  pesar  fuerzas  efectivas  con  los  procedimientos 
políticos  corrientes  a  toda  agrupación  de  hombres  libres. 
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Y  en  lo  que  se  refiere  a  perturbaciones  de  la  paz  publica  Cqué  piensa  el  Par- 
tido Independiente  de  Color? 

E:  Pues  es  un  procedimiento  enteramente  ajeno  a  nuestros  fines  y  pro- 
pósitos: nosotros  no  tendríamos  hoy  en  la  sociedad  cubana  los  elementos 
necesarios  para  formar  un  gobierno  acatado  por  la  mayoría,  nosotros  no 
podríamos  asumir  la  Presidencia  del  Ejecutivo  Cpara  que,  pues,  íbamos  a 
hacer  una  Revolución?  cCon  que  objeto? 

Precisamente  es  acuerdo  fundamental  nuestro  que  los  negros  de  Cuba  no 
tomen  ya  parte  en  ninguna  otra  revolución,  ni  vuelvan  a  servir  de  lastre  a 
ningún  otro  movimiento  armado  ni  a  volver  a  decidir  con  las  armas  la  suer- 
te de  los  gobiernos  locales;  lo  que  vamos  a  hacer  nosotros  es  intervenirlos 
a  todos  con  arreglo  a  nuestras  fuerzas  electorales. 

Las  Revoluciones  se  hacen  por  ideales  o  por  ambición:  las  de  ideales  ya 
pasaron  y  en  ellas  los  negros  dieron  su  concurso  de  sangre.  En  la  Repúbli- 
ca ya  constituida,  las  Revoluciones  son  movidas  por  la  ambición  del  poder, 
con  el  fin  de  ocupar  "la  presidencia". 

El  hecho  de  no  intervenir  en  las  luchas  de  ambición  que  por  la  Presidencia 
puedan  tener  los  elementos  a  que  les  es  dado  disputársela,  ya  nos  dio  el 
gran  desengaño  de  la  última  convulsión:  con  los  negros  ya  no  se  harán 
en  Cuba  más  guerras  para  poner  o  quitar  presidentes.  Y  tal  vez  esto  del 
apartamiento  del  negro  de  toda  contienda  armada  por  la  disputa  de  una 
dirección  política  que  no  podemos  tener,  afirme  la  paz  y  la  estabilidad  de 
la  República,  porque  hasta  ahora  las  revoluciones  se  han  hecho,  principal- 
mente, con  el  negro:  en  la  Guerra  de  Independencia  del  95  murieron  82 
mil  negros  contra  26  mil  blancos  y  en  la  convulsión  de  Agosto,  el  90  % 
del  contingente  levantado  fue  de  color. 

cCon  que  medios  y  recursos  han  podido  contar  ustedes  para  realizar  una 
organización  tan  extensa  en  el  país? 

E:  Si  UD  oye  a  la  gente  del  Gobierno,  sabrá  que  primero  decían  que 
estábamos  vendidos  a  los  Conservadores  y  después  que  eran  los  america- 
nos los  que  nos  sostenían;  pero  la  verdad  es  que  contamos  con  los  mismos 
recursos  con  que  nuestros  afiliados  de  ahora  sostuvieron  e  hicieron  la  cam-  ^ 
paña  miguelista  que  dio  el  poder  al  actual  Presidente  de  la  República. 

C  Y  como  se  ha  hablado  tanto  estos  días  de  posibles  alteraciones  del  orden  y 
a  que  vienen  esos  movimientos  de  tropas? 

E:  En  mi  sentir,  es  un  acto  político  y  acaso  también  "administrativo"  del 
actual  gobierno:  político  porque  el  gobierno  no  logró  con  el  viaje  del  Pre- 
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sidente  contener  nuestra  organización  en  ninguna  parte;  quiere,  según 
parece,  que  produzca  una  intimidación  general  en  virtud  de  la  cual  los  ne- 
gros no  se  atrevan  a  continuar  la  organización  propia  y  tengan  que  seguir 
siendo  lastre  de  los  partidos  existentes  y  base  de  el  del  actual  gobierno.  Y 
"administrativo"  porque  tal  vez  haya  necesidad  de  justificar  altas  consig- 
naciones para  gastos  militares,  etc.,  etc.,  para  lo  cual  viene  muy  bien  el 
mover  tropas,  municionarlas  y  llevarlas  y  traerlas  de  un  lado  para  otro  y 
tener  a  la  opinión  publica  preocupada  y  pendiente  de  la  producción  de  un 
suceso  revolucionario,  que  podrá  o  no  producirse  en  el  país,  pero  al  cual 
nosotros  seriamos  enteramente  ajenos,  pues  de  la  paz  y  no  de  la  guerra 
esperamos  el  triunfo  de  nuestros  legítimos  deseos. 

cY  todo  eso  que  se  ha  hablado  de  ''lucha  contra  blancos  "  y  de  discursos  en 
que  se  aconsejaba  matar  a  los  blancos? 

E:  Son  monstruosidades  en  las  que  es  extraño  que  pueda  creer  ninguna 
persona  de  mediano  sentido,  y  sobre  todo,  si  fiiésemos  capaces  de  pensar 
en  semejantes  desatinos,  empezaríamos  por  no  decirlo,  porque  guerra  avi- 
sada no  mata  gente.  Es  una  especie  lanzada  maliciosamente  por  algunos 
periódicos,  representantes  de  elementos  políticos  que  con  la  creación  del 
Pie  sufren  evidente  menoscabo  y  acaso  también  forme  parte  del  juego 
del  gobierno,  al  cual  le  convendría  sobremanera  cubrirse  del  peligro  elec- 
toral que  para  la  actual  situación  representa  nuestro  partido,  llevando  la 
cuestión  al  terreno  de  "blancos  y  negros".  Es  un  mal  ardid  que  se  pretende 
esgrimir  contra  quienes,  clara  y  terminantemente,  declaramos  que  lo  que 
queremos  es  organizar  nuestras  fuerzas  propias  para  pesar  con  ellas  en  la 
vida  pública  de  nuestro  país,  sin  que  nos  pase  por  la  mente  la  idea  de  ir 
contra  los  blancos  o  de  los  partidos  o  de  nadie.  Todo  el  mundo  ha  visto  el 
éxito  alcanzado  por  nuestro  partido  en  toda  la  República  y  en  la  última 
brillante  jornada  de  Oriente,  y  han  podido  calcular  la  victoria  electoral  que 
nos  espera.  Y  para  contrarrestarla  se  ha  acudido  al  mal  medio  de  pintar- 
nos como  "caníbales  de  blancos"  siendo  de  lamentar  que  la  sociedad  que 
con  tanta  ligereza  nos  juzga,  no  se  tomara  la  molestia  de  leer  nuestras  es- 
critos, donde  toda  nuestra  propaganda  está  consignada;  desengáñese  ud  y 
desengañe  a  los  equivocados,  lo  que  hay  en  el  fondo  de  este  asunto  es  mie- 
do electoral  a  un  parfldo  que  puede  movilizar  mas  de  1 00  mil  votos  y  que 
cuenta  con  93  mil  afiliados  y  con  casi  todas  sus  asambleas  constituidas. 

C  Y  creen  ustedes  que  los  elementos  de  color  tengan  las  capacidades  necesa- 
rias para  intervenir  todos  los  organismos  de  gobierno? 
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E:  Nosotros  podríamos  rehusar  el  colocar  la  cuestión  en  ese  terreno,  por- 
que a  mi  vez  le  pregunto  a  UD:  Cpero  es  que  hoy,  es  la  capacidad  la  que 
impera  en  la  dirección  del  país? 

El  titulo  es  otro  muy  distinto;  pero  sin  embargo,  aceptamos  el  debate.  Des- 
de el  punto  de  vista  de  la  capacidad,  nosotros  tenemos  hombres  suficientes 
y  una  juventud  que  se  educa  y  se  eleva;  tal  vez  hoy  muestren  los  negros 
mas  afán  que  los  blancos  por  la  enseñanza  y  la  preparación;  estamos  pre- 
parados para  la  intervención  que  nos  corresponde,  y  así  como  el  gobierno 
actual  tiene  9  alcaldes  que  firman  con  gomígrafo  — porque  no  saben  escri- 
bir—  nosotros  aseguramos  que  la  raza  de  color  no  llevara  a  ninguna  de  sus 
alcaldías  a  quien  de  ese  aparato  necesite  para  poner  su  nombre. 

cQue  impresión  le  ha  causado  a  UD  la  atmósfera  de  estos  días  y  el  tono  casi 
general  de  la  opinión  y  de  la  prensa? 

E:  Lo  único  que  me  ha  producido  impresión  — y  esa  muy  dolorosa —  es  la 
facilidad  con  que  elementos  de  superior  cultura,  en  los  que  nosotros  creíamos 
ver  una  garantía  de  exactitud  y  justicia  en  el  juicio  y  de  frío  examen  de  los 
problemas,  prestasen  tan  prontamente  crédito  a  las  vulgaridades  lanzadas 
sobre  "lucha  de  razas"  y  otras  acusaciones  que  contra  nosotros  se  han  hecho, 
sin  atenerse  a  nuestros  actos  y  caer  siquiera  en  la  cuenta  de  que  al  gobierno 
se  le  iba,  con  la  formación  del  Partido  Independiente  de  Color,  la  que  fue  su 
base  electoral  y  había  de  acudir  a  toda  clase  de  medios  para  lograr  nuestro 
descrédito  y  echarnos  encima  a  la  opinión  imparcial. 

cCree  UD  que  ''La  Discusión'  podría  garantizar  ante  la  opinión  cubana 
que  el  Partido  Independiente  de  Color  no  es  un  partido  creado  contra  los 
blancos,  ni  para  la  alteración  del  orden  publico,  que  son  los  dos  principales 
cargos  que  contra  ustedes  vienen  formándose? 

E:  Puede  UD  absolutamente  afirmarlo:  es  más,  yo  se  lo  pido  así,  expresa- 
mente a  La  Discusión.  El  Partido  Independiente  de  Color  no  es  un  partido 
que  vaya  "contra  los  blancos",  sino  a  favor  de  los  negros,  ni  que  quiera  el 
mal  del  blanco,  sino  el  bien  de  los  elementos  de  nuestra  raza:  el  problema  es 
un  problema  de  justicia  y  reforma  social  y  los  hombres  de  talento  superior, 
en  vez  de  caer  en  el  lazo  de  lo  de  las  "sublevaciones"  y  las  vulgaridades 
de  estos  días,  lo  que  deben  hacer  es  estudiar  debidamente  esta  importante 
cuestión  social  cubana. 

Y  en  cuanto  a  la  alteración  de  la  paz,  es  insensato  pensar  en  ello:  yo  res- 
pondo de  mis  fuerzas  y  nadie  se  moverá  en  ninguna  parte  y  en  el  caso  de 
que  el  gobierno  llegara,  como  medio  de  anularnos,  a  levantar  una  partida 
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o  simular  un  alzamiento,  nosotros  lo  denunciaríamos  y  la  combatiríamos  y 
esta  afirmación  nuestra  a  favor  de  la  paz,  no  es  por  temor,  pues  el  gobierno 
carece  en  absoluto  de  fuerzas  con  que  contrarrestar  un  movimiento  que 
tuviera  alguna  base,  sino  porque  no  tendría  objeto  para  fines  propios,  una 
Revolución  en  quienes  están  resueltos  a  no  volver  a  ser  instrumentos  de 
ambiciones  ajenas:  la  paz  es,  pues,  nuestro  terreno  y  el  voto  nuestra  arma. 
A  eso,  al  voto,  es  precisamente  a  lo  que  se  tiene  miedo.  Y  por  eso  se  quiere 
echar  la  cosa  a  barato. 

Con  una  gran  sinceridad  y  una  gran  ecuanimidad  política,  el  problema 
puede  ser  resuelto:  queremos  la  elevación  del  negro,  no  la  depresión  del 
blanco.  Cuba  para  todos  los  cubanos,  no  para  los  cubanos  negros  ni  para 
unos  cuantos  cubanos  blancos. 
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a  Trata  o  tráfico  de  esclavos,  cruel  e  inhumana,  fustigó 
duramente  a  los  esclavos  que  fueron  traídos  de  África, 
desde  las  primeras  décadas  del  siglo  xvi,  destacándose 
esta  en  Cuba  como  la  de  mayor  duración  en  la  historia  de  la 
esclavitud,  hasta  su  abolición  en  el  año  1876. 

En  la  siempre  fiel  isla  de  Cuba  hubo  un  crecimiento  ince- 
sante de  entrada  de  negros,  más  de  300  000  esclavos  arri- 
baron a  las  costas  cubanas  en  los  llamados  barcos  negre- 
ros, donde  los  negros  africanos  venían  hacinados  unos  con 
otros  en  una  terrible  y  larga  travesía  por  el  Atlántico,  ya 
en  tierra  firme  eran  llevados  a  los  barracones  y,  posterior- 
mente, vendidos  como  mercancías,  según  las  ofertas  de  los 
inescrupulosos  compradores. 


Fig.  1 .  Castigo  en  el  tronco. 

*  Licenciada  en  Historia.  Especialista  Principal  de  la  Fototeca  del  Archivo  Na- 
cional de  la  República  de  Cuba. 
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El  tráfico  de  seres 
humanos  hizo  posible 
la  riqueza  y  prospe- 
ridad de  los  blancos, 
cubanos  y  españoles, 
además  del  crecimien- 
to de  la  población  de 
esclavos  y  de  gente  de 
color  libre  con  más 
rapidez. 

En  general,  la  Tra- 
ta representó  uno  de 
los  más  remunerado- 
res  negocios  de  los 
siglos  XVI,  XVII,  XVIII  y 
parte  del  xix. 

El  año  1812  resulta 
una  etapa  convulsa  y 
formativa  de  la  na- 
ción cubana.  El  ra- 
cismo hacía  eco  en 


Negro  cimarrón. 


el  régimen  colonial  y  esclavista  de  la  sociedad  habanera; 
negros  y  mulatos  eran  vilmente  avasallados  por  el  color  de  su 
piel.  La  Revolución  Haitiana  deviene  en  el  antecedente  más 
próximo  y  el  ejemplo  más  cercano,  de  transmisión  de  ideas  y 
ansias  de  libertad  y  rebelión  a  los  cubanos. 

Entretanto,  el  miedo  al  negro  se  expande  como  pólvora 
por  las  calles  habaneras  y  dentro  de  la  sociedad  colonial 
cubana.  El  excesivo  aumento  de  la  población  esclava  y  el 
paradigma  de  la  insurrección  haitiana,  provocan  que  entre 
las  masas  negras  esclavas  crezca  el  anhelo,  como  clase  ex- 
plotada, de  destruir  el  régimen  que  la  oprime. 
^  Las  sublevaciones  y  motines  no  se  hacen  esperar  y  ya 
en  1809  se  origina  en  La  Habana  el  primer  motín  contra 
los  emigrados  franceses.  El  capitán  general  de  la  Isla,  don 
Salvador  del  Muro  y  Salazar,  marqués  de  Someruelos,  dic- 
ta una  disposición  por  la  que  se  regula  el  tráfico  mercantil 
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internacional,  que  prohibía  el 
comercio  con  los  Estados  Uni- 
dos. Un  año  después,  el  16  de 
octubre  de  1810,  aparecen  los 
documentos  de  la  causa  forma- 
da, por  intento  de  sublevación 
y  francmasonería,  contra  Ro- 
mán de  la  Luz,  Joaquín  Infante 
y  Luis  Francisco  Bassave. 

En  ese  contexto,  se  gesta  la 
conspiración  de  mayor  alcance 
nacional  que  involucró  a  miles 
de  negros  y  mulatos,  que  esta- 
lló el  15  de  marzo  de  1812  en 


Fig.  3.  Don  Salvador  del  Muro  y 
Salazar,  marqués  de  Someruelos, 
capitán  general  de  la  Isla 
entre  1799  y  1812. 


la  hacienda  de  Peñas  Altas 
en  las  afueras  de  La  Haba- 
na. Aponte  y  sus  compañe- 
ros comenzaron  a  organizar 
esta  sublevación  en  el  año 
1811,  que  tenía  como  premi- 
sa fundamental,  la  abolición 
de  la  esclavitud  y  el  tráfico 
de  esclavos,  además  de  rebe- 
larse contra  la  dominación 
española. 

En  reuniones  secretas  se 
inició  todo  este  proceso  cons- 
pirativo,  con  sólidas  propues- 
tas y  hasta  con  un  manifiesto 
o  proclama  emitida  por  su 
líder,  José  Antonio  Aponte, 


DON  « \hv  \í)on  jmr  or  mfro  y  s  \t\7An, 

U  l44         C»h.i  V  «k- Ih»  !-.^  tío.  Í1m- 

rn\m ,  v  gajlMTísatlor  puUtR;»  y  luiiiUr  d«  la  pSiUS! 
tííf  itt  liiibítm  Sic, 


Fig.  4.  Facsímil  del  texto  impreso 
del  Bando  de  7  de  abril  de  1812. 

Fuente:  Archivo  Nacional  de  Cuba, 
Fondo  Asuntos  Políticos,  Legajo  12. 
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Legato  núm. 
Sigpaíura 


que  de  acuerdo  con  lo 
expuesto  por  José  Lucia- 
no Franco,  «[...]  dictó  la 
primera  declaración  de 
independencia  de  Cuba 
y  mandó  a  clavarla  en  la 
puerta  del  palacio  del  ca- 
pitán general  [...]».^ 

Aponte,  que  al  decir  de 
las  autoridades  españo- 
las «[...]  fue  un  negro  de 
alma  tan  negra  como  su 
rostro  [...]»,^  tenía  previs- 
to armar  a  los  esclavos, 
y  para  ello  contaba  con 


Fig.  5.  Facsímil  del  Expediente  incauta- 
do por  las  autoridades  españolas  el  31 
de  enero  de  1812  a  varios  conspiradores 
procedentes  de  Alquízar. 

Fuente:  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo 
Asuntos  Políticos,  Legajo  12,  No.  21. 

municiones  y  más  400  hombres  a 
su  mando;  también,  pretendía  in- 
corporar a  la  revuelta  a  los  esclavos 
de  las  haciendas  vecinas  y  a  toda 
la  Isla. 


Fig.  6.  José  Antonio  Aponte 
Ulabarra. 


^  Véase,  José  Luciano  Franco  Ferrán,  La  conspiración  de  Aponte,  Archivo  Na- 
cional, La  Habana,  1963,  p.  2. 
2  Francisco  Calcagno,  Aponte,  2  tomos,  Tip.  de  Francisco  Costa,  Barcelona,  1901. 
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Entre  los  principales  dirigentes  de  la  conspiración,  se  en- 
contraban: 

-  José  Antonio  Aponte  Ulabarra.  Habanero,  obrero  car- 
pintero, con  cierta  habilidad  artística  para  ejecutar  be- 
llas tallas  en  madera,  lector  incansable,  cabo  primero 
de  las  milicias  habaneras,  formó  parte  de  las  tropas 
negras  de  La  Habana.  Miembro  de  la  sociedad  secreta 
Ogboni.  Casado  con  seis  hijos. ^ 

-  Clemente  Chacón.  Artesano,  criollo.  Miembro  de  las  mi- 
licias habaneras.  Esclavo  libre. 

-  Salvador  Ternero.  Negro  bozal  de  la  etnia  africana  mina. 
Artesano.  Casado.  Miembro  de  las  milicias  habaneras. 
Esclavo  libre. 

-  Juan  Bautista  Lisundía.  Negro  bozal  de  la  etnia  africana 
congo.  Esclavo  libre. 

-  Juan  Barbier.  Negro  bozal.  Esclavo  libre. 

Durante  el  levantamiento  se  quemarían  las  haciendas, 
atacarían  las  fortalezas  militares  de  La  Habana,  el  Castillo 
de  Atarés  y  el  cuartel  de  Artillería,  entre  otros.  La  rebelión 
fue  dominada  el  día  16,  de  ese  mismo  mes  y  año,  por  parte 
de  las  autoridades  españolas,  que  establecieron  un  proceso 
judicial  contra  los  conspiradores,  quienes  fueron  arresta- 
dos y  castigados.^ 

Don  Salvador  del  Muro  y  Salazar,  marqués  de  Somerue- 
los,  también  reiteró  la  urgente  necesidad  de  imponer  sin 
dilación  un  castigo  rápido  y  ejemplarizante,  a  fin  de  restau- 
rar la  tranquilidad  pública.  En  uno  de  sus  últimos  actos  ofi- 
ciales, como  capitán  general  de  Cuba,  Someruelos  decidió 
que  él  daría  un  ejemplo  horripilante  en  la  horca  para  aque- 
llos que  intentaran  sublevarse.  Sólo  dos  semanas  después 

^  José  Luciano  Franco  Ferrán,  La  conspiración  de  Aponte,  ob.  cit.,  p.  2. 

^  Véase  «Tabla  biográfica  de  esclavos  y  libertos  de  color  arrestados  y/ o  casti- 
gados por  participar  en  la  rebelión  de  Aponte  1812»,  en  Matt  D.  Childs,  La 
rebelión  de  Aponte  de  1812  en  Cuba  y  la  lucha  contra  la  esclavitud  atlántica, 
Colección  Alba  Bicentenario,  Editorial  Oriente,  Santiago  de  Cuba,  2011,  p.  290. 

^  Matt  D.  Childs,  La  rebelión  de  Aponte  de  1812  en  Cuba  y  la  lucha  contra  la 
esclavitud  atlántica,  ob.  cit.,  p.  290. 
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ASUNTOS  POLÍTICOS 


\  É-MSíO  No. 
Signatura 


Fig.  7.  Facsímil  del  Bando  dictado 
por  el  capitán  general  de  la  Isla 
de  7  de  abril  de  1812. 

Fuente:  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Fondo 
Asuntos  Políticos,  Legajo  12,  No.  24. 


del  registro  a  la  casa  de 
Aponte  las  autoridades 
pusieron  fin  en  la  horca 
a  la  vida  del  conspirador. 
Acto  seguido,  exhibieron 
su  cabeza  decapitada  en 
el  lugar  más  público  y 
conveniente,  a  modo  de 
advertencia  a  sus  segui- 
dores.^ 

El  9  de  abril  de  1812 
fueron  ejecutados  los  lí- 
deres de  la  conspiración 
de  Aponte,  las  autorida- 
des españolas,  elimina- 
ron de  la  peor  manera  a 
los  responsables  de  esa 
rebelión  que  marcó,  sin 
lugar  a  dudas,  un  hito 
en  la  historia  de  las  lu- 
chas por  la  independen- 
cia del  pueblo  cubano. 

En  este  año  en  que 
conmemoramos  el  bicen- 
tenario  de  esos  aconteci- 
mientos, recobra  mayor 


importancia  el  paradigma  de  Aponte:  Rebeldía  y  libertad. 


^  «Bando  del  capitán  general  de  la  Isla,  La  Habana,  7  de  abril  de  1812»,  Archivo 
Nacional  de  Cuba,  Fondo  Asuntos  Políticos,  Legajo  12,  No.  24.  Véase,  también, 
Matt  D.  Childs,  La  rebelión  de  Aponte  de  1812  en  Cuba  y  la  lucha  contra  la 
esclavitud  atlántica,  ob.  cit.,  p.  16. 
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Curiosidades  | 

Proceso  restaurativo 
del  Diarío  Español 

Inés  Alejandra  Baró  Valle* 
Y  María  Elena  Rodríguez  Rivero** 


1  Diario  Español,  periódico  impreso  en  soporte  de  seda, 
es  un  ejemplar  único  en  honor  de  SS.MM.,  los  reyes 
de  España,  Alfonso  XIII  y  Victoria  Eugenia  Battenberg, 


con  motivo  de  su  boda. 

La  edición  extraordinaria,  contiene  notas  informativas 
sobre  el  monarca  Alfonso,  la  princesa  Victoria  y  sus  fami- 
liares. También,  reseña  sobre  las  fiestas  y  actos  celebrados 
en  el  hotel  Isla  de  Cuba,  y  en  otros  centros  y  parques  de  La 
Habana. 

Fue  editado  en  Cuba,  en  el  territorio  de  Cárdenas,  el  31 
de  mayo  de  1906.  Dicha  publicación  forma  parte  de  los  fondos 
que  atesora  nuestra  institución  y  pertenece  a  la  colección 
Museo  Nacional. 

Este  documento  ha  sufrido  daños  mecánicos  severos,  es 
la  causa  principal  de  su  deterioro.  Por  su  avanzado  esta- 
do de  degradación,  se  le  aplicó  el  proceso  restaurativo  que 
contribuyó  en  devolverle  la  funcionalidad  para  la  que  fue 
editado:  consultar  su  información. 

INTRODUCCIÓN 

Las  fibras  naturales  pueden  ser  de  origen  animal  o  vegetal. 
Entre  las  más  importantes,  de  origen  animal,  se  encuen- 
tran la  lana  y  la  seda. 

*  Técnica  en  Restauración  y  Conservación.  Especialista  Principal  del  Laboratorio 
de  Tratamiento  Restaurativo  del  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba. 

*  *  Técnica  en  Restauración  y  Conservación  del  Archivo  Nacional  de  la  República 

de  Cuba. 
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El  gusano  de  seda  es  el  único  insecto  que  produce  la  seda 
auténtica  utilizada  para  las  confecciones  textiles.  La  seda 
fue  descubierta  en  China  y  la  primera  en  usarla  como  tela, 
fue  la  princesa  Hsi-ling-shi,  novia  del  emperador  Huang-Ti. 

Las  fibras  de  seda  se  obtienen  de  la  elaboración  de  los 
gusanos,  que  tejen  los  capullos  mediante  un  delicado  pro- 
ceso llamado  devanado  o  hiladura;  el  hilo  resultante  de  ese 
proceso  es  la  seda  cruda,  normalmente  está  formada  por  48 
fibras  individuales.  La  hebra  de  hilo,  de  un  solo  capullo,  es 
muy  larga  y  puede  alcanzar  hasta  900  m. 

El  componente  principal  de  la  seda  es  la  fibroina  proteí- 
nica,  por  lo  general,  son  fibras  muy  resistentes  a  la  mayoría 
de  los  ácidos  orgánicos,  pero  muy  sensibles  a  los  cambios 
ambientales. 

Los  tejidos,  como  toda  materia  orgánica,  se  encuentran 
entre  los  materiales  más  vulnerables,  debido  a  su  propia 
naturaleza  son  extremadamente  delicados  ante  la  velocidad 
a  la  que  se  crean  los  factores  de  deterioro,  que  actúan  en 
relación  con  la  naturaleza  de  los  componentes  del  tejido  y 
de  su  estructura,  en  los  que  se  basa  su  estabilidad  en  pre- 
sencia de  luz,  humedad,  calor,  gases  atmosféricos,  ácidos  y 
álcalis.  Asimismo,  diversos  agentes  mecánicos  y  biológicos 
intervienen  en  la  destrucción  de  los  tejidos  y,  en  ocasiones, 
participan  de  conjunto  en  el  proceso  de  deterioro. 

Existe  otro  factor  que  suele  provocar  daños  en  la  integri- 
dad de  la  obra,  son  los  daños  mecánicos,  ocasionados  por 
el  hombre. 

ESTADO  DE  CONSERVACIÓN 

El  estado  de  conservación  es  pésimo,  las  principales  causas 
son  las  siguientes: 

•  Durante  muchos  años  el  periódico  se  mantuvo  doblado. 

•  Presenta  suciedad  general  con  acumulación  de  polvo 
en  las  zonas  dobladas. 

•  En  las  marcas  de  los  dobleces  se  aprecia  un  desgaste 
significativo  con  pérdida  de  texto  en  esas  zonas. 

í 
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•  Gran  parte  del  soporte  se  ha  deshilachado  y  enredado, 
con  varios  hilos  partidos 

•  Soporte  con  pH  ligeramente  ácido. 

•  Se  aprecia  fragilidad  en  las  fibras.  (Fig.  1) 


Fig.  1 


TRATAMIENTO 

Después  de  un  exhaustivo  reconocimiento  del  documento  y 
realizado  el  test  de  solubilidad  y  lectura  del  pH,  se  procedió 
a  aplicar  el  proceso  restaurativo  siguiente: 

•  Limpieza  superficial  con  medios  mecánicos,  como  aspi- 
radoras y  brocha  suave. 

•  Desenredado  de  los  hilos  y  llevarlos  a  su  lugar.  (Fig.  2) 

•  Se  colocó  entre  Remay  para  el  lavado  con  spray  en  un 
plano  ligeramente  inclinado,  pulverizándolo  con  agua 
destilada  hasta  que  salió  la  suciedad  con  las  partículas 
de  polvo. 
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Fig.  3 
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CONSOLIDACIÓN 

Una  vez  limpio  y  seco  al  aire  libre,  se  procedió  a  la  consoli- 
dación y  fijación  de  los  hilos  sueltos. 

Por  la  fragilidad  del  soporte,  el  documento  se  colocó  sobre 
una  tela  de  crepelina  de  seda  (con  una  ligera  capa  de  metil 
celulosa  muy  suave),  el  cosido  para  la  fijación  de  las  fibras 
sueltas  y  partidas  se  realizó  mediante  pequeñas  puntadas 
con  hilo  de  seda  muy  fino.  (Fig.  4) 


Fig.  4 

RECOMENDACIONES 


•  Evitar  su  traslado  fi:*ecuente,  porque  los  soportes  de 
materiales  textiles  son  muy  sensibles  a  los  cambios  at- 
mosféricos. 

•  Se  aconseja  consultar  su  información  a  través  de  re- 
producciones, lo  que  contribuirá  a  conservar  el  docu- 
mento original. 

•  Mantener  el  original  en  condiciones  adecuadas,  que 
contribuyan  a  prolongar  su  vida  útil.  (Fig.  5) 
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Cladosporium:  género  fúngico 

que  deteriora  soportes  documentales 

y  afecta  a  la  salud  del  hombre 

Sofía  Flavia  Borrego  Alonso* 

^^S'l  biodeterioro  de  un  soporte  de  valor  patrimonial  es 
fl^  un  fenómeno  complejo,  que  implica  alteraciones  de  las 
(^^Élpropiedades  físico-químicas  y  mecánicas  del  material 
por  la  acción  de  organismos  biológicos  (Pinzari  et.  al,  2006). 
A  ello  hay  que  añadir  las  modificaciones  del  aspecto  estético 
que  se  producen  en  los  materiales  afectados.  La  intensidad 
de  las  alteraciones,  se  produce  en  función  de  los  componen- 
tes de  los  soportes  y  de  las  condiciones  ambientales  (Valen- 
tín, 2004). 

Gran  parte  de  los  soportes  documentales  son  de  natura- 
leza orgánica  y  se  caracterizan  por  su  alta  higroscopicidad. 
Ello  implica  un  significativo  incremento  del  contenido  de 
humedad  del  soporte,  especialmente  cuando  los  objetos  son 
expuestos  a  una  insuficiente  ventilación  y  a  una  humedad 
relativa  superior  a  65  %.  Bajo  estas  condiciones,  numerosos 
materiales  quedan  expuestos  al  desarrollo  de  especies  de 
microorganismos  que  los  utilizan  como  nutriente  y,  por  tan- 
to, se  favorece  su  crecimiento  y  colonización  (Florian,  2004). 
Esto  es  muy  evidente  en  países  de  clima  tropical,  debido  a  la 
influencia  de  las  altas  temperaturas  y  humedad  relativa 
ambiental,  lo  que  propicia  que  los  microorganismos  (hon- 
gos filamentosos  y  bacterias)  generen  grandes  problemas 

*  Doctora  en  Ciencias  Biológicas.  Investigadora  Auxiliar  y  Profesora  Titular.  In- 
vestigadora del  Laboratorio  de  Conservación  Preventiva  del  Archivo  Nacional 
de  la  República  de  Cuba.  E-mail:  sofia@arnac.cu,  sborrego62@aol.com 
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en  los  archivos,  bibliotecas  y  museos,  provocando  un  serio 
daño  a  las  colecciones  y  a  la  salud  del  personal  (Vaillant, 
1996;  Rojas  et,  al,  2002;  Valentín,  2004). 

LOS  HONGOS  FILAMENTOSOS 
COMO  CONTAMINANTES  MICROBIOLÓGICOS 
MÁS  FRECUENTES 

Desde  el  punto  de  vista  evolutivo,  los  hongos  son  organis- 
mos más  desarrollados  que  las  bacterias.  Son  estructuras 
normalmente  pluricelulares  con  un  metabolismo  complejo. 
Los  hongos  filamentosos  o  mohos  forman,  a  partir  de  las  es- 
poras o  conidios  una  vez  que  germinan,  filamentos  llamados 
hifas  que,  a  su  vez,  dan  lugar  al  micelio  o  cuerpo  vegetativo, 
este  da  lugar  a  las  colonias.  Se  desarrollan  fácilmente  a  un 
pH  ácido  entre  4  -  6,  a  una  humedad  relativa  superior  a  65  % 
y  temperatura  entre  25  -  30  °C  (Florian,  2004). 

Los  hongos  colonizan,  tanto  a  los  materiales  de  naturale- 
za orgánica,  como  inorgánica,  y  desempeñan  un  papel  muy 
activo  en  los  procesos  de  biodeterioro  y  producen  manchas 
de  diferentes  tonalidades,  a  resultas  de  los  productos  que 
excretan.  Entre  ellos,  se  reconocen  enzimas  como  la  celula- 
sa  o  diferentes  tipos  de  proteasas  y  ácidos  orgánicos  (oxá- 
lico, fumárico,  acético,  láctico,  glucónico,  glucurónico,  por 
solo  mencionar  algunos),  los  cuales  se  depositan  sobre  el 
soporte  modificando  sus  propiedades  químicas  y,  en  con- 
secuencia, deteriorándolo  (Florian,  2004;  Valentín,  2010; 
Michaelsen  et.  al.,  2010;  Gutarowska  et.  al.,  2012). 

La  actividad  de  las  diferentes  especies  de  hongos  se  ve  fa- 
vorecida por  varios  factores  que  incluyen:  la  humedad  relati- 
va, las  fluctuaciones  de  la  temperatura,  la  luz,  la  naturaleza 
de  los  nutrientes  del  soporte,  el  contenido  de  humedad  del 
mismo,  las  propiedades  físicas  de  la  superficie  del  objeto, 
el  mecanismo  de  absorción-emisión  de  la  humedad  del  ma- 
terial, el  pH,  la  presencia  de  polvo,  el  movimiento  del  aire 
ambiental  y  su  grado  de  penetración  en  el  documento,  y  las 
concentraciones  de  oxígeno  y  dióxido  de  carbono  en  la  at- 
mósfera (Florian,  2004;  Rakotonirainy  and  Lavédrine,  2005; 
Valentín,  2010;  Michaelsen  et.  al,  2010). 
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El  contenido  de  humedad  en  un  material  es  uno  de  los 
factores  más  importantes  en  el  crecimiento  microbiano,  pues 
determina  la  cantidad  de  agua  presente  para  la  germinación 
de  las  esporas  microbianas  — actividad  de  agua,  a^ —  (Flo- 
rian,  2004;  Pinzari  et.  al,  2006;  Cappitelli  and  Sorlini,  2010). 
Los  hongos  y  las  bacterias  comienzan  su  desarrollo  en  fun- 
ción del  contenido  de  humedad  sobre  la  superficie  de  un 
soporte.  Asimismo,  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  los  muchos 
hongos,  durante  su  desarrollo,  producen  agua  metabólica, 
la  cual  incrementa  el  contenido  en  humedad  del  material, 
favoreciendo  — a  su  vez —  la  multiplicación  celular  (Va- 
lentín, 2004). 

FORMAS  DE  TRANSMISIÓN  DE  LOS  HONGOS 
EN  LA  NATURALEZA 

Los  hongos  se  transmiten  por  el  aire,  el  agua,  a  través  del 
suelo,  de  las  personas  y  de  los  animales.  En  su  propagación 
por  el  aire,  el  aerosol  atmosférico  cumple  un  importante  pa- 
pel, pues  posee  un  gran  número  de  partículas  de  diferentes 
orígenes,  formas  y  tamaños,  suspendidas  en  el  aire.  Por  su 
origen,  el  aerosol  atmosférico  puede  ser  biológico,  orgánico 
e  inorgánico,  atendiendo  a  la  localización  puede  ser  mari- 
no, continental,  rural,  industrial  y  urbano,  y  a  tenor  de  los 
efectos  que  causa,  el  aerosol  atmosférico  puede  ser  químico, 
tóxico,  patogénico,  degradativo,  o  ambos  (Mandrioli,  2002; 
Minussi  and  Gambale,  2008). 

Dentro  de  las  partículas  biológicas  que  son  transpor- 
tadas por  el  aire  y  que,  eventualmente  se  asientan  en  el 
polvo,  se  encuentran  bacterias,  esporas  fúngicas,  algas,  , 
virus,  protozoos  y  granos  de  pólenes  (Mandrioli,  2002).  De 
hecho,  pueden  ser  arrastrados  hacia  el  aire  interior  de  lo- 
cales por  la  ventilación  y  por  los  visitantes  (Nevalainen  and  \ 
Morawaska,  2009).  La  colonización  y  el  crecimiento  sobre  la  ! 
superficie  de  objetos  que  se  encuentran  en  el  interior,  tam-  ! 
bién  puede  ser  una  importante  fuente  de  contaminación  del 
aire  interior  (Sterflinger,  2010;  Cappitelli  and  Sorlini,  2010; 
Karbowska-Berent  et,  al,  2011). 
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El  polvo  presente  en  archivos,  bibliotecas  y  museos,  va- 
ría en  cantidad  y  calidad,  en  dependencia  de  la  situación 
del  edificio,  de  las  actividades  que  ocurran  en  su  interior, 
de  la  estación  del  año  y  del  estado  de  conservación  de  sus 
libros  y  documentos  (Maggi  et.  al,  2000),  y  constituye  no 
solo  el  elemento  transportador  de  las  partículas  (hongos), 
sino  también  una  fiaente  de  nutrientes  y  agua  importante, 
que  crea  un  microambiente  sobre  la  superficie  de  los  ma- 
teriales, impidiendo  el  flujo  normal  del  aire,  propiciando  el 
desarrollo  de  los  hongos  y  facilitando  la  proliferación  de  pla- 
gas (Florian,  2004;  Cappitelli  and  Sorlini,  2010). 

Las  esporas  de  los  hongos  presentes  en  el  polvo  son  ele- 
mentos de  daño  potencial,  que  se  convierte  en  daño  real 
cuando  las  condiciones  microclimáticas  y  el  porcentaje  re- 
lativo de  agua  de  la  actividad  del  agua  (aj  de  los  materiales, 
o  ambos,  exceden  los  niveles  de  riesgo  (temperatura  20  °C, 
humedad  relativa  65  %,  contenido  de  agua  10  %  y  a^  =  0.65 
en  los  materiales),  lo  que  les  permite  germinar. 

EL  GÉNERO  FÚNGICO  CLADOSPORIUM 

El  género  Cladosporium  es  considerado  por  muchos  espe- 
cialistas como  uno  de  los  géneros  fúngicos  prevaleciente 
en  el  mundo  (Levetin,  2002a,b),  puesto  que  puede  aislarse, 
tanto  del  aire,  como  de  diferentes  soportes. 

Su  nombre  latino  se  deriva  del  griego  y  quiere  decir  «es- 
poras encadenadas  formando  ramas»  (Payam  and  Rama- 
nathan,  2004).  Se  han  descrito  alrededor  de  500  especies 
(Abbott,  2002).  A  nivel  de  laboratorio,  se  caracteriza  por  un 
crecimiento  rápido  en  los  medios  de  cultivo  para  hongos 
como  Agar  Extracto  Malta,  Agar  Papa  Dextrosa,  Agar  Sa- 
bouraud,  Agar  Czapek  y  otros.  Sus  colonias  son  caracterís- 
ticas porque  tienen  una  apariencia  velvética  u  algodonosa  y 
un  color  que  va  desde  el  olivo  grisáceo  hasta  el  olivo  carme- 
litoso  (Fig.  1).  Muchas  especies  son  patógenos  de  plantas  o 
saprofíticas,  aunque  algunas  otras  producen  cladosporiosis, 
aunque  la  especie  Cladosporium  carrionii  es  conocida  como 


patógena  al  hombre,  pues  causa  la  cromoblastomicosis,  que 
es  una  lesión  en  la  piel  (Payam  and  Ramanathan,  2004)  y 
Cladosporodium  cladosporoides  generalmente  se  asocia  con 
infecciones  cutáneas,  oculares  y  nasales  (Vaillant,  1996).  La 
mayoría  de  especies  se  consideran  alérgenos  importantes, 
ya  que  los  conidios  o  esporas  y  fragmentos  de  hifas  son  ca- 
paces de  provocar  estados  alérgicos  del  Tipo  I  (asma  y  fiebre 
del  heno)  y  del  Tipo  III  (neumonía  por  hipersensibilidad),  de 
ahí  que  se  plantee  que  aproximadamente  10  %  de  la  pobla- 
ción es  sensible  a  este  hongo  (Abbott,  2002). 


Fig.  1.  Colonia  de  Cladospoñum  sp.  crecida  en  medio  Agar  Czapek, 
con  7  días  de  incubación  a  28  °C. 


Las  esporas  de  Cladospoñum  (Fig.  2)  son  fácilmente  aero- 
transportadas y  pueden  viajar  grandes  distancias  por  mu- 
cho tiempo,  pues  se  encuentran  y  se  transportan  junto  con 
las  partículas  de  polvo.  El  hongo  es  capaz  de  crecer  en  un 
rango  amplio  de  temperaturas  (18  -  28  °C  y  tan  bajo  como 
-  6  °C),  algunas  especies  se  caracterizan  por  su  capacidad 
de  soportar  determinados  niveles  de  sequedad,  considerán- 
dolas ligeramente  xerófilas,  aunque  de  manera  general  re- 
quiere de  humedad  para  crecer  porque  tiene  una  actividad 
de  agua  (aj  elevada  (a^  entre  0.8  y  0.9)  lo  que  indica  que  re- 
quiere valores  de  humedad  relativa,  iguales  o  mayores  a  80  % 
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(Nielsen  2003;  Górny,  2004).  Es  uno  de  los  primeros  géne- 
ros fúngicos  que  se  encuentra  en  los  ambientes  interiores, 
incluyendo  el  ambiente  de  almacenes  colecciones  y  fondos 
documentales  de  archivos,  bibliotecas  y  museos  (Maggi 
et  al,  2000;  Abbott,  2002;  Aira  et  al,  2006;  Lignell,  2008; 
Minussi  and  Gambale,  2008;  Giraldo  et.  al,  2009;  Borrego 
y  Perdomo,  2011). 


^.t'>  _ 


Fig.  2.  Hifas  y  conidios  de  dos  especies  diferentes  de  Cladosporium  sp. 


F  ^      

L  

Fig.  3.  Apariencia  de  un  papel 
afectado  por  hongo  del  género 
Cladosporium. 


Bajo  las  condiciones  am- 
bientales ideales  de  tempera- 
tura y  humedad  relativa,  este 
hongo  puede  crecer  y  coloni- 
zar una  amplia  variedad  de 
sustratos  como  papel,  car- 
tón, fotografías,  madera,  textil, 
metales,  plásticos  y  hormigón 
[Figs.  3,  4  y  5].  (Breuker  et. 
al,  2003;  Shirakawa  et.  al, 
2003;  Cappitelli  and  Sorlini, 
2005,  2010;  Giannantonio 
et  al,  2009a,  2009b;  Mi- 
chaelsen  et  al,  2010;  Cap- 
pitelli et.  al,  2007a,  2007fo; 
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fig.  4.  Conidióforo  y  conidios 
de  Cladospoñum  desarrollados 
sobre  superficie  de  metal  pintada. 
Microscopia  electrónica  de  barrido 

(barra  =  10  ¡im). 
Tomado  de  Aheam  y  cois.,  1991. 

diciones  son  convenientes,  se 
produce  la  esporulación. 

En  muéstreos  ambientales 
que  se  realizaron  en  archivos 
de  diferentes  países,  incluyen- 
do Cuba,  este  género  ha  estado 
presente  (Maggi  et  al,  2000; 
Borrego  et  al,  2010a,  2010b, 
2011a,  201  Ib;  Guiamet  et 
al,  201 1;  Borrego  y  Perdomo, 
201 1).  Otros  autores  que  han 
realizado  muéstreos  ambien- 


Garside,  2010.)  Esto  es  posi- 
ble cuando  la  condensación 
ocurre  en  la  superficie  de  los 
sustratos  lo,  que  garantiza 
un  correcto  nivel  de  agua, 
nutriente  esencial  para  su 
crecimiento  y  desarrollo. 

Una  vez  que  las  esporas  se 
establecen  en  una  superficie 
húmeda  (si  todavía  es  via- 
ble), ellas  pueden  germinar 
formando  una  red  de  frag- 
mentos llamadas  hifas,  que 
siguen  creciendo,  y  si  las  con- 


^^^^^^^^^  '  ''^^^^^R  « 
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■■1 
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^■1 

Fig.  5.  Colonización 
de  un  fragmento  de  acñlico 
por  Cladosporium  (barra  =  10  jim). 
Tomado  de  Aheam  y  cois.,  1 996. 


tales  en  locales  que  también  conservan  patrimonio  cultural, 
como  bibliotecas,  criptas,  capillas  y  catedrales,  han  aislado 
este  hongo  (Bueno  y  cois.,  2003). 

En  muéstreos  ambientales  que  se  realizaron  en  depósi- 
tos del  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  (ARNAC) 
empleando,  tanto  un  método  de  sedimentación,  como  de 
impactación,  con  el  fin  de  determinar  la  concentración  mi- 
crobiana en  el  ambiente  (Unidades  Formadoras  de  Colonias 
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por  de  aire,  UFC/m  ),  se  detectó  que  este  género  se  en- 
contraba en  una  proporción  elevada  en  relación  con  otros 
géneros  fúngicos,  formando  parte  de  los  tres  más  importan- 
tes, junto  Si  Aspergillus  Y  Penicillium  [Fig.  6,  Tabla  1].  (Borre- 
go et  al,  2008;  2010a,  2010b;  2011a,  2011b;  Guiamet  et 
a/.,  2011;  Borrego  y  Perdomo,  2011.) 


19,8% 


BCIadosportyrn  OPenidlIiuni  B  Aspergillus  ©Cuivularía 
O  Áfternaria         M  Fwsariym         S  ^4o  Wentif  icadas 


Fig.  6.  Distñbución  porcentual  de  los  géneros  fúngicos  aislados 
en  tres  depósitos  del  Archivo  Nacional  de  Cuba.  El  muestreo 

se  realizó  en  placas  de  Petri  con  medio  Agar  Malta 
más  cloruro  de  sodio  (7  %).  Incubación  7  días  a  28  °C  ±  2  °C. 

3 

Las  concentraciones  oscilaron  entre  26.1  UFC/m  hasta 
680  UFC/m  .  Las  especies  que  se  han  identificado  son 
C.  sphaerospermum,  C.  oxysporum,  C.  elatum,  C.  macrocar- 
pum,  C.  cladosporoides  y  C.  herbarum  Link  y  Fríes,  consi- 
derándose estas  tres  últimas  especies  como  las  más  fre- 
cuentes, y  las  que  más  se  reportan  por  otros  autores  para 
ambientes  de  interiores  (Anderson,  2003;  Payam  and  Ra- 
manathan,  2004). 

Además,  se  detectó  que  este  género  es  capaz  de  degradar 
la  celulosa  del  papel  y  de  producir  ácidos  que  excreta,  luego 
puede  afectar  sustrato  por  la  acidez  (Fig.  7,  Tabla  2). 

También  se  apreció  que  cuando  crece  sobre  el  papel  es  ca- 
paz de  producir  manchas  pardas  a  verdes  oscuras,  dada  la 
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liberación  de  pigmentos  oliváceos  (melagenina),  característi- 
cos de  este  género,  y  pueden  formar  colonias  oliváceas  a 
negras  que  son  imposibles  de  eliminar,  si  el  hongo  se  en- 
cuentra en  su  fase  activa  de  crecimiento. 


7  r" 


1        2        3        4        5        6        7  8 


Cepas  de  Címdosporiufn  sp. 

Fig.  7.  Producción  de  ácidos  por  cepas  de  Cladosporíum  sp.  aisladas 
del  aire  de  tres  depósitos  del  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Se  empleó 
el  medio  Caldo  Czapek  con  glucosa  (1  %)  y  pH  inicial  de  7. 
Incubación  por  72  horas  a  28  °C  ±  2  °C. 

CONCLUSIÓN 

El  género  fúngico  Cladosporium  es  un  contaminante  am- 
biental, potencialmente  capaz  de  deteriorar  documentos  y 
materiales  de  archivo  con  facilidad,  siempre  que  la  tem- 
peratura y  la  humedad  relativa  sean  favorables  para  su 
desarrollo.  Asimismo,  puede  afectar  la  salud  del  personal 
que  labora  en  archivos  y  locales  que  posean  una  elevada 
concentración  de  este  género  fúngico. 
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Cuba  en  el  Archivo 

de  la  Internacional  Comunista 


Blas  Nabel  Pérez  Camejo* 

1  abrupto  final  de  la  Unión  Soviética  en  1991  tuvo, 
entre  sus  variados  efectos  y  consecuencias,  la  puesta 
a  la  luz  pública  de  una  abundante,  variada  y  dispar 
documentación,  proveniente  de  diferentes  archivos. 

La  apertura  del  Archivo  de  la  Internacional  Comunista 
(Komintern),  representa  — sin  duda  alguna —  un  momento 
clave  en  el  estudio  de  la  historia  contemporánea,  puesto 
que  permitió  acceder  a  nuevas  fuentes  en  torno  a  organiza- 
ciones políticas,  sindicales,  culturales  y  estudiantiles  más 
allá  de  sus  tendencias  conservadora,  radical  o  moderada,  y 
a  la  historia  de  los  partidos  comunistas;  particularmente  en 
relación  con  su  surgimiento  y  consolidación,  sus  debates  y 
conflictos  internos,  y  su  vinculación  — no  siempre  armonio- 
sa— ,  con  Moscú. 

En  el  Archivo  del  Komintern  se  encuentra  la  mayor  colec- 
ción del  mundo  en  documentos  relacionados  con  la  activi- 
dad del  movimiento  de  izquierda:  aproximadamente  22.000 
carpetas  (55  millones  de  páginas),  divididas  en  521  fondos, 
en  casi  90  idiomas.  Entre  ellos,  materiales  originales  de  los 
siete  Congresos,  trece  Plenos  del  Comité  Ejecutivo  de  la  In- 
ternacional Comunista  (CEIC)  y  documentos  de  más  de  70 
partidos  comunistas  o  socialistas  y  de  otras  organizaciones 
internacionales.  En  él  se  engrosaba  constantemente  infor- 
mes y  cartas  de  las  secciones  nacionales  de  la  III  Internacio- 
nal (Internacional  Comunista),  la  Internacional  Comunista 
de  la  Juventud,  la  Internacional  Sindical  Roja  y  otras  orga- 
nizaciones afiliadas  a  la  Internacional  Comunista  (IC). 

La  colección  de  documentos  originales  cubanos  se  con- 
serva en  el  Fondo  No.  495,  correspondiente  al  Comité  Eje- 

*  Licenciado  en  Filología.  Investigador  adjunto  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Cuba 
«José  Martí». 
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cutivo  de  la  Internacional  Comunista  (CEIC),  el  que  contie- 
ne más  de  150  mil  carpetas  repartidas  en  294  Inventarios. 
El  Inventario  No.  105  corresponde  al  Partido  Comunista  de 
Cuba  y  está  conformado  por  177  expedientes  relativos  al 
período  1919-1938.  Contiene  abundante  material  referido 
a  cómo  fueron  surgiendo  los  vínculos  orgánicos  entre  la  IC 
(Komintern)  y  el  movimiento  obrero  y  comunista  cubano. 

En  dicho  inventario  se  conservan  materiales  relaciona- 
dos con  la  formación  de  la  primera  Sección  Comunista  en 
Cuba  en  1919  y  la  correspondencia  regular,  la  cual  permite 
indagar  cuestiones  importantes,  en  particular,  la  evolución 
de  sus  nexos  con  las  organizaciones  obreras  y  comunistas 
cubanas. 

Revisten  especial  significación  los  documentos  de  prin- 
cipios de  los  años  veinte,  cuando  el  Komintern  no  contaba 
aún  con  una  estructura  organizativa  política  ramificada,  y 
la  solución  de  todos  los  problemas  correspondía  al  Presi- 
dium (Pequeño  Buró,  Fondo  537). 

Tras  la  disolución  de  la  III  Internacional  en  1943,  sus 
archivos  fueron  subordinados  al  Archivo  Central  del  Parti- 
do Comunista  de  la  Unión  Soviética  (PCUS),  hasta  el  24  de 
agosto  de  1991,  fecha  en  que  por  Decreto  del  presidente  de 
la  nueva  Federación  Rusa,  Boris  N.  Yelsin,  fue  convertido 
en  el  Centro  Ruso  de  Custodia  y  Estudio  de  los  Documentos 
de  la  Historia  Más  Reciente  (RTSJIDNI),  adscripto  al  Comité 
de  Archivos  de  la  Federación  Rusa.  Convertido  en  Archivo 
Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI  por  sus 
siglas  en  ruso),  a  partir  de  1993  se  efectuó  su  apertura  total 
a  los  investigadores. 

Entre  el  20  y  el  22  de  octubre  de  1994,  en  la  sede  del 
Archivo,  se  realizó  la  Primera  Conferencia  Científica  In- 
ternacional, que  tuvo  como  tema  central:  «La  Historia  del 
KOMINTERN  a  la  luz  de  los  nuevos  documentos».  Además 
del  propio  Archivo,  la  Conferencia  fue  patrocinada  por  el 
Instituto  de  Historia  General  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  la  Federación  Rusa  y  por  las  siguientes  organizaciones 
internacionales:  el  Instituto  Internacional  de  Historia  Social 
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(Ámsterdam) ,  la  Fundación  Giangiacomo  Feltrinelli  (Milán) 
y  la  Universidad  Libre  (Bruselas);  en  la  misma,  expusieron 
sus  trabajos  54  especialistas  e  investigadores. 

La  Internacional  Comunista  tuvo  una  influencia  global 
en  el  movimiento  revolucionario  latinoamericano.  Esta  inci- 
dencia se  manifestó  de  modo  muy  limitado  en  los  primeros 
años  de  vida  del  Partido  Comunista  de  Cuba;  sin  embargo, 
a  partir  del  establecimiento  de  relaciones  directas  en  1929, 
se  produjo  una  intervención  progresiva  de  aquella  en  sus 
decisiones.  En  el  presente  trabajo  nos  referiremos  única- 
mente a  los  fondos  del  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia 
Social  y  Política  (RGASPI)  en  los  que  se  conservan  los  ma- 
teriales relacionados  con  América  Latina  y  su  movimiento 
de  izquierda. 

CUBA  Y  LA  INTERNACIONAL  COMUNISTA 
A  LA  LUZ  DE  LOS  DOCUMENTOS  DEL  ARCHIVO 

Los  documentos  originales  conservados  en  el  Archivo  del 
Komintern,  Fondo  497  (Fondo  Lenin),  permiten  establecer 
en  diciembre  de  1919  el  primer  contacto  de  la  Internacional 
Comunista  con  el  movimiento  obrero  cubano.  Mijaíl  Borodin^ 
— emisario  de  Lenin —  después  de  concluir  la  misión  de  es- 
tablecer relaciones  con  las  incipientes  organizaciones  comu- 
nistas en  México  y  Estados  Unidos,  con  vistas  a  la  creación 
del  Buró  Latinoamericano  de  la  III  Internacional  y  de  regreso 
a  Europa  junto  con  su  ayudante  e  intérprete  Frank  Seaman, 
tuvo  una  estancia  de  cinco  horas  en  La  Habana. 

En  su  informe  de  viaje, ^  fechado  el  21  de  enero  de  1920, 
Borodin  comenta  la  creación  de  la  Sección  Comunista  Cu- 

^  Mijaíl  Markovich  Borodin  (Mijaíl  Gruzenberg):  Miembro  activo  de  la  federa- 
ción de  Lenin  en  el  Partido  Social  Demócrata  Ruso,  fue  encarcelado  por  sus 
actividades  políticas  en  1906  y  en  ese  año  emigró  a  Estados  Unidos,  donde  se 
hizo  miembro  del  Partido  Socialista  Norteamericano  bajo  el  nombre  de  Berg. 
Después  de  la  Revolución  de  Octubre,  regresó  a  Moscú.  Borodin  recibió  su 
designación  como  cónsul  general  en  México  el  17  de  abril  de  1919,  en  un  do- 
cumento que  lleva  la  firma  de  Lenin. 

2  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  497,  In- 
ventario 2,  Expediente  7,  Folio  92. 
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baña,  encabezada  por  Marcelo  Salinas,  y  la  decisión  adop- 
tada por  aquella  de  afiliarse  a  la  Internacional  Comunista. 
Los  cubanos  se  proclamaron  como  miembros  del  Comité 
Ejecutivo  Provisional  de  la  Sección  Comunista  de  Cuba,  y 
designaron  a  Salinas  como  su  secretario  general,  señalaba 
Borodin  en  su  informe,  quien  no  se  planteaba  tal  desarrollo 
de  los  acontecimientos  antes  de  su  llegada  a  La  Habana. 

En  el  Fondo  497,  del  Presidium  (Legajos  Nos.  2  y  5),  se 
guardan  no  solo  los  mandatos  firmados  por  V.  I.  Lenin, 
sino  también  documentos  y  material  informativo  concer- 
nientes a  Latinoamérica,  que  le  eran  enviados  para  tenerle 
al  corriente,  así  como  la  correspondencia  que  le  dirigieran 
líderes  y  militantes  latinoamericanos.  Se  conservan  los  ma- 
teriales relacionados  con  el  viaje  de  Borodin  al  hemisferio 
occidental,  además  de  los  relativos  a  la  creación  de  la  pri- 
mera Sección  Comunista  en  Cuba,  en  1919.  Esos  docu- 
mentos no  solo  confirman  que  Lenin  estaba  al  tanto  de  los 
problemas  del  movimiento  comunista  en  el  área  latinoame- 
ricana, y  estaba  informado  en  detalle  sobre  la  organización 
y  financiación  del  viaje  de  M.  Borodin  a  México  en  1919  (de 
hecho,  la  primera  misión  de  la  III  Internacional  a  América 
Latina).  Ello  evidencia,  a  la  vez,  que  Lenin  tuvo  conocimien- 
to del  surgimiento  del  incipiente  movimiento  comunista  cu- 
bano y  el  interés  expresado  por  su  dirección  de  adherirse  a 
la  Internacional  Comunista. 

Por  su  parte,  Frank  Seaman,^  en  su  informe  de  viaje  seña- 
laba como  algo  muy  significativo,  el  hecho  de  que  su  interlo- 
cutor. Salinas,  fuera  el  alma  del  periódico  obrero  El  Hombre 

^  Frank  Seaman  (Jesús  Ramírez,  David  Tanner,  Manuel  Gómez  o  Charles  Ship- 
man,  pero  cuyo  nombre  verdadero  era  Charles  Francis  Phillips)  fue  un  socia- 
lista estadounidense  que  huyó  a  México  durante  la  Primera  Guerra  Mundial. 
En  el  I  Congreso  Nacional  Socialista  de  México,  realizado  durante  los  meses 
de  agosto  y  septiembre  de  1919,  fue  electo  miembro  del  Comité  Nacional  del 
Partido  Socialista  Mexicano.  Después  de  conocer  a  Borodin,  y  bajo  su  influen- 
cia, contribuyó  activamente  a  la  creación  del  Partido  Comunista  de  México. 
Fue  delegado  del  PCM  al  II  Congreso  de  la  IC,  en  Moscú  en  1921,  donde  pudo 
conversar  con  Lenin.  Asimismo,  devino  representante  mexicano  del  Buró  Pa- 
namericano de  la  III  Internacional  y  dirigente  del  Buró  Provisional  Mexicano  de 
la  ISR.  Posteriormente  milita  en  el  Partido  Obrero  (Comunista)  de  América  y  es 
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Nuevo,  y  organizador  principal  de  la  Federación  de  Sindica- 
tos y,  consecuentemente,  el  líder  del  «unionismo  consciente 
de  clase»  en  la  Isla. 

Según  constatan  los  documentos,  el  6  de  diciembre  de  1919, 
Marcelo  Salinas  envia  al  secretario  general  de  la  III  Inter- 
nacional en  Moscú  la  solicitud  de  admisión^  y  el  deseo  de 
estar  representado  en  el  Congreso  del  Komintern,  así  como 
en  el  Congreso  Comunista  Latinoamericano  a  celebrarse  en 
México  e  informó,  que  la  Sección  Comunista  se  afiliaba  sin 
compromisos  a  la  III  Internacional,  prometiendo  luchar  con 
todos  los  esfuerzos  por  sus  ideas  y  el  derrocamiento  de  la 
burguesía  en  todo  el  mundo. 

Frank  Seaman  intentó  representar  a  la  Sección  Cuba- 
na en  el  Segundo  Congreso  de  la  Internacional  Comunis- 
ta a  nombre  del  grupo  de  Salinas.  Sin  embargo,  el  intento 
no  tuvo  éxito.  Aunque  el  Komintern  en  aquellos  tiempos 
necesitaba  engrosar  sus  filas  e  influencia  en  diferentes  re- 
giones; y  a  pesar  de  que  Cuba  podría  ser  el  segundo  país 
latinoamericano  representado  en  su  Congreso,  la  comisión 
de  credenciales  decidió  en  su  reunión  del  17  de  julio,  dejar 
pendiente  esta  decisión.  No  obstante,  en  el  protocolo  de  la 
reunión  de  la  comisión  de  credenciales  del  II  Congreso  de 
la  IC,  aparece  que  Seaman  asistió  al  Congreso  bajo  el  seu- 
dónimo de  Jesús  Ramírez  y,  en  el  álbum  de  firmas  de  los 
delegados  al  Congreso,  firmó  como  delegado  de  Cuba.^  La 
dirección  de  la  III  Internacional  decidió  no  dejar  a  los  comu- 
nistas cubanos  fuera  de  su  organización  e  invitó  al  grupo  de 
Salinas  al  próximo  congreso  del  Komintern. 

Revisten  especial  significación  los  documentos  datados 
de  principios  de  los  años  veinte,  cuando  el  Komintern  ca- 


electo  secretario  de  la  Sección  Norteamericana  de  la  Liga  Antiimperialista  de  las 
Américas.  Fue  delegado  del  PC  Estadounidense  al  VI  Congreso  de  la  IC. 

4  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  In- 
ventario 105,  Expediente  2. 

5  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  497,  In- 
ventario 1. 

^  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  489,  In- 
ventario 27,  Folios  1-3. 
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recia  aún  de  una  estructura  organizativa  politica  ramifica- 
da, y  la  solución  de  todos  los  problemas  correspondía  al 
Presidium  (denominado  el  Pequeño  Buró).  Durante  1920  y 
1921,  los  comunistas  cubanos  intentaron  realizar  contac- 
tos con  la  III  Internacional  a  través  del  Partido  Comunista 
de  México.  Sus  enlaces  con  este  fiaeron  establecidos  con 
la  ayada.  de  los  anarco-sindicalistas  españoles  que  partici- 
paban activamente  en  el  movimiento  obrero  cubano.  Entre 
ellos  se  destacaban  José  Rubio  y  Sebastián  San  Vicente, 
quienes  habían  llegado  a  México  desde  Cuba  a  finales  de 
1919  o  principios  de  1920.  Durante  su  estancia  en  Cuba, 
Sebastián  San  Vicente,  hizo  trabajos  propagandistas,  viajó 
por  toda  la  Isla  en  calidad  de  organizador  del  grupo  ilegal 
Soviet.  La  llegada  de  Sebastián  San  Vicente  y  José  Rubio 
permitió  fortalecer  el  contacto  creado  por  Frank  Seaman. 
Ello  posibilitó  al  Buró  Latinoamericano  enviar  a  Cuba  la 
invitación  a  su  Congreso,  planificado  para  finales  de  julio 
en  México.  Posteriormente,  el  8  de  enero  de  1920,  el  Buró 
Latinoamericano  saludó  a  sus  partidarios  cubanos  a  través 
de  su  órgano  El  Comunista^ 

Del  14  al  16  de  enero  de  1920,  en  La  Habana  tuvo  lugar 
el  II  Congreso  Nacional  Obrero,  convocado  con  el  propósi- 
to de  elegir  los  delegados  al  Congreso  de  la  Confederación 
Obrera  Panamericana.  Al  mismo  asistieron,  entre  otros,  los 
delegados  del  Buró  Latinoamericano  P.  Beltrán  y  Sebastián 
San  Vicente.  Uno  de  los  miembros  de  la  comisión  de  creden- 
ciales del  Congreso  fue  José  Rubio,  mientras  que  Salinas  y 
López  eran  secretarios  del  Presidium.  El  otro  miembro  del 
Presidium  fue  Antonio  Penichet.  El  Congreso  aprobó  enviar 
un  saludo  de  solidaridad  a  Rusia  y  de  apoyo  a  la  Interna- 
cional Comunista.  En  la  toma  de  estos  acuerdos  ejerció  una 
decisiva  influencia  la  llamada  ala  progresista  de  izquierda, 
encabezada  por  Alfredo  López,  A.  Barreiro,  J.  Peña  Vilaboa  y 
Antonio  Penichet.  En  abril  de  1920,  el  jefe  del  Buró  Latino- 

^  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  In- 
ventario 108,  Expediente  221,  Folio  1. 
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americano,  José  Alien, ^  en  nota  dirigida  a  E.  Woog  evaluó 
los  resultados  del  evento,  anotando  que  el  Buró  tenía  en 
Cuba  «las  secciones  perfectamente  bien  organizadas»"^  que 
solamente  esperaban  el  inicio  del  trabajo  en  México  para  la 
realización  de  sus  propias  actividades. 

En  noviembre  de  1920,  Antonio  Penichet,  Marcelo  Sali- 
nas y  Alfredo  López  participaron  activamente  en  la  creación 
de  la  Federación  Obrera  de  La  Habana.  Simultáneamente, 
los  dirigentes  de  la  sección  comunista  seguían  publicando 
artículos  en  defensa  de  la  Revolución  de  Octubre  en  Rusia; 
en  julio  de  1921,  la  revista  Los  Tiempos  Nuevos  propuso 
a  los  obreros  de  diferentes  corrientes  ideológicas  discutir  la 
cuestión  del  envío  de  una  delegación  a  la  República  Socia- 
lista Federativa  Soviética  de  Rusia  (RSFSR)  para  obtener  in- 
formación verídica.  Mientras  tanto,  José  Rubio  y  Sebastián 
San  Vicente  de  nuevo  se  trasladaron  a  México  donde,  en 
febrero  de  1921,  fueron  electos  delegados  al  Congreso  Rojo 
de  la  Federación  Comunista  del  Proletariado  Mexicano.  El  5 
de  abril  de  1921,  José  Rubio  envió,  en  su  condición  de  re- 
presentante de  la  Sección  Comunista  de  Cuba,  una  carta  a 
M.  Díaz  Ramírez,  contendiéndole  a  él  las  plenipotencias  de 
representar  en  Moscú  a  los  comunistas  cubanos.  Aseguró 
que  la  dirección  de  la  sección  que  se  encontraba  en  Cuba, 
iba  a  confirmar  dicha  credencial. 

El  análisis  de  estos  documentos  permite  conocer  que  el 
secretario  general  del  Partido  Comunista  de  México  certificó 
a  José  Rubio  que  estaba  «debidamente  acreditado» como 
delegado  de  la  sección  cubana  en  México.  De  ese  modo,  la 
Internacional  Comunista  mantuvo  sus  relaciones  con  Cuba, 
aunque  solo  a  través  de  México  donde  se  encontraba  Rubio, 
que  ya  era  miembro  del  Partido  Comunista  de  esa  nación, 

^  José  Alien,  por  entonces,  secretario  general  del  Partido  Comunista  Mexicano, 
elegido  en  su  Primer  Congreso. 

^  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  In- 
ventario 108,  Expediente  3,  Folio  9. 

1°  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  534,  Inven- 
tario 1,  Expediente  4,  Folio  44. 

^1  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  534,  Inven- 
tario 1,  Expediente  4,  Folio  44. 
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y  uno  de  los  dirigentes  de  la  Confederación  General  de  Tra- 
bajadores. Entre  las  tareas  realizadas  por  Rubio,  estuvo  la 
distribución  de  10  mil  ejemplares  del  Folleto  de  Murphy}^  Se 
trata  del  Informe  Preliminar  del  Primer  Congreso  Mundial 
de  la  Internacional  Sindical  Roja,  que  tuvo  lugar  el  3  de  julio 
de  1921,  en  el  Salón  de  las  Columnas  de  Moscú  (Palacio  de 
los  Sindicatos).  En  este  evento  participaron  342  delegados 
de  las  organizaciones  sindicales  de  42  países,  quienes  se 
reunieron  para  determinar  cómo  los  trabajadores  del  mun- 
do podrían  llevar  a  cabo  mejor  su  lucha.  Jonathan  Mur- 
phy  — de  origen  inglés —  desempeñó  un  papel  importante 
en  el  establecimiento  de  la  Internacional  Sindical  Roja,  ISR 
(Profintern  por  su  siglas  en  ruso),  un  intento  de  unir  a  los 
sindicalistas  revolucionarios  de  todo  el  mundo  en  una  sola 
organización. 

La  distribución  del  Folleto  de  Murphy  y  la  mencionada  in- 
vitación al  III  Congreso  de  la  Internacional  Comunista  fue- 
ron las  últimas  actividades  de  las  estructuras  de  esa  organi- 
zación, vinculadas  con  el  movimiento  obrero  cubano,  entre 
1919y  1921.  En  esta  etapa,  la  dirección  de  la  III  Internacio- 
nal no  creyó  necesario  intensificar  sus  contactos  en  la  Isla, 
limitando  su  política  a  la  recopilación  de  información.  Los 
lazos  con  la  Sección  Comunista  de  Cuba  fueron  mantenidos 
por  las  estructuras  regionales  de  la  IC  — sus  Buróes  Lati- 
noamericano y  Panamericano — .  La  desaparición  del  Buró 
Latinoamericano,  en  1920  y  la  liquidación  del  Buró  Pana- 
mericano, en  otoño  de  1921,  interrumpieron  los  contactos 
establecidos  con  el  grupo  de  Salinas.  Los  nexos  que  había 
establecido  el  grupo  de  Salinas  con  la  III  Internacional,  a 
través  de  Mijaíl  Borodin,  Frank  Seaman  y  el  Partido  Comu- 
nista de  México,  se  desintegraron  por  completo;  ninguno 
de  los  fundadores  de  la  Sección  Comunista  de  Cuba  llegó 
a  formar  parte  de  las  nuevas  organizaciones  comunistas, 
lo  que  obligó  a  sus  dirigentes  a  buscar  otros  caminos  para 
contactar  con  la  III  Internacional. 

^2  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 18,  Expediente  65,  Folio  259. 
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No  es  hasta  1922  que  el  vínculo  entre  la  III  Internacional 
y  Cuba  se  restablece,  esta  vez  por  medio  de  la  Agrupación 
Comunista  de  La  Habana,  presidida  por  Carlos  Baliño,  lo 
cual  significó  el  inicio  de  una  nueva  etapa  de  relaciones  de 
la  Internacional  Comunista  con  el  movimiento  comunista 
cubano.  Así  las  cosas,  Baliño  es  invitado  a  participar,  en 
marzo  de  1925,  en  el  Congreso  del  Partido  Comunista  de 
México  y,  no  pudiendo  asistir,  pidió  a  su  vez  a3ruda  para  la 
organización  del  Primer  Congreso  Nacional  de  Agrupaciones 
Comunistas  de  todo  el  país,  que  se  efectuaría  en  la  ciudad 
de  La  Habana  durante  los  días  16  y  17  de  agosto  de  1925. 

En  respuesta  a  la  solicitud  de  Baliño,  el  Partido  Comunis- 
ta de  México  envió  a  la  capital  de  la  Isla,  a  su  representante 
Enrique  Flores  Magón,^^  quien  — a  la  par —  representó  a  la 
Internacional  Comunista.  Durante  sus  tres  meses  de  estan- 
cia, Magón  no  solo  contribuyó  a  la  preparación  del  Primer 
Congreso  de  los  comunistas  cubanos;  sino  que  fue  electo 
secretario  del  Congreso  y  trabajó  en  la  creación  de  las  célu- 
las en  las  fábricas,  y  participó  en  las  elecciones.  Después  de 
su  informe  sobre  las  2 1  condiciones  para  la  admisión  por  la 
Internacional  Comunista,  y  las  decisiones  de  los  Congresos 
del  Komintern,  los  delegados  cubanos  aprobaron  la  resolu- 
ción que  reconocía  a  la  III  Internacional  como  la  autoridad, 
y  sus  decisiones,  como  obligatorias  para  el  recién  fundado 
Partido  Comunista  de  Cuba. 

Asimismo,  el  Congreso,  a  través  del  Partido  Comunista 
de  México,  transmitió  su  solicitud  de  admisión  al  seno  del 
Partido  Comunista  Internacional.^'^  El  secretario  general  del 
Partido  Comunista  mexicano,  Rafael  Carrillo,  fue  el  encar- 
gado de  representar  a  Cuba  en  el  Pleno  Ampliado  del  Comité 
Ejecutivo  de  la  Internacional  Comunista  (CEIC).  Su  creden- 
cial fue  firmada,  el  8  de  octubre  de  1925,  por  el  secretario 
general  del  PCC,  Francisco  Pérez  Escudero,  en  la  que  apa- 

Enrique  Flores  Magón:  Estudiante  de  derecho  y  miembro  del  Partido  Comu- 
nista de  México.  Su  verdadero  nombre  era  Enrique  Flores. 
Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  2,  Folio  53. 
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rece  refrendado  el  cuño  de  la  Agrupación  Comunista  de  la 
Habana. 

Con  posterioridad  a  la  celebración  del  Congreso,  en  el 
propio  mes  de  agosto,  A.  Abolin,  suplente  del  Departamento 
de  Agitación  y  Propaganda  del  Comité  Central  del  Partido 
Comunista  Ruso-bolchevique,  y  Nemerisskii,  secretario  del 
Comité  Central  de  la  sección  judía  del  Partido  Comunista 
Ruso  Bolchevique,  enviaron  al  Komintern  una  nota  de  la 
sección  judía  del  Partido  Comunista  de  Cuba,  integrada  por 
exiliados  políticos  de  origen  judío,  procedentes  de  Polonia  y 
Lituania.  Allí  informaban  que  su  actividad  se  tornaba  más 
difícil  que  la  de  los  comunistas  cubanos,  pues  no  poseían 
nacionalidad  cubana  y  — en  su  mayoría — ,  no  sabían  hablar 
el  español.  Esto,  a  la  postre,  obstaculizó  su  integración  al 
movimiento  obrero  cubano. 

Uno  de  los  expedientes  de  mayor  trascendencia  del  Fon- 
do 495,  atesorado  en  el  RGASPI,  es  el  referido  a  Julio  An- 
tonio Mella.  En  él  se  conservan  los  materiales  sobre  la  ac- 
tividad militante  de  Mella,  su  vínculo  con  la  Internacional 
Comunista,  y  al  sistema  de  organizaciones  que  se  le  subor- 
dinaban: Internacional  Sindical  Roja,  Internacional  Juvenil 
Comunista  y  Socorro  Rojo  Internacional. 

En  enero  de  1926,  el  Comité  Central  del  Partido  Comu- 
nista de  Cuba  acordó  sancionar  a  Mella  por  haberse  de- 
clarado en  huelga  de  hambre  encontrándose  en  la  cárcel, 
actitud  que  algunos  de  sus  miembros  consideraron  una 
decisión  que  violaba  la  disciplina  y  había  arriesgado  inne- 
cesariamente su  vida.  El  Acta  que  imponía  la  sanción  fue 
remitida  al  Comité  Ejecutivo  de  la  Internacional  Comunista 
y,  un  año  más  tarde,  se  recibió  una  resolución  que  reco- 
mendaba analizar  nuevamente  el  caso  con  más  flexibilidad. 
Finalmente,  la  medida  fue  derogada. 

El  Expediente  consta  de  15  documentos  que  recogen  la 
trayectoria  de  este  controvertido  suceso.  Se  inicia  con  dos 
notas  enviadas  por  Mella,  en  diciembre  de  1925  al  Comité 

15  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 241,  Expediente  109. 
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Central  del  Partido  Comunista  de  Cuba,  la  primera  dirigida 
a  Ruiz,  uno  de  sus  miembros,  reiterándole  la  solicitud  de 
que  se  realice  una  Junta  para  responder  a  los  cargos  en 
su  contra;  la  otra,  está  dirigida  a  los  miembros  del  Comité 
Central  del  PCC  solicitando  «una  reunión»  del  citado  Comité 
«en  el  lugar  y  fecha  que  acuerden». 

Se  conserva  el  acta  (original  mecanografiado)  del  juicio  a 
Mella  y  la  sentencia.  Los  cargos  que  se  le  imputaron  a  Mella 
fiaeron:  1.  Indisciplina;  2.  Insubordinación  a  los  acuerdos  del 
Comité  Central  Ejecutivo;  3.  Equivocaciones  ñandamenta- 
les  de  la  táctica,  nocivas  a  los  intereses  del  Partido  4.  Nexo 
personal  con  la  burguesía  y  contra  el  Comité  Central  Ejecu- 
tivo 5.  Falta  de  firme  sentimiento  de  solidaridad.  A  su  vez, 
su  condena  implicó:  1)  Separación  total  de  toda  actividad 
política  por  tres  meses  (luego  disminuiría  a  dos  meses); 
Separación  de  las  actividades  del  PCC  por  dos  años;  y  3) 
Reconversión  privada  y  pública. 

En  comunicación  al  Secretario  General  de  la  Internacio- 
nal Comunista,  firmada  por  Francisco  Pérez  Escudero,  se- 
cretario general  del  Partido  Comunista  de  Cuba,  se  elevan 
todos  los  materiales  relacionados  con  el  juicio  de  Partido 
celebrado  a  Julio  A.  Mella  y  se  aclara  que,  por  la  situación 
de  Partido  naciente  bajo  la  represión,  se  ha  estimado  nece- 
sario, indispensable,  un  castigo  enérgico.  Expresan  el  deseo 
de  conocer  la  opinión  de  la  dirección  de  la  Internacional 
Comunista. 

El  23  de  marzo  de  1926  le  es  remitida  comunicación  a 
Rafael  Carillo,  en  su  calidad  de  secretario  general  del  Parti- 
do Comunista  de  México,  toda  vez  que  Mella  se  encuentra 
en  México  y  ha  pasado  a  integrar  las  filas  de  ese  Partido.  En 
la  misiva  solicitan  que  se  considere  a  Mella  «un  expulsado 

Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  2,  Folio  34. 
1^  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  2,  Folios  13-21. 

Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  2,  Folio  48. 
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del  PCC»,^^  a  la  vez  que  le  expresan  el  deseo  de  recibir  los 
oportunos  consejos  de  ese  Partido. 

Después  de  evaluada  esta  situación  por  el  Secretariado 
Politice  del  Comité  Ejecutivo  de  la  Internacional  Comunis- 
ta, se  orienta  «conceder  de  nuevo  su  entrada  a  Mella  en 
el  Partido  Comunista  de  Cuba»,^^  lo  que  es  informado  — a 
nombre  del  Secretariado —  por  Jules  Humbert-Droz,  el  1ro 
de  febrero  de  1927. 

En  comunicación  de  29  de  mayo  de  1927,  firmada  por  G. 
Cortina  — en  ese  momento  secretario  general  del  PCC —  se 
informa  al  Comité  Ejecutivo  de  la  Internacional  Comunista 
la  readmisión  de  Mella  en  el  Partido,  «restableciéndolo  en 
todos  sus  derechos  y  deberes  de  afiliado». 

Otros  documentos  que  aparecen  en  el  expediente  de 
Mella: 

•  Comunicación  del  Partido  Comunista  de  Cuba,  dirigida 
a  los  miembros  del  Comité  Central  del  Partido  Comu- 
nista de  México,  fechado  el  31  de  mayo  de  1926.^^ 

•  Informe  sobre  la  actividad  del  Partido  Comunista  de 
Cuba,  presentado  por  el  camarada  Automayor,  delega- 
do del  Partido  Comunista  de  Cuba  ante  la  Internacio- 
nal Comunista,  datado  el  31  de  diciembre  de  1926.^^ 

•  Carta  de  Ruthenberg,  secretario  general  del  Partido  Co- 
munista de  los  EE.UU.,  al  Partido  Comunista  de  Cuba 
con  fecha  15  de  julio  de  1926.  La  dirección  del  Komin- 
tern  encomendaba  al  Partido  Comunista  de  los  EE.UU., 
tareas  especiales  ante  situaciones  presentadas  en  el 
movimiento  revolucionario  de  los  paises  del  área.^"^ 

1^  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  2,  Folio  23. 

20  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  2. 

21  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  8,  Folio  3. 

22  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  2,  Folios  44-47. 

23  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  1,  Folios  39-55. 

24  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  515,  Inven- 
tario 1,  Expediente  635,  Folios  66-68. 
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El  Secretariado  Político  de  la  Internacional  Comunista, 
el  28  de  enero  de  1927,  emitió  la  Resolución  sobre  Cuba,  de 
la  cual  citamos  sus  párrafos  más  importantes,  los  que  po- 
sibilitan conocer  la  valoración  sobre  la  situación  en  Cuba, 
de  la  máxima  dirección  de  esa  organización 

[...]  El  gobierno  cubano,  agente  servil  y  ejecutor  de  las  ór- 
denes del  imperialismo  norteamericano,  no  puede  permi- 
tir el  desarrollo  de  un  movimiento  obrero  revolucionario  y 
de  una  organización  antiimperialista.  Ha  intervenido  bru- 
talmente contra  organizaciones  que  han  existido  sólo  unas 
pocas  semanas,  disolviendo  a  aquellas  a  las  que  no  pudo 
corromper,  deportando  a  los  líderes,  expulsando  a  revolu- 
cionarios extranjeros  e  ilegalizando  al  partido  comunista. 
Las  organizaciones  obreras  eran  muy  jóvenes  y  estaban  poco 
preparadas  como  para  resistir  esta  oleada  de  la  reacción.  El 
partido  comunista  se  reorganizó  a  sí  mismo  en  la  ilegalidad, 
pero  perdió  contacto  con  las  masas.  Sólo  la  Liga  Antiimpe- 
rialista mostró  signos  de  vitalidad  al  comienzo  del  período 
de  represión,  cuando  tuvo  éxito  en  realizar  en  torno  a  uno  de 
sus  líderes.  Mella,  que  se  declaró  en  huelga  de  hambre  en 
la  prisión,  un  vasto  movimiento  de  protesta  de  las  masas 
antiimperialistas . 

En  el  curso  de  este  período  de  represión,  se  cometieron 
errores  que  pueden  explicarse  por  la  falta  de  preparación 
y  la  juventud  del  partido  comunista  y  de  la  Liga  Antiim- 
perialista. El  individualismo  era  un  peligro  para  el  Partido 
Comunista  de  Cuba,  debido  al  hecho  de  que  tenía  un  origen 
doble  en  el  partido:  1)  la  tradición  de  anarco-sindicalismo 
que  se  encuentra  en  los  movimientos  obreros  de  todos  los 
países  latinos,  especialmente  en  los  países  que  poseen  una 
lengua  y  cultura  española  o  portuguesa,  y  2)  la  mentalidad 
de  los  intelectuales,  especialmente  de  los  estudiantes.  Entre 
este  último  elemento,  que  ha  jugado  un  importante  papel 
en  la  Liga  Antiimperialista  de  Cuba,  Mella  se  unió  al  Parti- 
do Comunista  sin  entender  la  necesidad  de  una  disciplina 
colectiva  estricta,  especialmente  en  momentos  en  que  las 
persecuciones  policiales  obligaban  al  partido  a  organizarse 
en  la  ilegalidad. 

25  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  5,  Folios  14-21. 
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Por  el  otro  lado,  el  Comité  Central  del  Partido,  con  una  vi- 
sión correcta  de  contrarrestar  el  individualismo  que,  bajo 
las  circunstancias  existentes  en  el  partido,  podría  conlle- 
var el  peligro  de  disolución,  aplicó  una  disciplina  estricta  y 
a  menudo  mecánica,  sin  comprender  suficientemente  bien 
que  en  un  partido  joven,  bajo  las  circunstancias  que  exis- 
ten en  Cuba,  su  papel  era  el  de  aplicar  la  disciplina  con  el 
objetivo  de  agitar  a  los  miembros,  y  no  de  purificar  al  par- 
tido con  una  expulsión  que  le  diera  al  partido  un  carácter 
sectario  y  que  involucrara  a  un  cierto  número  de  elementos 
fiaera  del  partido.  El  caso  de  Mella  es  característico  de  este 
doble  error  de  los  elementos  intelectuales  que  se  inclinan  al 
individualismo,  y  del  comité  central  del  partido  que,  como 
reacción,  se  ha  deslizado  hacia  el  sectarismo. 
No  hay  ninguna  duda  de  que  Mella  actuó  individualmente, 
y  sin  tomar  en  consideración  al  partido,  el  cual  tuvo  una 
tendencia  a  subordinarse  a  su  personalidad,  y  que  careció 
del  espíritu  de  disciplina  que  deben  tener  todos  los  miem- 
bros del  partido  comunista.  Pero  la  sanción  de  expulsión 
del  partido  no  guarda  relación  ni  con  la  importancia  de  su 
infracción  de  la  disciplina,  ni  con  las  exigencias  de  la  si- 
tuación política,  pues  la  tarea  del  partido  comunista  en  ese 
momento  no  era  sólo  el  protegerse  a  sí  mismo  contra  el  in- 
dividualismo y  establecer  una  firme  disciplina  interna,  sino 
también,  y  sobre  todo,  la  de  mantener  el  contacto  con  las 
masas  que  habían  sido  movilizadas  para  la  defensa  de  Me- 
lla, utilizar  este  vasto  movimiento  popular  para  el  partido 
comunista,  para  su  defensa  y  para  su  Liga  Antiimperialista. 
Si  el  partido  hubiera  reconocido  estas  tareas  políticas  esen- 
ciales, habría  tratado  este  caso  de  infracción  de  la  disciplina 
y  de  individualismo  de  Mella  con  más  elasticidad,  sin  dismi- 
nuir de  ninguna  manera  su  autoridad. 

La  rígida  política  seguida  por  el  Comité  Central  tuvo  una 
repercusión  política  contraria  a  aquello  que  el  partido  que- 
ría alcanzar.  Lejos  de  hacer  que  Mella  y  sus  amigos  intelec- 
tuales de  la  Liga  Antiimperialista  entendieran  y  aceptaran 
la  disciplina,  la  expulsión  de  Mella  dio  lugar  a  manifesta- 
ciones repetidas  de  individualismo  de  parte  de  los  elemen- 
tos intelectuales  en  la  Liga,  y  creó  una  situación  de  malas 
relaciones  entre  el  partido  comunista  y  la  Liga  Antiimpe- 
rialista, que  Mella  y  sus  amigos  han  intentado  convertir  en 
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una  organización  rival  del  partido.  También  condujo  a  un 
aislamiento  del  partido  comunista  respecto  de  las  masas 
populares  pequeño-burguesas  que  apoyaban  a  la  Liga  Anti- 
imperialista e  incluso  de  ciertas  organizaciones  sindicales 
que  Mella  logró  exitosamente  movilizar  en  su  defensa.  La 
política  seguida  en  el  momento  actual  por  Mella  y  sus  ami- 
gos, de  convertir  a  la  Liga  en  una  organización  rival  del  par- 
tido, es  un  nuevo  error  que  pervierte  el  carácter  que  la  Liga 
tiene  que  tener:  una  organización  de  masas  antiimperialis- 
tas, y  que  es  dañina  tanto  para  el  desarrollo  del  movimiento 
comunista  y  el  movimiento  antiimperialista,  los  cuales  en 
los  países  de  América  Latina  deben  trabajar  mano  a  mano, 
y  no  en  organizaciones  competidoras  y  rivales. 
Pese  a  estos  errores  tácticos  cometidos  por  el  CC  del  PCC 
en  este  período,  la  Internacional  Comunista  enfatiza  el  he- 
cho de  que,  bajo  difíciles  circunstancias,  y  sin  conexión  di- 
recta con  ello,  el  PCC  se  ha  empeñado  en  desarrollar  una 
actividad  comunista  revolucionaria  y  en  seguir  las  instruc- 
ciones de  la  Internacional.  El  ejecutivo  de  la  Internacional 
Comunista  reconoce  que  la  causa  del  PCC  con  la  IC  no  tuvo 
relación  con  sus  intenciones,  y  después  de  oír  a  los  repre- 
sentantes del  PCC,  el  ejecutivo  ha  decidido  admitir  al  PCC 
como  una  sección  de  la  Internacional  Comunista. 
Como  uno  de  los  primeros  pasos  en  su  actividad,  debe  plan- 
tearse el  problema  del  desarrollo  de  la  Liga  Antiimperialis- 
ta en  una  organización  de  masas  que  incluya  a  obreros, 
campesinos,  intelectuales  y  a  la  pequeña  burguesía  rural  y 
urbana.  Es  absolutamente  esencial  restablecer  la  relación 
normal  entre  el  partido  comunista  y  la  Liga  Antiimperialis- 
ta, y  resolver  el  caso  de  Mella  y  sus  seguidores,  tomando  en 
consideración  los  requerimientos  de  nuestra  política  gene- 
ral en  América  Central  en  el  momento  actual.  El  CC  permi- 
tirá su  readmisión  en  el  partido  bajo  la  condición  de  que  se 
someta  a  la  disciplina  [...]. 

De  la  lectura  y  análisis  de  estos  documentos  se  infiere 
la  existencia  de  un  partido  comunista  apócrifo  desde  me- 
diados de  1926.  Una  protesta  por  la  falta  de  atención  y  la 
acreditación  dada  al  mencionado  partido,  fue  realizada  por 
los  delegados  cubanos  a  la  I  Conferencia  de  Partidos  Co- 
munistas de  América  Latina,  efectuada  en  Montevideo,  en 


134 


Boletín  del  Archivo  Nacional 


junio  de  1929.  Para  despejar  las  confusiones  creadas  por  el 
partido  apócrifo,  el  PCC  envió  su  representante  a  establecer 
contacto  directo  con  la  Internacional  Comunista. 

En  una  extensa  carta, dirigida  al  Secretariado  de  la  In- 
ternacional Comunista  el  14  de  agosto  de  1929  y  firmada 
por  Gregorio  P.  Ulloa,  secretario  general  del  Comité  Central 
del  mencionado  «partido  apócrifo»  plantea: 

Hoy  hay  un  problema  de  trascendental  importancia  que  solo 
ustedes  son  los  llamados  a  resolver  y  es  que  hay  dos  parti- 
dos comunistas  en  Cuba;  uno  el  que  sólo  tiene  una  docena 
de  individuos  — la  mayoría  expatriados —  y  su  secretario  ge- 
neral es  G.  Cortina.  El  otro  partido  cuenta  con  483  asociados, 
proletarios  y  campesinos,  que  ha  tenido  una  gran  acogida 
en  general. 

En  respuesta  a  la  carta  sobre  la  situación  de  los  dos  par- 
tidos comunistas  en  Cuba,  Victorio  Codovilla  envía  una  mi- 
siva, resultado  del  análisis  sobre  esta  situación  en  la  sesión 
de  la  Secretaría  Sudamericana  de  la  Internacional  Comunis- 
ta, en  la  que  participaron  los  compañeros  Torres,  Sandalio 
Junco  y  otro  que  se  identificaba  bajo  el  pseudónimo  de  X. 

Según  los  documentos,  se  percibe  que  el  Komintern  man- 
tuvo un  monitoreo  de  la  actividad  del  PCC  durante  todo 
el  período  revolucionario  de  los  años  treinta.  Para  ello  fue 
enviado  a  Cuba,  Mendel  Mijrovski,  conocido  por  los  pseu- 
dónimos de  Lovski,  Juancito  o  Juan  El  Polaco,  quien  a  partir 
de  1925  trabajó  en  la  Internacional  Sindical  Roja  donde  fue 
encargado  de  los  asuntos  latinoamericanos.  Desde  1929  la- 
boró como  su  emisario  clandestino  en  Centroamérica,  Méxi- 
co y  Cuba. 

Por  la  documentación  consultada  se  puede  conocer  que 
en  1932  surge  en  la  Isla  un  incipiente  movimiento  de  ca- 
rácter trotskista,  la  llamada  Oposición  Comunista  de  Cuba, 
sus  fundamentos  teóricos  y  organizativos,  así  como  la  pro- 
yección político-ideológica  que  servirían  de  guía  a  su  acción 
política  aparecen  plasmados  en  el  documento  Manifiesto 

26  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 105,  Expediente  10,  Folios  112-116. 
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Programático  del  Buró  de  Oposición  Comunista,^^  que  data 
de  enero  de  1933. 

El  Expediente  de  Rubén  Martínez  Villena^^  recoge  los 
pormenores  de  su  llegada  a  Moscú  hacia  finales  de  marzo 
de  1930,  gravemente  enfermo,  siendo  ingresado  en  un  sa- 
natorio. A  pesar  de  su  delicado  estado  de  salud  en  1931, 
comienza  a  trabajar  en  el  Secretariado  Latinoamericano  del 
Komintern  y  participa  en  el  V  Congreso  de  la  Internacional 
Sindical  Roja.  Los  documentos  revelan  — entre  otros  porme- 
nores—  las  discrepancias  entre  los  comunistas  cubanos  y 
latinoamericanos  que  entonces  se  encontraban  en  Moscú, 
los  serios  debates  que  tuvieron  lugar  en  abril  1931  entre 
Rubén  Martínez  Villena  junto  a  los  dirigentes  cubanos  que 
estudiaban  allí,  con  los  dirigentes  del  Komintern. 

En  septiembre  de  1933,  tuvo  lugar  una  reunión  a  la  que 
asistieron  varios  representantes  del  Buró  del  Caribe  y  del 
Secretariado  Sudamericano  de  la  Internacional  Comunista, 
en  la  que  fue  presentada  una  resolución  mediante  la  cual  si 
el  Partido  Comunista  de  Cuba  no  aceptaba  la  «consigna  de 
los  soviets»,  se  le  consideraría  traidor  a  la  clase  obrera  y  ga- 
nado por  el  oportunismo  de  la  II  Internacional.  Al  oponerse 
Villena,  los  representantes  de  la  Internacional  lo  acusaron 
de  mantener  una  posición  reformista,  y  pidieron  su  expul- 
sión del  Partido,  actitud  que  ganó  la  airada  respuesta  de  la 
mayoría  de  los  militantes  cubanos  presentes.  Las  violentas 
discusiones  fueron  nefastas  para  Rubén,  no  solo  por  el  es- 
fuerzo físico  que  exigió  de  él,  sino  por  la  forma  injusta  en 
que  fue  tratado  por  los  representantes  de  la  Internacional 
Comunista.  Ante  la  grave  crisis  por  la  que  estaba  atrave- 
sando el  PCC,  acordó  solicitar  el  regreso  Villena  a  Cuba  en 
junio  de  1932. 

Suscitan  especial  interés  la  documentación  del  Secre- 
tariado Latinoamericano  del  CEIC,  el  cual  contiene  más 
de  230  carpetas  correspondientes  al  período  de  1926  a  1935. 

27  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 106,  Expediente  1,  Folio  52. 

28  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y  Política  (RGASPI),  Fondo  495,  Inven- 
tario 107,  Expediente  1,  Folio  52. 
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Esto  permite  comprender  las  posiciones  mantenidas  por  el 
Partido  Comunista  de  Cuba  y  la  Internacional  Comunista 
durante  el  proceso  de  la  Revolución  de  1933.  Las  actas  ta- 
quigráficas revelan  la  existencia  de  contradicciones  en  el 
seno  de  la  dirección  del  PCC  y  de  la  III  Internacional  en  el 
tema  de  la  estrategia  que  debía  aplicar  el  partido  en  el  mo- 
mento culminante  de  la  huelga  política  general. 

Revisten  particular  interés  los  documentos  referidos  a 
la  actividad  de  los  sindicatos  cubanos  (1925-1936),  que 
se  conservan  en  el  Expediente  de  la  Internacional  Sindical 
Roja.  Las  comunicaciones  e  informes  de  los  representan- 
tes en  Cuba  de  la  Internacional  de  Socorro  Rojo  — Juan  y 
W.  Lovsky — ;  los  del  Buró  del  Caribe  — Alberto  Moreau  y  J. 
Bell — ;  y  los  del  PC  norteamericano  — Simón  y  William  Si- 
mons — ,  permiten  juzgar  el  carácter  y  las  proporciones  de  la 
colaboración  que  el  Komintern  prestó  a  la  Sección  Cubana 
en  el  período  de  la  crisis  nacional  de  1933.^*^ 

A  través  de  los  repertorios  examinados,  se  puede  apreciar 
cómo  a  partir  de  octubre  de  1935  cuando  tiene  lugar  el  VII 
Congreso  de  la  Internacional  Comunista,  el  PCC  se  vincula 
más  estrechamente  con  dicha  organización. 

La  relación  cronológica  de  los  materiales  concernientes  a 
los  vínculos  de  Cuba  con  la  Internacional  Comunista,  que 
se  conservan  en  el  Archivo  Estatal  Ruso  de  Historia  Social  y 
Política  (RGASPI),  se  interrumpe  en  el  año  1938. 
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Instituto  pour  l'histoire  du  communisme  -  Instituto  de  Latinoamé- 
rica, Ginebra,  2004. 

La  Internacional  Comunista  en  documentos.  Resoluciones,  tesis  y  llama- 
mientos de  los  Congresos  del  Komintem  y  de  los  Plenos  de  1919 
hasta  1932,  Editorial  del  Partido,  Moscú,  1933. 

Nabel  Pérez,  Blas:  «Documentos  de  Cuba  en  el  Archivo  de  la  Internacio- 
nal Comunista»,  compilación,  editado  por  la  Embajada  de  Cuba  en 
la  Unión  Soviética,  Moscú,  1995. 

PiATNiTSKi,  O.,  D.  Manuilski  y  otros:  Segundo  Congreso  de  la  Internacio- 
nal Comunista  julio-agosto  1920,  Editorial  Partizdat,  Moscú,  1934, 
p.  617. 

Tercer  Congreso  Mundial  de  la  Internacional  Comunista  (Informe  taqui- 
gráfico): Editorial  Estatal,  Moscú,  1922,  p.  8. 

«El  Komintern  y  el  movimiento  comunista  de  Cuba»,  Almanaque  históri- 
co latinoamericano,  no.  2,  Moscú,  2001. 

«El  Komintern  y  América  Latina»,  América  Latina,  no.  5,  Moscú,  2002. 


Reseña  sobre  publicaciones 
y  nuevas  adquisiciones 
del  Archivo  Nacional 


NUEVAS  PUBLICACIONES 

Manual  de  procedimientos  para  el  tratamiento 
documental 


sta  publicación  fue  concebida  con  el  fin  de  fortalecer  el 
desarrollo  en  el  plan  de  estudio  de  la  especialidad  de 
Bibliotecología  y  Técnicas  Documentarias  para  el  Nivel 
Medio  Superior;  al  presentarse  como  libro  de  texto  en  la  asig- 
natura de  Gestión  de  Información  (Fig.  1).  Sale  a  la  luz  bajo 
el  sello  de  la  Editorial  Pueblo  y  Educación  en  el  201 1,  consta 
de  cinco  capítulos  y  un  glosario  de  términos  archivísticos, 
que  complementa  la  información.  Con  el  objetivo  de  estan- 
darizar el  desempeño  de  los  encargados  del  procedimiento 
archivístico  en  las  administraciones,  según  las  nuevas  ten- 
dencias y  las  normas  vigentes  en  el  país,  intervinieron  en 
su  realización  especialistas  del  Archivo  Nacional:  Martha 
Marina  Ferriol  Marchena,  directora  general  del  ARNAC; 
Olga  María  Pedierro  Valdés;  Marisol  Mesa  León  y  Merce- 
des Maza  Llovet. 

Entre  los  principales  temas  abordados  se  destacan  los 
conceptos  de  carácter  técnico  que  se  emplean  en  los  proce- 
dimientos, las  etapas  por  las  que  transitan  los  documentos 
resultantes  de  la  gestión  de  la  administración,  las  caracte- 
rísticas y  los  factores  que  intervienen  en  la  creación,  gestión, 
ubicación  y  eliminación  de  los  mismos,  así  como  los  modelos 
establecidos  para  su  registro  y  control. 
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Fig.  1. 


Enciclopedia  Cuba  (idioma  inglés) 

El  18  de  febrero  de  2012,  en  el  marco  de  la  21  Feria  In- 
ternacional del  Libro,  le  fue  entregado  al  Archivo  Nacional 
de  la  República  de  Cuba  y  otras  instituciones  de  nuestro 
quehacer  cultural,  un  juego  de  la  Enciclopedia  Cuba,  pri- 
mera edición  de  su  tipo  en  idioma  inglés  (ver  Fig.  2).  La  idea 
fue  auspiciada  por  el  grupo  empresarial  estadounidense 
CENGAGE  y  la  UNEAC. 

La  obra  está  dividida  en  dos  tomos  que  abordan  25  te- 
mas de  la  realidad  cubana,  tales  como:  literatura,  cine, 
artes  plásticas  y  escénicas,  deportes,  religión,  género  y 
sexualidad,  costumbres  culinarias,  identidad,  ciencia,  en- 
tre otros.  Recrea  tópicos  generales  que  son  ilustrados  por 
contrapuntos  o  ejemplos  concretos  de  cada  tema,  a  través 
de  sus  autores  u  obras  más  destacadas. 

En  el  proyecto  participaron  investigadores  cubanos  y  ex- 
tranjeros, lo  que  le  aportó  — al  decir  de  sus  editores —  no 
solo  el  enfoque  desde  dentro  de  Cuba;  en  sus  páginas  se 
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puede  encontrar  el  quehacer  de  los  cubanos  que  actual- 
mente residen  en  el  exterior,  y  que  tienen  un  reconocido 
espacio  en  el  escenario  internacional. 

Como  expresara  su  editor  principal,  Alan  West-Durán: 
«con  estos  dos  tomos  ponemos  a  su  disposición  un  ajiaco 
de  la  cultura  transcultural  cubana».  Esta  obra  estará  dis- 
ponible para  su  consulta  en  la  Biblioteca-Hemeroteca  del 
Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba. 


Fig.  2 

NUEVAS  ADQUISICIONES  DE  LA  BIBLIOTECA 

Julio-septiembre  de  2010 


Libros 

Aguilera  Manzano,  J.  M.:  La  formación  de  la  entidad  cubana,  243  pp., 
Editorial  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas,  Espa- 
ña, 2005. 

Al  Senegal  en  aeroplano,  173  pp..  Editorial  Secretaría  General  Técnica, 
España,  2009. 

Alvarez  Gutiérrez,  L.:  La  diplomacia  bismarkiana  ante  la  cuestión  cuba- 
na, 423  pp.,  Editorial  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científi- 
cas, España,  1988. 


Boletín  del  Archivo  Nacional 


141 


Álvarez  Suárez,  M.:  Capacitación  en  género  y  desarrollo  humano.  Sis- 
tematización de  la  experiencia  con  el  programa  de  desarrollo  hu- 
mano local  en  Cuba,  215  pp.,  Editorial  Científico-  Técnica,  La 
Habana,  2004. 

Balboa  Navarro,  I.:  La  protesta  rural  en  Cuba.  Resistencia  cotidiana,  ban- 
dolerismo y  revolución,  254  pp.  Editorial  Consejo  Superior  de  inves- 
tigaciones Científicas,  España,  2003. 

Catálogo,  27  pp..  Editorial  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cientí- 
ficas, España,  2009. 

Conferencia  Internacional  sobre  la  población  y  el  desarrollo.  Resumen 
del  Programa  de  acción,  55  pp.,  Editorial  Centro  de  Estudios  de  la 
Mujer,  Egipto,  1994. 

Congreso  Archivístico  Nacional:  El  archivista  en  un  mundo  cambiante: 
memoria,  239  pp.,  Editorial  Ministerio  de  Cultura  y  Juventud,  Cos- 
ta Rica,  2009. 

Cuba  y  Andalucía  entre  las  dos  orillas,  333  pp..  Editorial  Consejo  Supe- 
rior de  Investigaciones  Científicas,  España,  2002. 

Esquema  histórico  El  Zócalo,  67  pp.,  Editorial  S.A  de  C.V.,  México,  1998. 

Federación  de  Mujeres  Cubanas:  Pasaje  de  género  en  Cuba.  Cambiar  cam- 
biando, 111  pp.,  Editorial  de  la  Mujer,  La  Habana,  2008. 

Gallardo  Saborino,  E.  J.:  El  martillo  y  el  espejo:  directrices  de  la  política 
cultural  cubana  (1959-1976),  285  pp..  Editorial  Consejo  Superior  de 
Investigaciones  Científicas,  Madrid,  2009. 

Gil-Bermejo  García,  J.:  Panorama  histórico  de  la  agricultura  en  Puerto 
Rico,  388  pp..  Editorial  Escuela  de  Estudios  Hispano-americanos 
de  Sevilla,  Sevilla,  1970. 

González  Ripoll,  M.:  Cuba,  la  isla  de  los  ensayos.  Cultura  y  sociedad 
(1790-1815),  259  pp..  Editorial  Consejo  Superior  de  Investigaciones 
Científicas,  Madrid,  1999. 

 :  El  rumor  de  Haití  en  Cuba:  temor,  raza  y  rebeldía,  1 789- 

1844,  444  pp..  Editorial  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cien- 
tíficas, Madrid,  2004. 

Historia  oral  de  los  barrios  y  pueblos  de  Coyoacán,  143  pp..  Editorial 
Delegación  Coyoacán,  México,  2003. 

Naranjo  Orovio,  C:  Cuba  la  perla  de  las  Antillas,  344  pp..  Editorial  Con- 
sejo Superior  de  Investigaciones  Científicas,  Madrid,  1994. 

Patronato  del  Museo  Nacional  de  Arte,  A.  C.  Instituto  Nacional  de  Bellas 
Artes  de  México:  José  Juárez:  recursos  y  discursos  del  arte  de  pin- 
tar, 339  pp.,  Landucci  Editores  S.A.,  de  CU.,  y  Leonardo  Interna- 
cional, S.R.I.,  México,  2002. 

Pensado  Leglise,  P.:  Historia  oral  de  San  Pedro  de  Los  Pinos:  conformación 
y  trasformación  del  espacio  urbano  en  el  siglo  xx,  1  lOpp.,  Editorial 
Consejo  de  la  Crónica  de  la  Ciudad  de  México,  México,  2003. 
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Reig  Romero,  CE.:  Apuntes  para  la  historia  del  Comité  Olímpico  Cubano, 
10  pp.,  Editorial  Museo  Nacional  de  Deporte  de  Cuba,  La  Haba- 
na, 1996. 

 :  Casi  medio  siglo  del  bádminton  en  Cuba,  17  pp.,  Edito- 
rial Museo  Nacional  de  Deporte  de  Cuba,  La  Habana,  2001. 

RivAS,  M.:  Literatura  y  esclavitud  en  la  novela  cubana  del  siglo  xix, 
317  pp..  Editorial  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas, 
España,  1990. 

Robles  Muñoz,  C:  Paz  en  Santo  Domingo  (1854-1865),  173  pp..  Editorial 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas,  España,  1987. 

Rodríguez  Rodríguez,  V. :  Características  demográficas  y  socioeconómicas 
del  envejecimiento  de  la  población  en  España  y  Cuba,  199  pp..  Edito- 
rial Consejo  Superior  de  investigaciones  Científicas,  España,  2003. 

RoLDÁN  DE  MoNTAUD,  L:  Las  haciendas  públicas  en  el  Caribe  hispano  du- 
rante el  siglo  XIX,  413  pp.,  Editorial  Consejo  Superior  de  Investiga- 
ciones Científicas,  España,  2002. 

 :  La  restauración  en  Cuba:  el  fracaso  de  un  proceso,  refor- 
mista, 669  pp.,  Ed  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas, 
España,  2000. 

Secretaría  de  Gobernación  de  México:  Ideario  del  liberalismo,  298  pp.. 
Talleres  Gráficos  de  México,  México,  2000. 

Sevilla  Soler,  M.  R.:  Santo  Domingo  tierra  de  frontera  (1 750-1800),  502  pp.. 
Editorial  Escuela  de  Estudios  Hispanoamericanos,  Sevilla,  1980. 

SoNESSON,  B.:  Vascos  en  la  diáspora.  La  emigración  de  la  Guaira  a  Puerto 
Rico  1799-1830,  161  pp.,  Editorial  Consejo  Superior  de  Investiga- 
ciones Científicas,  Sevilla,  2008. 

Una  voz  desde  mi  cuerpo,  70  pp..  Editorial  de  la  Mujer,  La  Habana,  2007. 

Vidal  Ortega,  A.:  Cartagena  de  Indias  y  la  región  histórica  del  Caribe, 
1580-1640,  323  pp..  Editorial  Consejo  Superior  de  Investigaciones 
Científicas,  Sevilla,  2002. 

Publicaciones  Seriadas  Nacionales 
Remstas 

Bohemia,  (13),  La  Habana,  18  de  junio,  2010,  ISSN-0864-0777. 
Bohemia,  (14),  La  Habana,  2  de  julio,  2010,  ISSN-0864-0777. 
Bohemia,  (15),  La  Habana,  16  de  julio,  2010,  ISSN-0864-0777. 
Bohemia,  (16),  La  Habana,  30  de  julio,  2010,  ISSN-0864-0777. 
Bohemia,  (17),  La  Habana,  13  de  agosto,  2010,  ISSN-0864-0777. 
Bohemia,  (18),  La  Habana,  27  de  agosto,  2010,  ISSN-0864-0777. 
Bohemia,  (19),  La  Habana,  10  de  septiembre,  2010,  ISSN-0864-0777. 
Mar  y  Pesca,  (382),  La  Habana,  abril,  2010,  ISSN  0025-2735. 
Revista  del  Banco  Central  de  Cuba,  (2),  La  Habana,  abril-junio,  2005, 
ISSN  1560-795X. 
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Revista  del  Banco  Central  de  Cuba,  (1),  La  Habana,  enero-marzo,  2006 

ISSN,  1560-795X. 
Revista  del  Banco  Central  de  Cuba,  (2),  La  Habana,  abril -junio,  2007, 

ISSN  1560-795X. 

Revista  del  Banco  Central  de  Cuba,  (3),  La  Habana,  julio-septiembre, 

2007,  ISSN  1560-795X. 
Revista  del  Banco  Central  de  Cuba,  (4),  La  Habana,  octubre-diciembre, 

2007,  ISSN  1560-795X. 

Revista  del  Banco  Central  de  Cuba,  (1-4),  La  Habana,  enero-diciembre, 

2008,  ISSN  1560-795X. 

Revista  del  Banco  Central  de  Cuba,  (1-4),  La  Habana,  enero-diciembre, 

2009,  ISSN  1560-795X. 

Revista  del  Banco  Central  de  Cuba,  (1),  La  Habana,  enero-marzo,  2010, 
ISSN  1560-795X. 

Universidad  de  La  Habana,  (269),  La  Habana,  2009,  ISSN  0041-8420. 
Universidad  de  La  Habana,  (270),  La  Habana,  2009,  ISSN  0041-8420. 

Periódicos 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (24),  20  de  junio,  2009,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (25),  27  de  junio,  2010,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (26),  4  de  julio,  2010,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (27),  11  de  julio,  2010,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (28),  18  de  julio,  2010,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (29),  25  de  julio,  2010,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (30),  1  de  agosto,  2010,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (31),  8  de  agosto,  2010,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (32),  15  de  agosto,  2010,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Publicaciones  seriadas  foráneas 
Boletines 

Archívese,  (104),  Costa  Rica,  2010,  ISSN  1409-1062. 
Arxius,  (57),  España,  2009,  ISSN  1133-3774. 
Legajos,  (4),  México,  abril-junio,  2010,  ISSN  0185192-6. 
Legajos,  (5),  México,  julio-septiembre,  2010,  ISSN  0185192-6. 
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Revistas 

Comma,  (1),  Francia,  2008,  ISSN  1680-1865. 

Comma,  (2),  Francia,  2008,  ISSN  1680-1865. 

Flash,  (20),  Francia,  abril,  2008,  ISSN  1728-533X. 

Gaceta  del  Archivista,  3(12),  México,  abril,  2008. 

Gaceta  del  Archivista,  4(16),  México,  febrero,  2008. 

Gaceta  del  Archivista,  4(17),  México,  julio,  2008. 

La  Gaceta,  (474),  México,  junio,  2010,  ISSN  0185-3716. 

La  Gaceta  (475),  México,  julio,  2010,  ISSN  0185-3716. 

Mesoamérica,  (52),  EE.UU.,  January-December,  2010,  ISSN  0252-9963. 

Rábida,  (22),  España,  2003,  ISSN  1130-5088. 

Revista  del  Archivo  Nacional  de  Costa  Rica,  LXXIII  (1-12),  Costa  Rica, 

2009,  ISSN  1409-0278. 
Science  and  Society,  74(3),  EE.UU.,  July,  2010,  ISSN  0036-8237. 
Secuencia,  (76),  México,  enero-abril,  2010,  ISSN  0186-0348. 
The  Nacional  Library,  2(3),  Australia,  September,  2010,  ISSN  1836-6147. 

Marzo  -  abril  2011 
Libros 

Bellavista,  Joan:  Ciencia  tecnológica  e  innovación  en  América  Latina, 
Editorial  Universidad  de  Barcelona,  Barcelona,  1999. 

Cabrera  Trimiño,  Gilberto  Javier:  Población  Geográfica  y  Economía:  Uni- 
versidad, Totalidad  y  Ecointerdependencia,  Editorial  Centro  de  Es- 
tudios Demográficos,  La  Habana,  1996. 

Castro  Ruz,  Fidel:  El  nombre  de  Cuba  pasará  a  la  historia  por  lo  que  en 
los  campos  de  la  educación,  la  cultura  y  la  salud  ha  hecho  y  está 
haciendo  por  la  humanidad.  Oficina  de  Publicaciones  del  Consejo  de 
Estado,  La  Habana,  2003. 

Cuba:  Península  de  Zapata,  The  Field  Museum,  Chicago  Illinois,  2005. 

Chacón  Vargas,  Mario:  Historia  y  políticas  nacionales  de  conservación. 
Universidad  Estatal  a  Distancia,  Costa  Rica,  2003. 

Escalante  Colás,  Améis:  Un  triunfo  decisivo.  Editorial  Verde  Olivo,  La 
H  baña,  2006. 

González  González,  María  Cf^ridad:  Catálogo  sobre  la  familia  Maceo-Gra- 

jales,  Editorial  Or'ente,  Santiago  de  Cuba,  2010. 
Hernández  Suárpz,  Roberto  A.:  Capitanía  general  de  Cuba.  Guerras  de 

independencia  en  Hispanoamérica  1800-1830,  Editora  Política,  La 

Habana,  2011. 

Instituto  de  Cooperación  Iberoamericana,  Dirección  de  Cooperación  Cientí- 
fico-Técnica: 2  inventario  de  cine  y  vídeo  sobre  ciencia  y  tecnología. 
Editorial  Instituto  de  Cooperación  Iberoamericana,  España,  1983. 
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Ministerio  de  Ciencia  Tecnología  y  Medio  Ambiente  de  la  República  de  Cuba 
(CITMA):  Inventarío  Nacional  de  Emisiones  y  Absorciones  de  Gases 
de  Invernadero  Año  Base  1990,  INSMET,  La  Habana,  2000. 

Placer  Cervera,  Gustavo:  Ejército  y  milicias  en  la  Cuba  colonial  (1763- 
1783).  Editorial  Embajada  de  España  en  Cuba,  La  Habana,  2009. 

Puente  Fernández,  Eduardo:  Turísmo  de  Naturaleza  en  la  Descrípción 
Martiana  del  Caríbe.  Holguín:  Editorial  Poligráfico  José  Miró  Argen- 
ter,  1998. 

Saab,  Tarek  William:  Cielo  a  media  asta.  Antología  y  otros  poemas  (1984- 
2000),  Editorial  Arte  y  Literatura,  La  Habana,  2003. 

Secretos  de  Internet,  Editorial  Academia,  La  Habana,  2001. 

Servicio  Hidrográfico  y  Geodésico  de  la  República  de  Cuba:  Tablas  de  Ma- 
reas de  las  Costas  de  Cuba,  Ediciones  Marinas,  La  Habana,  1998. 

Situación  Ambiental  cubana  2001,  Editorial  Centro  de  Información,  Ges- 
tión y  Educación  Ambiental,  La  Habana,  2002. 

SoLLEiRO,  José  Luis:  Innovación,  competitividad  y  desarrollo  sustentable. 
Memorías  del  VII  Seminaría  Latinoamerícano  de  Gestión  Tecnológica, 
tomo  I,  Editorial  Asociación  Latinoamericana  de  Gestión  Tecnológi- 
ca, La  Habana,  1997. 
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Bohemia,  (8),  La  Habana,  22  de  abril,  2011,  ISSN-0864-0777. 
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8286,  semanal. 
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Granma  Internacional,  La  Habana,  (15),  10  de  abril,  2011,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (16),  17  de  abril,  2011,  ISSN  1563- 
8286,  semanal. 

Publicaciones  Seriadas  Foráneas 

Boletines 

Anaquel,  (50),  España,  febrero,  2011. 

Revistas 

Acervo,  (2),  Brasil,  julio-diciembre,  ISSN  0102-700-X. 
Comma,  (1),  Francia,  2009-2010,  ISSN  1680-1865. 
Flash,  (21),  Francia,  diciembre,  2010,  ISSN  1728-533-X. 
Gaceta,  (480),  México,  diciembre,  2010,  ISSN  0185-3716. 
Gaceta,  (481),  México,  enero,  2011,  ISSN  0185-3716. 
Gaceta,  (482),  México,  febrero,  2011,  ISSN  0185-3716. 
Islas  e  Imperios,  (13),  España,  ISSN  1575-0698. 
Millars,  (XXXIII),  2010,  España,  ISSN  1132-9823. 
Recine,  (7),  Brasil,  octubre,  2010. 

Science  and  Society,  75  (1),  EE.UU.,  January,  2011,  ISSN  0036-8237. 

Enero  -  julio  2012 
Libros 

Actas  de  Seminario  Internacional  o  futuro  da  memoria:  o  patrimonio  ar- 
quivístico  dixital,  Arquivo  de  Galicia,  Editorial  Xunta  de  Galicia, 
Santiago  de  Compostela,  2011. 

CoELLO  DE  LA  RosA,  Alcxandrc  y  Paulina  Numhauser:  Res  i  Impereris  (mo- 
nográfico). Criollismo  y  mestizaje  en  el  mundo  andino  (siglos  xvi-xix), 
207  pp.,  no.  14,  Ediciones  Bellaterra,  Barcelona,  2012. 

El  corsarismo  en  Canarias.  Documentos  y  estudios,  107  pp.,  Beginbook 
Ediciones,  España,  2011. 

Balboa  Navarro,  Imiley:  La  reinvención  colonial  de  Cuba,  485  pp..  Edicio- 
nes Idea,  España,  2012. 

Barcia,  María  del  Carmen:  Cuba:  Acciones  populares  en  tiempo  de  la  in- 
dependencia Americana,  226  pp..  Ediciones  Matanzas,  2011. 

FoRNiAs  Matías,  Zoel:  La  climatización  de  los  depósitos  de  archivos,  bi- 
bliotecas y  museos  como  métodos  de  conservación,  71  pp..  Serie  de 
Conservación  y  Restauración  de  Patrimonio,  Ediciones  Trea  S.L., 
España,  2011. 
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García  Rodríguez,  G:  Voices  ofthe  Enslaved  in  Nine  -  Teenth  -  Century 
Cuba:  a  documentary  history,  The  University  of  North  Carolina 
Press,  EE.UU.,  2011. 

Jiménez  de  Garnica,  Reyes:  Conservación  preventiva  durante  la  exposición 
de  dibujos  y  pinturas  sobre  lienzo,  49  pp.,  Serie  de  Conservación  y 
Restauración  de  Patrimonio,  Ediciones  Trea  S.L.,  España,  2011. 

Moyano,  Neus:  La  climatización  e  iluminación  de  la  sala  durante  la  expo- 
sición de  obras  de  arte,  79  pp..  Serie  de  Conservación  y  Restaura- 
ción de  Patrimonio,  Ediciones  Trea  S.L.,  España,  2011. 

Ribera  Esplugas,  Carolina:  Las  vitrinas  como  medio  de  protección  de  las 
obras  de  arte  en  las  exposiciones,  69  pp..  Serie  de  Conservación  y 
Restauración  de  Patrimonio,  Ediciones  Trea  S.L.,  España,  2011. 

Sedaño  Espín,  Pilar:  Función  y  gestión  del  departamento  de  conservación 
en  dos  grandes  museos:  Museo  Nacional  del  Prado  y  Museo  Nacional 
Reina  Sofía,  60  pp..  Serie  de  Conservación  y  Restauración  de  Patri- 
monio, Ediciones  Trea  S.L.,  España,  2011. 

ToRTAJADA  Hernando,  Sonia:  Conservación  preventiva  durante  la  exposi- 
ción de  esculturas  en  piedra,  68  pp..  Serie  de  Conservación  y  Res- 
tauración de  Patrimonio,  Ediciones  Trea  S.L.,  España,  2011. 

Publicaciones  Seriadas  Nacionales 
Revistas 

Bohemia  (21),  La  Habana,  21  de  diciembre,  2011,  ISSN  0864-0777. 
Bohemia  (22),  La  Habana,  4  de  noviembre,  2011,  ISSN  0864-0777. 
Bohemia  (24),  La  Habana,  2  de  diciembre,  2011,  ISSN  0864-0777. 
Temas  de  Nuestra  América.  Estudios  Latinoamericanos,  La  Habana, 

enero-junio/  julio-diciembre,  2009. 
Verde  Olivo  (3),  La  Habana,  junio,  2011,  ISSN  0506-6916. 

Periódicos 

Granma  Internacional,  La  Habana,  (47),  20  de  noviembre,  2011, 

ISSN  1563-8286. 
Granma  Internacional,  La  Habana,  (48),  27  de  noviembre,  2011, 

ISSN  1563-8286. 
Granma  Internacional,  La  Habana,  (49),  27  de  diciembre,  2011, 

ISSN  1563-8286. 
Granma  Internacional,  La  Habana,  (50),  1 1  de  diciembre,  2011, 

ISSN  1563-8286. 
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Publicaciones  Seriadas  Foráneas 

4 

Revistas 

La  Gaceta,  (489),  México,  septiembre,  2011,  ISSN  0185-3716. 
La  Gaceta,  (490),  México,  octubre,  2011,  ISSN  0185-3716. 
Revista  Europea  de  Estudios  Latinoamericanos  y  del  Caribe,  (91),  Holan- 
da, octubre  2011,  ISSN  0924-0608. 


Vida  del  Archivo 


Celebraciones 


1  arribar  al  mes  de  enero,  se  celebra  en  nuestra  insti- 
tución un  aniversario  más  de  su  fundación,  ocurrida 
el  28  de  1840.  Con  motivo  de  la  conmemoración  del  170 
aniversario,  el  29  de  enero  de  2010,  tuvo  lugar  en  el  Con- 
vento San  Francisco  de  Asís  la  velada  cultural  con  saludo 
al  onomástico  del  ARNAC,  que  contó  con  la  presencia  de  la 
MSc.  América  Santos  Rivera,  viceministra  del  Ministerio  de 
Ciencia,  Tecnología  y  Medio  Ambiente  (CITMA);  quien  des- 
tacó la  importancia  de  la  labor  que  realizan  los  trabaja- 
dores del  ARNAC  para  preservar  el  patrimonio  documental 
de  la  nación  cubana  y  exhortó  a  «trabajar  en  la  conserva- 
ción preventiva  para  enfrentar  los  cambios  climáticos  que 
nos  hacen  vulnerables». 

Entre  los  momentos  más  importantes  se  destacaron  la 
entrega  de  reconocimientos  a  directivos  y  trabajadores  con 
más  de  veinticinco  años  al  servicio  de  la  institución;  la 
premiación  a  los  ganadores  del  concurso  «Mi  documento 
histórico»:  Dariana  Alfonso  González,  Amanda  Leiva  Mora- 
les, Nancy  Alonso  Gutiérrez  y  Alfredo  Méndez  Socorro;  y  la 
proyección  del  documental  «En  aras  del  tiempo»,  dirigido 
por  el  realizador  Ivo  Herrera.  El  cierre  estuvo  amenizado  por 
un  concierto  del  conjunto  de  música  antigua  Ars  Longa. 

En  el  marco  de  la  celebración,  en  sesión  solemne  de  la 
Asamblea  del  Poder  Popular,  con  sede  en  el  Archivo  Nacional, 
se  reconoció  con  la  distinción  de  Huésped  Ilustre  de  la  Haba- 
na Vieja  a:  Marisol  Mesa  León,  Inés  Alejandra  Baró,  Olga  Ma- 
ría Pedierro  y  Marta  Casáis  Reyes,  integrantes  del  colectivo 
de  trabajo  del  Archivo.  La  actividad  contó  con  la  presentación 
de  la  obra  Elpidio  Valdés  y  los  Van-Van,  interpretada  por  el 
grupo  de  teatro  infantil  «La  Colmenita». 
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Homenaje  a  Leyda  Oquendo 

Con  motivo  del  segundo  aniversario  de  la  desaparición  fí- 
sica de  la  Dra.  Leyda  Oquendo, 
la  Unión  de  Escritores  y  Artistas 
de  Cuba  (UNEAC)  y  el  Archivo 
Nacional  homenajearon  a  quien 
fíaera  una  ñel  exponente  de  las 
investigaciones  añ'icanistas. 

La  cita  contó  con  la  presencia 
de  Rogelio  Martínez  Furé  y  Gla- 
dys Egües,  quienes  posibilitaron 
un  acercamiento  a  su  ñgura,  al 
develar  recuerdos  y  anécdotas 
de  su  meritoria  labor.  El  progra- 
ma de  la  velada,  incluyó  la  ac- 
tuación del  Coro  Obá-Rale^  diri- 
gido por  Daysi  Brown,  así  como 
una  muestra  personal  de  fotos  y 
objetos  de  la  investigadora. 


Fig.  1.  Velada  en  homenaje  a  Leyda  Oquendo,  en  el  segundo 
aniversario  de  su  desaparición  física. 
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Aniversario  110  del  Boletín 
del  Archivo  Nacional 

Al  arribar  al  mes  de  marzo  de  2012,  celebramos  la  fecha 
más  importante  para  nuestra  revista  científica,  el  aniversa- 
rio 110  de  su  fundación.  Su  publicación  comenzó  en  1902  y 
en  un  inicio  era  de  carácter  bimestral.  Desde  su  surgimien- 
to, sus  páginas  se  han  consagrado  a  la  promoción  de  la 

labor  científico-técnica  y  las 
actividades  de  conservación 
y  preservación  del  patrimo- 
nio documental  que  atesora 
el  centro. 

Según  relata  Joaquín  Lla- 
verías,  en  su  libro  Historia 
de  los  Archivos  de  Cuba:  «Co- 
menzó este  periódico  con  un 
texto  de  diez  y  seis  páginas, 
y  una  edición  de  trescientos 
ejemplares.  Posteriormente,  se 
aumentó  a  seiscientos  ejem- 
plares dicha  tirada,  por  exi- 
girlo así  las  solicitudes  del 
envío  de  dicho  periódico  que 
se  han  ido  recibiendo,  y  por 
exigirlo  las  materias  que  en 
él  se  publican,  el  número  de 
Fig.  2.  Primer  número  del  Boletín  SUS  páginas  ha  SÍdo  aumen- 
del  Archivo  Nacional.  tado  [...]».^  Tanta  es  la  impor- 

tancia de  la  publicación,  que 
al  pasar  el  tiempo  ha  llegado  a  convertirse  en  la  revista  cien- 
tífica más  antigua  de  América  Latina  en  materia  de  archi- 
vística;  por  lo  que  la  Dirección  de  Publicaciones  Periódicas 
del  Instituto  Cubano  del  Libro  hizo  entrega  de  un  diploma 
de  reconocimiento,  por  su  labor  y  permanencia. 

'  Joaquín  Llaverías,  Historia  de  los  Archivos  de  Cuba,  Imprenta  «La  Universal» 
de  Ruiz  y  Co.,  Habana,  [s.  a.],  382  pp. 
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Día  de  Africa 


AfrociJ  bañas 


En  conmemoración  del  Día  de  África  el  ARNAC  se  vistió  de 
gala  con  la  presentación  del  libro  Afrocuhanas,  una  compi- 
lación de  ensayos  realizados  por 
Inés  María  Martiatu  y  Deysi  Ru- 
biera. El  texto  es  una  de  las  más 
recientes  publicaciones  cubanas 
que  enfoca,  desde  la  perspectiva  de 
género,  temas  relacionados  con 
la  presencia  africana  en  Cuba 
y  la  lucha  contra  el  racismo.  La 
presentación  estuvo  a  cargo  de 
Roberto  Zurbano,  reconocido  es- 
pecialista en  política  cultural,  en- 
sayista y  director  de  publicacio- 
nes de  Casa  de  las  Américas. 

En  un  segundo  momento  tuvo 
lugar  la  actividad  de  oralidad 
africana  «Cuentos  refranes  y  algo 
más»,  la  que  quedó  muy  bien  re- 
presentada por  Mirta  Potillo  y 
Lucas  Nápoles,  miembros  de  la 
sección  de  narración  oral  de  la 
UNEAC,  y  niños  del  Taller  de 
Oralidad  Infantil  de  la  escuela 
primaria  «Don  Mariano  Martí»,  de  la  Habana  Vieja. 


Fig.  3.  Afrocuhanas,  compilación 
de  ensayos  realizados 
por  Inés  María  Martiatu 
y  Deysi  Rubiera. 


Talleres  y  eventos 


INFO 

Como  ya  es  habitual,  cada  dos  años,  en  el  Palacio  de  las 
Convenciones  de  La  Habana  ocupa  su  espacio  el  Congre- 
so Internacional  de  Información  INFO.  Evento  que  reúne  a 
diversos  especialistas  con  el  objetivo  de  intercambiar  expe- 
riencias y  debatir  temas  relevantes  para  el  país.  Su  oncena 
edición  tuvo  lugar  entre  los  días  19  y  23  de  abril  de  2010, 
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Fig.  4.  Restauración  de  una  obra  pictórica  de  mediados  del  siglo  xx, 
en  el  marco  de  la  Expo-Feria  INFO'2012. 


escenario  en  el  que  la  participación  del  Archivo  fue  de  espe- 
cial significación. 

En  su  sede  inaugural  INFO'2010  homenajeó  a  persona- 
lidades e  instituciones  que  mantienen  una  importante  con- 
tribución a  las  Ciencias  de  la  Información.  Con  motivo  de 
la  conmemoración  del  170  aniversario  de  su  fundación  fue 
agasajado,  con  la  entrega  de  un  reconocimiento  a  su  direc- 
tora general,  el  Archivo  Nacional,  institución  que  por  primera 
vez  presentó  un  stand  en  el  salón  de  exposiciones. 

Durante  la  jornada  se  desarrolló  el  II  Taller  Internacio- 
nal «Los  archivos  y  los  nuevos  espacios  en  la  sociedad  del 
conocimiento»,  con  la  participación  conjunta  de  Cuba,  Es- 
paña y  Uruguay. 

En  el  mes  de  mayo  de  2012  se  reabrieron  las  puertas  de 
los  salones  de  exposiciones  de  INFO.  Entre  sus  exponentes  se 
destacó  la  presencia  del  ARNAC,  que  incluyó  en  el  programa 
de  actividades  de  la  Expo-Feria  la  presentación  audiovisual 
del  proceso  de  restauración  a  documentos  correspondien- 
tes al  siglo  XVI,  al  demostrar  la  fase  de  empulpamiento  y  la 


154 


Boletín  del  Archivo  Nacional 


restauración  de  una  obra  pictórica  de  mediados  del  siglo  xx, 
por  parte  de  especialistas  del  Laboratorio  de  Tratamiento 
Restaurativo.  Durante  el  evento  se  expusieron  productos 
relacionados  con  la  actividad  archivística  en  Cuba,  se  ofre- 
ció información  sobre  las  principales  áreas  de  trabajo,  los 
servicios  que  presta  la  institución,  y  se  hizo  entrega  de  un 
reconocimiento  especial  a  la  directora  general  del  ARNAC. 

CUBA  EXHIBE  RESULTADOS  EN  PRESERVACIÓN 
DE  SU  MEMORIA  HISTÓRICA 

El  IV  Encuentro  de  Archivos  del  Distrito  Federal  de  Méxi- 
co, se  realizó  del  25  al  27  de  agosto  de  201 1,  evento  al  que 
asistió  como  invitada,  la  directora  general  del  ARNAC,  quien 
ofreció  la  conferencia  magistral:  Implementación  del  Progra- 
ma Cubano  para  la  Preservación  de  la  Memoria  Histórica: 
una  tendencia  al  cambio  en  el  Sistema  Nacional  de  Archivos 
de  Cuba.  Durante  su  exposición  destacó  que  los  logros  ob- 
tenidos se  deben,  en  gran  medida,  a  la  respuesta  que  ha 
representado  el  reto  de  la  modernización,  el  desarrollo  de  la 
Red  de  Archivos  Históricos,  la  elevación  del  nivel  cultural  de 
la  sociedad  cubana  sobre  gestión  documental,  el  uso  de  sus 
instalaciones  y  el  fortalecimiento  de  la  identidad  nacional. 

Añadió,  que  tales  metas  se  logran  únicamente  con  el 
trabajo  consciente  y  el  empeño  de  los  involucrados  en  la 
conservación  y  preservación  de  la  documentación  de  esas 
entidades.  No  obstante,  recordó  que  esos  avances  tienen 
como  antecedente  el  año  2006,  cuando  se  inició  el  proceso 
de  cambio  organizacional  en  los  archivos  del  país  y  por  de- 
cisión del  Estado  cubano  la  institución  que  dirige,  recibió  la 
misión  de  coordinar  la  ejecución  de  esa  iniciativa. 

La  convocatoria,  que  tuvo  como  finalidad  detener  el  dete- 
rioro de  la  documentación,  en  cualquier  tipo  de  soporte, 
mediante  el  esbozo  de  estrategias  comunes,  contribuyó  a  un 
cambio  de  mentalidad  en  estas  entidades,  cuyo  sistema  de 
información  abarca  entornos  competitivos. 

La  necesidad  de  responder  mejor  a  un  público  más  am- 
plio y  plural  que  acude  en  busca  de  información,  convierte 
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a  estos  establecimientos  en  «garantes  de  las  fuentes  docu- 
mentales que  sustentan  su  accionar». 

PLENO  DEL  SISTEMA  NACIONAL  DE  ARCHIVOS 

En  el  año  2012  sesionó  en  la  capital,  con  sede  en  el  Archivo 
Nacional,  el  Pleno  del  Sistema  Nacional  de  Archivos  (SNA), 
cita  de  carácter  bienal  que  reúne  a  los  especialistas  de  la 
Isla.  En  esta  ocasión,  estuvo  dedicado  al  décimo  aniversario 
del  SNA  y  al  día  del  Archivero  Cubano. 

Las  palabras  de  agradecimiento  en  la  apertura  del  evento 
estuvieron  a  cargo  del  Historiador  de  La  Habana,  Eusebio 
Leal  Spengler;  uien  recibió  un  reconocimiento  «por  su  con- 
tribución a  la  preservación  de  la  Memoria  Histórica  de  la 
Nación  Cubana».  También  recibieron  la  distinción,  la  Ofici- 
na de  Asuntos  Históricos  del  Consejo  de  Estado,  el  Instituto 
Cubano  de  Arte  e  Industria  Cinematográficas  (ICAIC)  y  el 
Archivo  Histórico  Provincial  de  Santiago  de  Cuba. 

Entre  las  actividades  realizadas  se  ofrecieron  una  serie 
de  conferencias  y  talleres  que  actualizan  a  la  comunidad 
archivística  sobre  el  trabajo  que,  en  esta  materia,  se  realiza 
en  el  país,  y  se  renovó  la  comisión  nacional  de  valoración 
documental. 

EXPOSICIONES 

Exposición  dedicada  a  República  Dominicana 

El  9  de  febrero  de  2012,  visitó  la  sede  del  ARNAC  el  historia- 
dor, sociólogo  y  educador  dominicano,  Dr.  Roberto  Cassá, 
actual  director  del  Archivo  General  de  la  Nación  de  Repúbli- 
ca Dominicana. 

Durante  su  estancia  se  inauguró  la  muestra  expositiva 
sobre  documentos,  fotos  y  mapas  de  la  República  Domini- 
cana, atesorados  en  el  archivo  cubano,  y  realizó  un  recorrido 
por  las  principales  áreas  de  trabajo  de  la  institución.  En  la 
actividad,  la  directora  general  hizo  entrega  de  un  diploma 
de  reconocimiento  a  su  labor  por  la  conservación  del  patri- 
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monio  documental  de  su  país,  así  como  la  contribución  a 
la  preservación  de  la  documentación  histórica  de  la  nación 
cubana. 


Fig.  5.  La  MSc.  Martha  M  Ferriol,  directora  general  del  ARNAC 
y  el  Dr.  Roberto  Cassá,  director  del  Archivo  General  de  la  Nación 
de  República  Dominicana. 

El  Bolívar  que  nos  une 

Como  parte  de  las  actividades  celebradas  en  el  país,  para 
apoyar  la  recuperación  del  Comandante  Hugo  Rafael  Chávez 
Frías,  tuvo  lugar  la  inauguración  de  la  exposición  documen- 
tal y  bibliográfica  El  Bolívar  que  nos  une,  marco  en  el  que  el 
destacado  investigador  venezolano  Miguel  Pérez,  impartió  la 
conferencia  magistral  ¿Quién  era  el  Simón  Bolívar  que  pasó 
por  Cuba?  Y  el  otro,  el  que  Martí  dibujó  en  el  corazón  de  los 
cubanos? 
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En  el  encuentro  estuvieron  presentes  el  señor  Edgardo 
Antonio  Ramírez,  embajador  extraordinario  y  plenipoten- 
ciario de  la  República  Bolivariana  de  Venezuela  en  Cuba; 
Eugenio  Suárez,  director  de  la  Oficina  de  Asuntos  Históri- 
cos del  Consejo  de  Estado;  Ismael  González,  coordinador  del 
proyecto  ALBA  Cultural;  Ana  Sánchez,  directora  del  Cen- 
tro de  Estudios  Martianos;  Alberto  Granados,  director  de 
la  Casa  de  África;  así  como  representantes  de  instituciones 
venezolanas  acreditadas  en  Cuba,  trabajadores  de  la  Emba- 
jada venezolana  y  del  Archivo  Nacional. 

La  muestra  abarcó  un  total  de  104  materiales  de  archivos  y 
publicaciones  bibliográficas,  del  período  de  1742  a  2002,  con- 
servados celosamente  en  fondos  y  colecciones  del  Archivo  Na- 
cional; a  destacar:  correspondencia,  recortes  de  periódicos  y 
escritos  sobre  Bolívar  y  sus  campañas  libertarias. 

En  el  encuentro  la  MSc.  Martha  M.  Ferriol  Marchena,  en 
nombre  del  colectivo  de  trabajadores,  le  deseó  al  presidente 
Chávez  una  pronta  recuperación,  al  tiempo  que  le  entregó  al 
embajador  de  Venezuela,  para  hacerlo  llegar  al  comandante 


Fig.  6.  Entrega  del  documento  en  el  que  se  ordenaba  la  captura 

de  Bolívar  a  Cuba. 
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venezolano,  un  facsímil  de  un  documento  en  el  que  se  orde- 
naba la  captura  de  Bolívar  a  su  llegada  a  Santiago  de  Cuba. 

Colaboración  internacional 

SE  FORTALECEN  RELACIONES  CUBA  Y  VENEZUELA 

Dando  cumplimiento  a  la  acción  No.  1,  «Acompañamiento  y 
seguimiento  en  la  consolidación  de  los  archivos  de  los  Conse- 
jos Comunales  y  de  la  Guía  de  fuentes  para  el  estudio  de  la 
Historia  Local»,  del  Proyecto  «Valoración  y  Promoción  del  Pa- 
trimonio Local»,  aprobado  en  la  X  Cumbre  Mixta  Cuba- Vene- 
zuela 20 10,  y  como  muestra  de  los  lazos  de  hermandad  entre 
ambos  países,  cinco  especialistas  del  SNA,  se  incorporaron  a 
labores  docentes  y  de  asesoría  en  la  Ciudad  de  Caracas,  en 
el  período  del  9  de  octubre  al  7  de  diciembre  del  2010. 

La  Delegación,  integrada  por  los  especialistas  del  ARNAC: 
Dra.  Sofía  Borrego  Alonso,  MSc.  Isabel  Oviedo  Brito,  Lic.  Jor- 
ge Macle  Cruz,  Lic.  Yorlis  Delgado  López  y  la  MSc.  Martha 
Margarita  Morales  del  Archivo  Histórico  Provincial  de  Ca- 
magüey,  compartió  sus  experiencias  con  los  colegas  de  esa 
hermana  nación. 

Se  impartieron  un  total  de  15  talleres  sobre  temas  rela- 
cionados con  Gestión  Documental,  a  responsables  de  archi- 
vos del  Archivo  General  de  la  Nación  de  la  República  Boliva- 
riana  de  Venezuela,  distribuidos  de  la  siguiente  forma:  siete 
sobre  Archivística  General,  tres  sobre  Legislación  Archivís- 
tica  y  cinco  de  Conservación  Preventiva  de  Documentos. 

Además,  se  organizaron  cuatro  talleres  a  voceros  de  los 
Consejos  Comunales  de  la  Parroquia  Santa  Rosalía,  res- 
ponsables de  conformar  los  futuros  Órganos  de  Registro  y 
Archivos  de  dichas  estructuras,  y  escogidos  como  parroquia 
piloto  para  desarrollar  esta  tarea  en  el  país.  Cada  encuentro 
permitió  un  intercambio  fructífero  y  la  vinculación  con  los 
problemas  reales  y  prácticos  de  dichas  comunidades. 
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ANGOLA  SOLICITA  APOYO  CUBANO 
EN  MATERIA  DE  ARCHIVOS 

La  ministra  de  Cultura  de  la  República  de  Angola,  Rosa 
Cruz  e  Silva,  solicitó  a  las  autoridades  cubanas  durante  su 
visita  de  trabajo  al  ARNAC,  realizada  en  febrero  de  2011, 
la  elaboración  de  un  plan  conjunto  hasta  el  2012,  para  la 
organización  y  recuperación  de  archivos  históricos  y  la  for- 
mación de  cuadros  ligados  a  esta  esfera. 

La  titular  afirmó  que  su  país  estudia  la  posibilidad  de 
crear  una  nueva  infraestn^ctura  para  su  archivo  histórico, 
en  la  cual  pretende  contar  con  la  experiencia  cubana.  En 
tal  sentido,  se  pronunció  por  el  intercambio  con  técnicos 
cubanos  especializados  en  la  materia,  para  examinar  los 
documentos  existentes  en  la  institución,  ya  en  mal  estado 
de  conservación,  y  por  garantizar  entrenamientos  de  espe- 
cialistas angolanos  en  el  laboratorio  de  restauración  de  do- 
cumentos del  ARNAC. 


Fig.  7.  Visita  la  ministra  de  Cultura  de  la  República  de  Angola, 
Rosa  Cruz  e  Silva,  el  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba. 
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Según  la  ministra,  las  Repúblicas  de  Angola  y  Cuba  tienen 
que  cooperar  con  mayor  intensidad  en  el  intercambio  de  do- 
cumentos históricos  y  en  la  promoción  de  eventos  internacio- 
nales, que  persiguen  difundir  la  verdadera  identidad  de  los 
respectivos  pueblos.  Afirmó,  que  es  ñandamental  impulsar 
la  relación  de  los  archivos  para  el  uso  de  un  volumen  consi- 
derable de  información  histórica  sobre  el  continente  africano, 
presente  en  ambas  instalaciones;  que  a  su  consideración  son 
más  verídicos  y  fiables  en  relación  con  los  producidos  por  los 
pesquisadores  europeos:  «Tenemos  aquí  datos  sobre  nues- 
tras etnias,  que  son  más  verdaderos,  porque  fueron  afirma- 
dos por  los  propios  esclavos  cuando  aquí  llegaron.  Creemos 
que  hay  errores  en  las  investigaciones  hechas  en  el  pasado, 
porque  las  lecturas  no  fueron  las  mejores». 

ENTIDADES  ARCHIVÍSTICAS  DE  CUBA  Y  VIETNAM 
CONCRETARON  ACUERDOS  DE  COOPERACIÓN 

EN  2011 

Cuba  y  Vietnam  concretaron  diversos  acuerdos  de  colabo- 
ración para  el  2011  con  motivo  de  la  Comisión  Mixta  cele- 
brada entre  ambos  países.  Entre  las  esferas  de  cooperación 
que  comprendió  la  cita,  se  incluyeron  el  desarrollo  de  even- 
tos académicos,  el  fortalecimiento  de  la  capacitación  de  los 
recursos  humanos  y  el  intercambio  de  información  científica. 
Estas  acciones  se  ratificaron  en  el  contexto  de  la  visita  reali- 
zada a  Vietnam  de  una  delegación  de  la  entidad  cubana.  La 
estancia  abarcó  la  visita  a  las  ciudades  de  Hanoi,  Dalat  y  Ho 
Chi  Minh;  donde  se  efectuaron  intercambios  con  algunos 
de  los  centros  archivísticos  de  gran  valor  patrimonial,  fieles 
testigos  de  los  episodios  y  tradiciones  de  lucha  del  pueblo 
vietnamita. 

El  encuentro  permitió  fortalecer  las  relaciones  bilaterales 
entre  ambos  países  y  los  lazos  de  amistad  entre  el  ARNAC  y 
el  Departamento  Estatal  de  Registro  y  Archivos  de  Vietnam. 

En  el  2011,  expertos  en  salvaguardar  la  memoria  docu- 
mental se  reunieron  en  La  Habana  y  en  Santiago  de  Cuba, 
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con  el  objetivo  de  analizar  la  marcha  de  las  acciones  con- 
tenidas en  el  plan  derivado  del  memorándum  de  entendi- 
miento suscrito  por  ambas  instituciones. 

En  esta  oportunidad,  Tran  Van  Tuan,  ministro  vietnami- 
ta de  Asuntos  Internos,  al  frente  de  la  delegación,  hizo  en- 
trega de  la  medalla  de  la  Dirección  de  Registros  y  Archivos 
de  Vietnam,  máxima  distinción  de  esa  entidad  homóloga,  a 
la  directora  general  de  la  institución  cubana. 

FIRMAN  ACUERDO  DE  COLABORACIÓN  CUBA 

Y  UCRANIA 

En  este  año  2012  se  firmó  un  acuerdo  de  cooperación  con 
el  Servicio  Estatal  de  Archivos  de  Ucrania,  con  el  propósito 
de  fomentar  la  estrategia  de  cooperación  internacional,  im- 
pulsada por  el  ARNAC. 


Fig.  8.  Firma  del  acuerdo  de  cooperación  entre  los  archivos 
de  Cuba  y  Ucrania. 


Presidieron  este  acto  la  directora  general  del  Archivo  Na- 
cional, el  funcionario  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, David  Paulovich  Escalona  y  directivos  del  archivo;  repre- 
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sentaron  a  Ucrania:  Olga  P.  Ginsburg,  directora  del  Servicio 
Estatal  de  Archivos;  Olena  Válerievna  Kulchi,  directora  del 
Archivo-Museo  Central  de  Arte  y  Literatura  y  la  Sra.  Tatia- 
na  Saienko,  embajadora  extraordinaria  y  plenipotenciaria 
acreditada  ante  nuestro  país. 

Con  este  acuerdo  se  desarrollará  el  intercambio  profesio- 
nal y  de  información  en  materia  de  archivo,  en  particular  lo 
referente  a  los  manuales  metodológicos,  instrucciones,  nor- 
mas y  otras  publicaciones  profesionales  relacionadas  con  el 
perfil.  Asimismo,  se  organizarán  exposiciones  y  colecciones 
conjuntas  de  los  fondos  documentales  que  son  atesorados 
en  ambas  instituciones. 
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